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Portada  de  la  anticua  Universidad  Javeriana,  hoy  Museo  histórico  nacional 


Número  86 


Vida  nacional1 

(Del  15  de  mayo  al  15  de  junio) 

I  Política  —  II  Social  —  III  Cultural  —  IV  Económica 


_  ,  .  .  ,  .  .  Por  especial  invitación  que  le  hizo  nuestro 

Relaciones  internaciona  es  pr¡mer  mandatario,  doctor  Eduardo  Santos, 

para  que  visitase  a  Colombia,  el  señor  presidente  del  Perú,  excelentísimo 
señor  Manuel  Prado  Ugarteche,  al  regreso  de  su  gira  de  acercamiento  in¬ 
teramericano  por  varios  países,  llegó  el  día  26  de  mayo  en  avión  a  Barran- 
quilla  procedente  de  Venezuela.  Allí  ofreció  ese  mismo  día  un  banquete 
al  ilustre  visitante  el  señor  ministro  de  relaciones  exteriores,  doctor  Luis 
López  de  Mesa,  y  le  dio  la  bienvenida  en  nombre  del  gobierno  y  del  pue¬ 
blo  de  Colombia.  El  27  de  mayo  llegó  el  jefe  de  estado  peruano  a  Bogotá 
en  un  avión  escoltado  por  unidades  de  las  fuerzas  aéreas  nacionales.  Fue 
recibido  en  el  aeródromo  por  el  señor  presidente  de  la  república,  el  cuer¬ 
po  diplomático  y  las  altas  autoridades  civiles  y  militares.  El  ejército  le 
rindió  honores,  y  en  la  emocionada  alocución  dirigida  al  pueblo  colombia¬ 
no,  dijo  el  distinguido  mandatario: 


Colombianos:  mi  patria  os  habla  por  mi  voz.  Somos  leales  a  los  postreros  votos  del 
Libertador  por  la  solidaridad  americana,  y  a  la  vocación  histórica  de  nuestros  pueblos  a  la 
libertad,  a  la  justicia  y  a  la  democracia.  El  deber  y  la  gloria  nos  vincularon  hace  más  de 
un  siglo,  nos  vinculan  hoy,  en  este  momento  trascendental  para  los  destinos  de  la  humani¬ 
dad,  y  nos  vincularán  siempre  para  la  felicidad  y  grandeza  de  América. 

Miles  de  personas  agolpadas  en  las  calles  saludaron  al  señor  presi¬ 
dente  Prado  a  su  entrada  a  la  capital.  La  ciudad  estaba  engalanada  con 
las  banderas  de  Colombia  y  el  Perú.  La  prensa  toda  le  dio  la  bienvenida 
al  mandatario  peruano  y  exaltó  sus  méritos  de  insigne  estadista.  El  señor 
presidente  Prado  fue  recibido  por  nuestro  jefe  de  estado  en  el  palacio 
presidencial,  colocó  sendas  coronas  en  los  monumentos  del  general  José 
María  Córdoba  y  el  Libertador,  fue  declarado  huésped  de  honor  por  el 
señor  alcalde  de  Bogotá,  y  miembro  honorario  por  la  Academia  Colom¬ 
biana  de  Historia.  Un  banquete  en  su  honor  dio  el  señor  presidente  San¬ 


tos,  quien  dijo  al  ofrecérselo: 


El  porvenir  de  este  nuevo  mundo,  que  tiene  que  serlo  no  solo  por  su  breve  historia 
sino  por  su  concepto  nuevo  de  lo  que  deben  ser  las  relaciones  entre  hombres  y  pueblos,  de¬ 
pende  de  la  manera  como  seamos  fieles,  en  espíritu  y  en  verdad,  a  la  política  de  amistad  sin 
sombras,  de  cooperación  generosa,  de  respeto  mutuo  y  de  acercamiento  constante  que  vues¬ 
tra  visita  a  varias  repúblicas  americanas  y  vuestra  presencia  entre  nosotros  simboliza  de 
manera  tan  hermosa  y  clara  (T.  V-28). 


En  su  respuesta,  el  doctor  Prado  Ugarteche  se  expresó  así  en  uno  de 
sus  párrafos  más  salientes. 

Ante  el  pavoroso  espectáculo  de  destrucción  y  de  muerte  que  ofrece  el  orbe,  los  pue¬ 
blos  de  América  reviven  hoy  la  serena  actitud  que  los  nimbó  de  gloria  en  los  días  de  la 


1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  E.  El  Espectador;  L.  El  Liberal;  P.  El 
Pueblo;  S.  El  Siglo:  T.  El  Tiempo;  D.  La  Defensa;  R.  La  Razón;  Pa.  La  Patria. 


(2) 


•  L05  Padres  de  familia  y 

•  la  gerencia  de  sus  H'j°5 

¿Qué  será  de  sus  Hijos  cuando  usted  falte? 
¡Cuidad  de  Vuestros  Hijos  como  de  Vuestro  Dinero! 

La  herencia  para  Vuestros  Hijos  no  debe  ser  dinero.  El 
dinero  se  acaba  o  se  pierde,  pero  la  Educación  Comercial 
|  !  j  j  Práctica  y  Moderna  que  ellos  reciban  no  se  perderá  jamás. 

j  j  ¡  [  j  i  Todo  padre  aspira  ver  a  sus  hijos  en  puestos  de  cate- 
¡  ||  j  í  goría,  honrosos  y  lucrativos.  Esto  lo  podéis  conseguir  si 

i  confiáis  la  educación  Comercial  de  vuestros  hijos  al 

CENTRO  COLOMBIA. 

el  plantel  de  altos  estudios  Comerciales,  exclusivo  para 
Señoras,  Señoritas  y  Caballeros.  El 

CENTRO  COLOMBIA 

¡  I  garantiza  enseñanza  Práctica  y  Completa,  en  clases  diurnas 

y  nocturnas  bajo  la  dirección  de  Pedagogos  de  reconocido 
prestigio  Comercial.  Leed  a  continuación  uno  de  los  inte¬ 
resantes  cursos  que  capacitan  a  toda  Señora,  Señorita  o 
|  ¡  i  Caballero,  para  desempeñar  en  el  comercio  puestos  de 

responsabilidad  y  bien  remunerados. 
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»  de  Cooperativas 

»  de  Loterías 

Técnica  y  Administración  de  Negocios 
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Derecho  Mercantil 


En  corto  tiempo  podéis  especializaros  en  la  bella 
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Para  los  nuevos  cursos  que  se  abren  en  julio  pida  informes  en  el 

CENTRO  COLOMBIA 
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gesta  libertaría,  y  en  afirmación  magnífica  de  su  soberanía,  sagrada  e  inviolable,  están  lle¬ 
vando  a  cabo,  en  estrecha  cooperación,  el  gigantesco  esfuerzo  del  que  depende  la  conserva¬ 
ción  de  su  propia  existencia  y  el  mantenimiento  de  sus  instituciones,  que  son  la  genuina  ex¬ 
presión  de  su  modo  peculiar  de  concebir  y  de  sentir  la  vida,  de  su  propia  cultura  y  de  sus 
legítimas  aspiraciones  de  bienestar,  progreso  y  justicia  social  (T.  V-28). 

El  día  28  fue  declarado  fiesta  cívica  en  Bogotá  por  el  señor  pre¬ 
sidente  de  la  república,  para  que  toda  la  ciudadanía  pudiera  participar  en 
los  homenajes  al  primer  magistrado  peruano,  y  el  29  fue  objeto  este  de 
múltiples  agasajos  en  los  que  tomaron  parte  todos  los  distintos  sectores 
sociales:  el  cuerpo  diplomático,  miembros  de  las  altas  autoridades  ecle¬ 
siásticas  y  comisiones  del  congreso  y  de  otras  entidades,  le  visitaron;  un 
grupo  de  universitarios  le  ofreció  un  almuerzo,  y  después  del  desfile  es¬ 
tudiantil  y  la  revista  de  gimnasia  que  los  colegios  presentaron  en  su  ho¬ 
nor  en  el  estadio  de  la  ciudad  universitaria,  en  la  facultad  de  derecho  hu¬ 
bo  un  severo  acto,  durante  el  cual  le  fue  entregado  el  diploma  de  doctor 
honoris  causa  de  la  Universidad  Nacional;  un  gran  baile  le  ofrecieron  los 
clubes  sociales  de  Bogotá;  en  nombre  del  ejército  colombiano  altos  oficia¬ 
les  le  obsequiaron  una  bella  esmeralda  de  Muzo  en  una  recepción  cele¬ 
brada  en  la  escuela  militar.  Por  último  el  señor  presidente  del  Perú  dio 
en  honor  del  primer  magistrado  de  Colombia  y  su  esposa  un  banquete.  Al 
ofrecerlo,  el  doctor  Prado  Ugarteche  hizo  un  elogio  del  pueblo  y  la  mu¬ 
jer  colombianos,  y  brindó  por  la  prosperidad  y  gloria  de  Colombia,  por 
la  solidaridad  americana  y  por  el  triunfo  de  la  democracia.  «En  vuestra 
persona  hemos  rendido  homenaje  a  la  república  del  Perú,  y  hemos  afir¬ 
mado  hacia  ella  sentimientos  de  recia  solidaridad»,  dijo  al  responderle  el 
doctor  Santos.  El  30  de  mayo  partió  para  su  patria  el  doctor  Prado.  Con 
este  motivo  los  cancilleres  de  Colombia  y  del  Perú,  doctores  Luis  Ló¬ 
pez  de  Mesa  y  Alfredo  Solí  y  Muro,  se  cruzaron  cordiales  mensajes.  *  Los 
doctores  Carleton  Washburne,  eminente  pedagogo  norteamericano,  y  John 
Vanee,  director  de  la  sección  jurídica  del  congreso  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  estuvieron  en  Colombia  en  la  gira  que  hacen  por  Suramérica  con  el 
fin  de  estudiar  problemas  de  educación  primaria  y  secundaria  el  primero, 
y  de  fomentar  el  intercambio  de  publicaciones  entre  su  patria  y  estos 
países,  el  segundo.  *  El  doctor  Guillermo  Hernández  de  Alba,  distingui¬ 
do  historiador  y  etnólogo  colombiano,  que  por  invitación  del  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  hizo  una  gira  de  estudio  por  ese  país,  regaló  a  la  bi¬ 
blioteca  del  congreso  estadinense  una  carta  del  Libertador  Simón  Bolívar 
firmada  en  1819.  *  Los  subtenientes  colombianos  Eduardo  Roa  Latorre, 
José  del  Carmen  Gómez  y  Alberto  Hauzeur  Laverde  irán  a  hacer  un  cur¬ 
so  de  especialización  a  los  Estados  Unidos.  *  El  señor  ministro  de  educa¬ 
ción,  don  Germán  Arciniegas,  fue  nombrado  por  la  Universidad  de  Co- 
lumbia  de  Norteamérica,  profesor  visitante  para  la  temporada  invernal 
del  año  académico  1942-1943,  en  que  deberá  dictar  varias  conferencias  so¬ 
bre  el  tema  «características  de  la  cultura  hispano-americana».  También 
fueron  invitados  por  el  gobierno  norteamericano  a  visitar  los  centros  cul¬ 
turales  de  esa  nación  y  dictar  conferencias,  don  Jorge  Zalamea,  el  poeta 
Rafael  Maya  y  el  doctor  Armando  Dugand,  director  del  instituto  de  cien¬ 
cias  naturales  de  la  universidad  nacional.  *  El  violinista  colombiano  Ale¬ 
jandro  Zagarra  representó  al  estudiantado  de  música  de  nuestro  país  en 
el  festival  sinfónico  de  Tanglewood,  Estados  Unidos,  y  actuó  como  solis- 
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está  ya  suficientemente  reconocida.  Su 
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editorial,  sino  la  de  una  institución  de  cultura. 
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ta  en  varios  conciertos.  *  El  mayor  Félix  Quiñones,  de  la  aviación  mili¬ 
tar  colombiana,  el  mayor  John  P.  Stewart,  y  los  sargentos  Carlyle  Lewis 
y  Thomas  H.  Noble,  de  las  fuerzas  aéreas  norteamericanas,  perdieron  la 
vida  al  estrellarse  el  avión  en  que  viajaban.  El  gobierno  nacional  honró 
la  memoria  del  mayor  Quiñones  por  medio  de  un  decreto  de  honores,  y 
le  concedió  la  Cruz  de  Boyacá.  *  En  solemne  ceremonia  de  confrater¬ 
nidad  colombo-americana  presidida  por  el  señor  ministro  de  educación 
nacional  y  el  embajador  de  los  Estados  Unidos,  excelentísimo  señor  Ar- 
thur  Bliss  Lañe,  el  agregado  cultural  de  la  embajada  estadinense,  señor 
Herchell  Brickell,  hizo  entrega  de  la  bandera  de  su  patria  al  liceo  de  La 
Salle  de  Bogotá.  *  Con  motivo  de  la  celebración  de  las  bodas  de  plata 
episcopales  de  S.  S.  Pío  XII,  el  señor  presidente  Santos  le  envió  un  men¬ 
saje  congratulatorio  en  nombre  del  gobierno  y  del  pueblo  colombiano,  en 
que  hacía  votos  porque  su  pontificado  siguiera  siendo  guía  de  los  pueblos 
del  orbe  y  culminaran  felizmente  sus  esfuerzos  en  favor  de  la  paz. 

,  .  Varias  asambleas  departamentales  de  mayoría  antilopis- 

Polltica  liberal  inicj¡aron  sus  actividades  censurando  al  gobierno  y  to¬ 
mando  represalias  contra  él  por  medio  de  «proyectos  heroicos».  A  raíz 
de  ese  suceso,  la  prensa  oficiosa  y  lopista  habló  sobre  la  reforma  de  las 
asambleas.  El  Tiempo  reconoció  que  «el  despilfarro  por  parte  de  las  asam¬ 
bleas  no  es  una  enfermedad  pasajera,  sino  un  mal  crónico  que  ha  venido 
a  agravarse  notablemente,  estimulado  por  los  grupos  minoritarios»,  y  afir¬ 
mó  que  el  estatuto  de  las  asambleas,  que  no  deben  intervenir  en  la  elec¬ 
ción  de  senadores  ni  en  la  formación  de  ternas  para  magistrados  y  fis¬ 
cales,  debe  ser  la  preocupación  primordial  del  próximo  congreso  (T.  V-20). 
Según  El  Liberal,  se  debe  limitar  el  número  de  diputados  y  eliminar  las 
suplencias  (L.  V-20).  El  señor  ministro  de  'hacienda,  aludiendo  a  la  difí¬ 
cil  situación  fiscal  que  el  descenso  de  varias  rentas  ha  creado  en  el  país, 
pidió  a  las  asambleas  que  hicieran  economías,  y  el  señor  presidente  de  la 
república,  en  mensaje  dirigido  al  gobernador  de  Bolívar,  dijo:  «Que  acu¬ 
mulen  sobre  mi  gobierno  o  sobre  mi  persona  los  cargos  que  a  bien  tengan, 
pero  que  piensen  en  sus  pueblos  que  serán  las  víctimas  del  caos  adminis¬ 
trativo»  (E.  V-20).  Ante  el  atropello  de  que  fueron  víctimas  los  diputados 
antirreeleccionistas  de  la  asamblea  de  Nariño  por  parte  de  las  barras  lo- 
pistas  que  asaltaron  el  recinto  y  quisieron  ultimar  al  presidente  de  esa 
corporación,  doctor  Julio  César  Delgado,  según  lo  informó  El  Siglo  del 
17  de  mayo,  dicha  asamblea  se  trasladó  a  sesionar  a  la  población  de  La 
Cruz  y  creó  dos  guarda-espaldas  para  cada  diputado  (S.  V-17,  y  E.  Vl-3). 
La  noticia  del  diario  conservador  fue  confirmada  por  una  corresponsalía 
de  El  Liberal,  en  que  se  reconoció  que  «solo  la  oportuna  intervención  de 
la  policía  evitó  que  fuesen  linchados  los  coalicionistas  liberales»  (L.  V-17). 
Días  antes  la  asamblea  del  Cauca  había  tenido  que  trasladarse  a  Silvia, 
también  por  falta  de  garantías.  Que  el  señor  presidente  Santos  violó  la 
constitución,  declaró  refiriéndose  al  decreto  970  la  mayoría  de  la  asam¬ 
blea  de  Cundinamarca  (R.  V-21),  En  la  asamblea  de  Cundinamarca  fue 
acusado  el  diputado  conservador  Francisco  Urrutia  Holguín  por  el  dipu¬ 
tado  lopista  Julio  César  Turbay  de  haber  negociado  en  la  bolsa  negra 
$  200.000  en  bonos  de  la  deuda  externa  con  el  departamento  de  Cundina¬ 
marca  y  el  municipio  de  Bogotá.  El  acusado  pidió  el  nombramiento  de  una 
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comisión  investigadora  de  esas  actividades  comerciales  y  manifestó  que 
si  estas  eran  dolosas,  serían  también  responsables  el  entonces  gobernador 
don  Luis  Tamayo,  hoy  ministro  de  gobierno,  y  el  alcalde  de  Bogotá  (L. 

V- 19,  S.  V-20).  En  incidente  personal  suscitado  con  motivo  de  este  debate, 
se  dieron  de  puñetazos  el  diputado  Turbay  y  el  liberal  antilopista  doctor 
Joaquín  Tiberio  Galvis.  En  su  informe  de  minoría  sobre  la  investigación 
del  negocio  de  los  bonos,  el  diputado  lopista  José  Manuel  Cárdenas  de¬ 
claró  responsable  al  doctor  Urrutia  Holguín  por  haber  violado  las  dispo¬ 
siciones  legales  sobre  cambio,  mientras  que  la  mayoría  antilopista  decla¬ 
ró  que  no  había  hallado  ninguna  ilegalidad  en  esa  negociación  (L.  y  R., 

VI- 12).  *  Como  El  Liberal  dijera  con  motivo  del  banquete  que  le  ofrecie¬ 
ron  en  Tunja  los  lopistas  al  gobernador  Córdoba  Mora  que  «el  gobierno 
de  Boyacá  y  quien  lo  dirige,  puede  enorgullecerse  del  certamen  civil  que 
presidió»,  La  Razón  comentó: 

Nunca  fue  tan  sarcástica  una  frase  ni  tan  exacta  para  medir  la  estatura  de  quien 
esta  noche  será  agasajado  por  haber  conseguido  ahogar  en  Boyacá  los  más  puros  funda¬ 
mentos  de  la  voluntad  humana  y  de  la  decencia  política  (L.  y  R.,  V-16). 

Los  gobernadores  de  Antioquia  y  del  Valle  del  Cauca,  doctores  Au¬ 
relio  Mejía  y  Alonso  Aragón  Quintero,  fueron  homenajeados  por  toda  la 
ciudadanía  de  sus  respectivos  departamentos,  sin  distinciones  políticas. 
En  un  mensaje  dirigido  al  primero  de  ellos  para  asociarse  al  agasajo  de 
que  fue  objeto,  el  señor  presidente  se  refirió  a  las  horas  difíciles  que  está 
atravesando  el  país,  e  hizo  un  llamamiento  a  un  vigoroso  y  solidario  es¬ 
fuerzo  nacional  para  hacerle  frente  a  esas  circunstancias  en  un  ambiente 
de  calma  y  de  confianza  en  nuestras  propias  energías  (T.  VI-7).  Al  glo¬ 
sar  dicho  acontecimiento,  La  Razón  preguntó  significativamente: 

¿Por  qué  al  gobernador  Mejía  lo  festejan  lopistas,  liberales  antirreeleccionistas,  con¬ 
servadores  directoristas  y  conservadores  disidentes  de  Antioquia,  al  paso  que  al  gobernador 
Córdoba  Mora  no  lo  festejan  sino  los  cabecillas  del  grupo  político  lopista?  (R.  VI-9). 

Este  periódico  liberal  antirreeleccionista  persevera  en  su  actitud  de 
encendida  protesta  por  el  fraude  y  la  violencia  de  las  pasadas  elecciones: 

Jamás  en  los  días  densos  de  la  dominación  conservadora;  jamás  bajo  los  más  exper¬ 
tos  caciques  electorales  de  la  hegemonía,  jamás  en  ninguna  época  de  la  historia  colombiana 
habíase  presentado  un  espectáculo  más  irritante  de  coacción,  de  fraude  y  de  violencia,  como 
el  de  las  votaciones  del  tres  de  mayo  último  (R.  V-18). 

Por  medio  de  un  cuadro  comparativo  de  los  resultados  de  las  elec¬ 
ciones  de  representantes  y  diputados  de  1941  y  las  del  3  de  mayo,  La  Ra¬ 
zón  concluye  que  el  fraude  lopista  ascendió  a  cerca  de  400.000  <votos  (R. 
V-19).  «Lucharemos  en  la  prensa  y  en  el  congreso,  y  en  todo  otro  palen¬ 
que  que  nos  presten  las  instituciones  y  las  prácticas  democráticas»,  escri¬ 
bió  Juan  Lozano  y  Lozano  en  un  editorial  en  que  también  afirmó  que  el 
presidente  electo  fue  López  y  el  elegido  Carlos  Arango  Vélez  y  que  a  los 
antirreeleccionistas  no  les  queda  otro  dilema  que  aceptar  el  hecho  de  la 
elección  de  López  o  restablecer  la  verdad  electoral  anulando  los  fraudes 
y  declarando  elegido  a  Arango  Vélez,  pero  que  él  prefiere  la  injusticia 
a  la  revolución  (R.  VI-3).  El  diario  conservador  La  Patria  de  Maníjales, 
comentó  así  estas  declaraciones  del  político  antilopista:  «Es  el  rostro  de 
la  benevolencia  asomado  sobre  las  urnas  fraudulentas.  Al  par  que  reprue¬ 
ba  los  hechos  cumplidos,  se  encoge  de  hombros  ante  las  consecuencias» 
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ERCILLA 

ofrece  a  los  lectores  de  esta  revista  sus 
—i  -  ULTIMAS  NOVEDADES  S 


Historia  de  America — 2  tomos,  por  Luis  A.  Sánchez,  regia  presen¬ 
tó11  . $  8,00 

Historia  de  los  Estados  Unidos — 1  tomo,  por  Firmin  Roz _ _  ...  3,50 

Historia  del  Japón — 1  tomo,  por  Herbert  H.  Gowen .  3,50 

Historia  de  Inglaterra— I  tomo,  por  André  Maurois .  3,50 

Historia  de  Alemania — 1  tomo,  por  Charles  Bonpenfon .  3,50 

Historia  de  Europa— 2  tomos,  pasta,  R.  Pattee  y  A.  Morales  ...  7,00 

Francisco  Miranda — 1  tomo,  por  Wolfram  Dietrich .  3,00 

El  mundo  es  ancho  y  ajeno — Primer  premio  en  el  concurso  interna¬ 
cional,  por  Ciro  Alegría .  .  3?50 

Goya  1  tomo,  por  Ramón  Gómez  de  la  Serna,  edición  ilustrada  .  .  .  2,00 

Greco — 1  tomo,  por  Ramón  Gómez  de  la  Serna,  edición  ilustrada  .  .  .  1,80 

Diego  Rivera ,  su  vida  y  su  obra — Por  Bertram  D.  Wolfe,  regiamente 

ilustrada,  pasta  . .  12,00 

La  montaña  mágica — Por  Thomas  Mann,  pasta .  2,50 

Juan  Cristóbal — 3  tomos,  pasta,  por  Romain  Rolland .  6,00 

Simón  Bolívar — Por  Wolfram  Dietrich,  obra  patrocinada  por  el  go¬ 
bierno  de  Venezuela . 2,50 

Cien  autores  contemporáneos — 2  tomos,  pasta,  por  Lenka  Franulic, 
(biografías  y  estudios  literarios  sobre  los  mejores  autores  uni¬ 
versales)  . 10,00 

Tierra  de  promisión — Por  Eustacio  Rivera .  . .  0,80 

Humanismo  integral — Por  Jacques  Maritain .  2,50 

Pídanos  catálogos  sobre  las  materias 

que  le  interesan 

Editorial  Ercilla,  S.  A. 

Bogotá,  carrera  7.a  N.°  21-57,  Teléfono  79-07,  Apartado  27-08 


(Pa.  VI-9).  La  dirección  nacional  antirreeleccionista,  pidió  a  sus  coparti- 
darios  de  los  consejos  electorales  departamentales  que  se  abstuvieran  de 
concurrir  a  los  escrutinios  porque  estaba  comprobado  que  no  habría  ga¬ 
rantías  para  ellos.  El  jefe  del  estado  dirigió  una  circular  a  los  gobernado¬ 
res  recordándoles  el  deber  que  tenían  de  dar  completas  garantías  a  los 
consejeros.  *  Don  Alfonso  López  se  retiró  de  la  jefatura  del  liberalismo 
reeleccionista,  resignándola  en  la  dirección  plural  elegida  en  la  convención 
nacional  de  diciembre  de  1941,  y  compuesta  por  don  Luis  Gano,  don  Al¬ 
berto  Lleras  y  el  doctor  Gabriel  Turbay,  cuyo  suplente  es  el  doctor  Je¬ 
sús  Echeverri  Duque. 

Llego  al  gobierno  por  segunda  vez  sin  ninguna  ambición  personal,  satisfecho  de  haber 
podido  prestarle  al  liberalismo  un  servicio  que  el  tiempo  le  ayudará  a  apreciar  en  su  justa 
medida,  y  decidido  a  emplear  mis  capacidades  en  beneficio  de  todos  mis  conciudadanos,  sin 
excepciones  ni  reservas,  dijo  con  tal  motivo  el  señor  López  (T.  V-23). 

Una  violenta  carta  de  censura  le  envió  el  ex-ministro  doctor  Jorge 
Gártner  al  ex-gobernador  del  Huila,  doctor  José  Domingo  Lievano,  por 
su  posición  francamente  antirreeleccionista  y  las  críticas  acerbas  hechas  al 
gobierno  en  un  periódico  que  el  político  huilense  dirige.  Refiriéndose  a 
las  virtudes  republicanas  del  doctor  Santos,  dijo  el  doctor  Gártner  que 
ellas  «no  habrán  de  deslustrarse  por  la  baba  que  le  arrojen  en  la  hora 
crepuscular  de  su  gobierno  quienes  lo  usufructuaron  al  alba  o  en  pleno 
meridiano»  (L.  VI-10).  El  doctor  Liévano  respondió  defendiendo  su  leal¬ 
tad  administrativa  y  recordó  el  atentado  de  que  fue  víctima  en  Aipe,  sin 
estar  interviniendo  en  manifestaciones  públicas  ni  en  montoneras,  y  agre¬ 
ga:  «Quince  días  después,  sin  estar  todavía  repuesto  del  atentado,  el  agre¬ 
sor  era  puesto  en  libertad  para  que  pudiera  intervenir  en  las  elecciones 
del  tres  de  mayo»  (R.  VI-5). 

Los  directores  de  El  Siglo,  doctores  Laureano  Gó- 
Política  conservadora  mez  y  José  de  la  Vega,  y  el  administrador  del  mis¬ 
mo,  doctor  Luis  Ignacio  Andrade,  rindieron  indagatoria  en  el  juicio  que 
el  doctor  Alfonso  López  Michelsen  les  sigue  por  calumnia  contra  su  pa¬ 
dre  don  Alfonso  López,  en  lo  relacionado  con  el  asunto  del  Garare.  *  Des¬ 
pués  de  las  elecciones  El  Siglo  ha  venido  publicando  numerosas  adhesio¬ 
nes  en  favor  de  la  política  del  doctor  Laureano  Gómez  y  del  directorio 
nacional  conservador,  enviadas  de  diferentes  secciones  del  país.  *  Que 
la  junta  de  beneficencia  del  departamento  de  Gundinamarca  celebró  un 
contrato  de  construcción  por  $  1/300.000  sin  licitación  pública  y  a  pesar  de 
haber  sido  objetado  por  la  contraloría,  denunció  el  diputado  antilopista 
José  Gregorio  Baquero.  En  el  mismo  debate  el  diputado  conservador 
Francisco  Plata  Bermúdez  denunció  que  esa  misma  junta  había  vendido 
un  lote  en  la  carrera  de  Bogotá  a  razón  de  $  38,70  vara  cuadrada,  cuan¬ 
do  los  lotes  vecinos  fueron  enajenados  por  particulares  a  $  146,70  la  vara. 
El  Siglo  al  comentar  el  sonado  debate  de  la  asamblea  de  Gundinamarca 
sobre  la  venta  de  los  bonos,  dijo  que  había  servido  «para  demostrar  una 
vez  más  la  mala  fe  y  el  ánimo  doloso  con  que  procedió  el  régimen  al  es¬ 
pecular  con  su  propio  descrédito,  pues  se  suspendió  el  pago  de  las  deu¬ 
das  externas  para  depreciar  los  bonos  y  luégo  comprarlos»  (S.  VI-14). 
La  asamblea  del  departamento  del  Atlántico,  de  mayoría  lopista,  le  cues¬ 
ta  al  fisco  $  98.000  (S.  VI-5).  *  En  el  banquete  ofrecido  por  la  asociación 
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Desde  que  el  doctor  recomendó  la  Maizena  Duryea  como 
alimento  ideal  para  preparar  platos  especiales  para  el  nene, 
su  apetito  ha  mejorado,  y  parece  como  que  realmente  le  gusta 
comer.  La  Maizena  Duryea  es  de  gran  valor  nutritivo  y  de 
fácil  digestión.  Prepare  el  alimento  de  su  nene  con  Maizena 
Duryea  y  observe  su  progreso!  De  venta  en  todas  las  bodegas. 

GRATIS 7  Pida  hoy  mismo  nuestro  interesante  folleto  que 
le  ayudará  a  preparar  menus  agradables  y  alimenticios. 


de  banqueros  de  Bogotá  al  señor  don  Alfonso  López,  hablo  el  doctor  Ro¬ 
berto  Urdaneta  Arbeláez,  del  grupo  de  los  llamados  conservadores  inde¬ 
pendientes,  quien  dijo  que  «la  política  no  se  orienta  ya  sobre  teorías  filo¬ 
sóficas  sino  sobre  rumbos  más  cercanos  a  la  vida»  (E.  V-21).  El  Siglo 
arremetió  contra  el  grupo  de  conservadores  que  piden  una  «oposición 
constructiva».  El  gobernador  de  Boyacá,  Dr.  Córdoba  Mora,  fue  acusado 
ante  la  corte  suprema  por  los  delitos  de  falsedad  y  prevaricato,  anunció 
El  Siglo  (S.  V-28).  Y  al  referirse  al  homenaje  rendido  por  toda  la  ciuda¬ 
danía  de  Antioquia  al  gobernador  Mejía,  reconoció  que  dicho  mandatario 
otorgó  la  plenitud  de  las  garantías  ciudadanas  a  todos  los  matices  políticos 
para  que  se  expresara  libremente  la  voluntad  del  pueblo  (S.  VI-8).  *  Que 
en  los  trece  municipios  de  la  provincia  santandereana  de  Vélez,  en  donde 
es  jefe  electoral  el  ciudadano  lopista  Mario  Ruiz,  quien  estuvo  preso  por 
la  falsificación  de  títulos  de  las  tierras  petrolíferas  del  Carare,  hubo  frau¬ 
de  y  violencia  por  parte  de  los  reeleccionistas,  informó  al  directorio  na¬ 
cional  conservador  el  doctor  Pedro  Nel  Rueda  Uribe.  *  Por  medio  de  una 
circular  dicho  directorio  ordenó  a  los  miembros  de  los  consejos  electo¬ 
rales  departamentales  abstenerse  de  concurrir  a  los  escrutinios,  porque 
la  palabra  oficial  no  se  cumple,  y  podían  correr  peligro  personal  al  obrar 
con  la  independencia  indispensable  (S.  V-22,  23).  *  En  un  artículo  publi¬ 
cado  en  La  Razón,  el  maestro  Guillermo  Valencia  criticó  las  elecciones 
del  3  de  mayo  último  por  la  falsificación  de  la  documentación  electoral 
en  distintas  formas,  y  la  violencia  de  que  fueron  objeto  los  sufragantes 
antilopistas.  «Encaramarse  sobre  esa  urna  mendaz  y  usurpadora  a  procla¬ 
mar  la  pulcritud  de  una  elección  así  efectuada,  es  el  más  descarado  agra¬ 
vio  a  la  decenpia»,  dijo  el  ilustre  jefe  (R.  VI-10).  *  El  ciudadano  conservador 
don  Ramón  Cárdenas  Silva,  director  de  El  Fígaro,  de  Gúcuta,  fue  encarcela¬ 
do  por  el  alcalde,  por  haber  censurado  la  parcialidad  de  las  autoridades  el  3 
de  mayo.  Los  periódicos  liberales  de  Gúcuta  El  C ombate  y  La  Tarde,  protes¬ 
taron  por  el  proceder  arbitrario  del  burgomaestre  (S.  VX-14),  *  Bajo  el 
amenazador  título  de  «bandera  negra»,  El  Siglo  comentó  la  circular  que 
el  señor  don  Alfonso  López  dirigió  a  los  directorios  seccionales  reelec¬ 
cionistas  para  agradecerles  su  labor  y  resignar  en  un  directorio  tripar¬ 
tita  la  dirección  del  gran  sector  liberal  que  lo  acompaña,  y  declaró  que 
«bandera  negra  es  la  consigna  de  quienes  demostraron  ser  mayoría  en  las 
votaciones  del  tres  de  mayo  y  no  han  renunciado  a  su  derecho»  (S.  V-25). 

El  Siglo  afirmó  que  el  decreto  1361  es  inconstitucional  porque  en  tiem¬ 
pos  de  paz  solo  el  congreso,  las  asambleas  y  los  concejos  municipales  pue¬ 
den  decretar  impuestos  (S.  VI-11).  *  La  declaración  política  de  los  con¬ 
servadores  independientes,  anunciada  con  anticipación  por  la  prensa  libe¬ 
ral  y  firmada,  entre  otros,  por  los  doctores  Elíseo  Arango,  Rafael  Escallón, 
Rubén  Jaramillo  Arango,  Augusto  Ramírez  Moreno,  Roberto  Urdaneta 
Arbeláez  y  Eduardo  Zuleta  Angel,  lanzada  al  país  el  15  de  junio,  consta 
de  12  puntos  en  los  cuales  proclaman  que  el  conservatismo  como  partido 
de  orden  debe  obrar  dentro  del  respeto  a  la  constitución  y  a  la  autoridad 
legítimamente  constituida,  y  por  eso  condenan  la  acción  intrépida,  el  aten¬ 
tado  personal,  el  empleo  de  la  violencia,  aun  verbal,  y  la  tiranía  dentro 
del  Estado  y  del  partido;  que  la  razón  de  ser  del  partido  conservador  no 
son  los  odios  personales  sino  la  excelencia  de  su  doctrina;  preconizan  una 
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nacional  de  Colombia 

EDICIONES  LIBRERIA  NUEVA 

BERNADOT  O.  P.  —  Nuestra  Señora  en  mi  vida . $  0.80 

DUQUE  SAENZ  —  Principales  advocaciones  de  la  Santísima  Virgen .  0.80 

ABATE  ORSINI  Historia  de  la  Madre  de  Dios  completada  por  las  tradiciones  del 

Oriente,  los  escritos  de  los  Santos  Padres  y  las  costumbres  de  los  hebreos .  1.20 

QUIJANO  O.  P.  —  Catecismo  Mariano.  Ejemplar  $  0.05;  docena  $  0.50;  ciento 

$  3.50;  millar .  30  00 

SEMANA  DEL  DEVOTO  DE  MARIA  —  Ejemplar  $  0.05;  docena  $  0.50;  ciento 

$  3.00;  millar .  27  00 

GRIGNION  DE  MONTFORT  —  El  secreto  de  María.  Ejemplar  $  0.05;  docena 

$  0.50;  ciento  $  4.00;  millar .  . .  35  00 

MONPLAISIR  —  Vida  del  Beato  Luis  María  Grignion  de  Montfort .  0.60 

APARECERA  PROXIMAMENTE: 

FIDELIS  —  A  la  Santísima  Trinidad  por  María . 

*  % 

OTRAS  EDICIONES  MARIANAS  DE  VENTA  EN  ESTA  LIBRERIA 

TRUJILLO  —  La  Madre  de  Dios  en  la  literatura  colombiana .  2.00 

DOMINGUEZ  G.  M.  F.  —  Rosas  del  Paraíso  o  la  devoción  al  Santísimo  Rosario  1.50 
GRIGNON  DE  MONTFORT  —  Tratado  de  la  verdadera  devoción  a  la  Sma.  Virgen  0.50 

TONQUEDEC,  S.  J.  —  Mirad  a  vuestra  Madre .  0.30 

URRUTIA  S.  J.  —  Los  nombres  de  María . . .  0.60 

SAN  BERNARDO  —  Homilías  sobre  la  Santísima  Virgen .  1  80 

TANQUEREY  —  Somos  de  María.  Ejemplar  $  0.05;  ciento .  4  00 

MARIA,  TABERNACULO  DE  LA  DIVINIDAD  —  Ejemplar  $  0.10;  ciento  ...  8.00 

SAN  ALFONSO  —  Las  Glorias  de  María.  Rústica  $  0.70;  tela .  1  00 

GOMEZ  SERRANO,  Pbro.  —  Plegarias  a  la  Santísima  Virgen,  música  y  letra  (2  vols.)  2.80 
LEFEBRE  O.  S.  B.  —  Mes  de  María  de  acuerdo  con  la  liturgia .  0.80 

Librería  Nueva 
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justicia  social  de  acuerdo  con  la  filosofía  cristiana  y  la  enseñanza  de  los 
Sumos  Pontífices,  y  por  tanto  la  adopción  del  corporativismo,  de  acuerdo 
con  las  exigencias  y  necesidades  de  Colombia;  repudian  la  mezcla  de  la 
religión  con  las  luchas  políticas,  y  se  muestran  de  acuerdo  con  la  política 
religiosa  del  régimen ;  consideran  clausurado  el  debate  electoral  como  un 
hecho  cumplido,  adhieren  a  la  política  internacional  del  gobierno,  piden  un 
programa  conservador  que  consulte  los  actuales  problemas,  y  prometen 
acatar  la  directiva  que  encauce  al  conservatismo  dentro  de  esos  princi¬ 
pios  que  suscriben  (L.  VI-15). 

.  El  gobierno  hizo  los  siguientes  nombramientos:  secretario 

Administración  pr¿vacj0  Ia  presidencia  de  la  república,  al  doctor  Ju¬ 
lio  Eduardo  Rueda  en  reemplazo  del  doctor  Arturo  Robledo  que  renun¬ 
ció  ;  jefe  de  la  sección  de  almacenes  de  la  dirección  nacional  de  bienes  y 
comercio,  doctor  Enrique  Pérez  Arbeláez;  gerente  y  subgerente  de  la 
cooperativa  agrícola  del  Magdalena,  doctores  Ramón  Miranda  y  Ni¬ 
colás  Dávila.  *  El  señor  presidente  de  la  república,  en  uso  de  las 
facultades  extraordinarias  de  que  fue  investido  por  el  congreso,  dictó  el 
6  de  junio  el  decreto  1361,  en  el  cual,  con  el  fin  de  hacer  frente  al  déficit 
fiscal,  autoriza  al  Banco  de  la  República  a  hacer  empréstitos  al  gobierno 
hasta  por  el  40  %  de  su  reserva  legal,  autoriza  la  emisión  de  bonos  de  la 
deuda  pública  en  la  cantidad  de  quince  millones  de  pesos  al  6  por  %  anual, 
y  establece  un  impuesto  del  3  %  del  valor  de  las  ventas  hechas  por  las 
fábricas  de  hilados  y  tejidos,  los  ingenios  azucareros,  las  fábricas  de  cer¬ 
veza  y  las  de  cementos.  *  El  decreto  ejecutivo  del  10  de  junio  creó  la  ca¬ 
rrera  judicial  militar  a  la  cual  pertenecerán  los  oficiales  del  ejército  que 
obtengan  el  título  de  doctores  en  derecho  y  ciencias  políticas,  y  los  aboga¬ 
dos  civiles  que  se  inscriban  previo  cumplimiento  de  ciertos  requisitos. 

*  El  gobierno  respaldará  al  instituto  de  fomento  industrial  para  la  emi¬ 
sión  de  millón  y  medio  de  pesos  en  bonos.  *  El  ministerio  de  obras  públi¬ 
cas  dictó  una  resolución  en  que  fijó  como  carga  máxima  que  pueden  tras¬ 
portar  en  la  subida  los  buques  del  Magdalena,  el  25  %  de  la  capacidad  to¬ 
tal,  y  en  compensación  las  empresas  fluviales  podrán  cobrar  un  sobrecar¬ 
go  de  $  0.02  la  tonelada  kilómetro  para  la  subida,  y  $  0.17  para  la  bajada. 

*  El  señor  ministro  de  hacienda  firmó  con  el  municipio  de  Manizales  un 
contrato  por  $  300.000  destinados  a  la  construcción  del  barrio  popular  mo¬ 
delo  de  esa  ciudad.  *  Los  señores  ministros  de  economía,  obras  públicas  y 
comunicaciones,  estuvieron  en  Gúcuta  en  asuntos  relacionados  con  sus 
respectivos  ramos  administrativos.  *  Un  reajuste  sobre  gastos  hicieron  to¬ 
dos  los  ministerios:  el  de  obras  públicas  economizará  $  3'600.000,  el  de 
educación  $  700.000,  el  de  trabajo  $  600.000  y  el  de  econqmía  $  500.000. 

*  El  señor  ministro  de  guerra  visitó  las  guarniciones  militares  del  Occi¬ 
dente,  y  el  de  obras  públicas  las  regiones  del  sur,  con  el  fin  de  estudiar 
el  estado  de  los  trasportes  fluviales. 


—  II  — 

El  excelentísimo  señor  Joaquín  García  Benítez,  obis¬ 
po  de  Santa  María,  fue  designado  por  la  Santa  Se¬ 
de  arzobispo  de  Medellín.  El  excelentísimo  señor  arzobispo  coadjutor  de 

Sigue  en  la  pág.  (18) 
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El  Protestantismo 

Su  estado  real  a  la  luz  de  la  historia 
y  su  doctrina  a  la  luz  de  la  Biblia 

Por  Eduardo  Ospina  S.  J . 

Opúsculo  de  63  páginas,  de  nutrido  material  científico,  pero 
en  forma  muy  popular  al  alcance  de  las  personas  más  sen¬ 
cillas. 

Esta  obrita  de  fácil  lectura,  rica  en  estadísticas,  abundan¬ 
te  en  hechos  históricos  y  fuerte  en  los  raciocinios,  fundados 
en  la  sagrada  Escritura,  pone  de  manifiesto  el  bastardo  ori¬ 
gen  de  las  sectas  protestantes,  su  división  interminable,  su 
tremenda  descomposición  actual  en  la  principales  naciones, 
su  carencia  de  lógica,  su  gran  ignorancia  bíblica. 

La  primera  parte  trata  estos  temas : 

Los  orígenes  y  el  presente  estado  del  protestantismo  —  El  fracaso 
mundial  del  protestantismo  —  La  Iglesia  católica  y  el  protestantismo. 
Argumentos  mortales  contra  el  protestantismo  —  Táctica  de  los  protes¬ 
tantes  en  Colombia  —  Los  desafíos  protestantes. 

La  segunda  parte  expone,  según  las  enseñanzas  de  la 
Biblia,  los  temas  especialmente  profanados  por  los  protes¬ 
tantes,  a  saber: 

La  autoridad  doctrinal  en  la  Iglesia  de  Cristo  —  La  tradición  y  la 
Biblia  —  «La  Regla  de  fe»  - —  La  lectura  de  la  Biblia  —  El  sacerdocio 
cristiano  —  La  sagrada  Eucaristía  —  El  poder  de  perdonar  los  pecados 
La  justificación  —  Las  indulgencias  —  El  purgatorio  y  los  sufragios  por 
los  difuntos  —  La  veneración  de  María  y  de  los  santos  —  Sacerdocio, 
virginidad  y  matrimonio. 

Edición  económica  según  estos  precios  de  venta 

Ejemplares  de  la  50  .  $  0,10  ejemplar. 

»  »  50  a  99  descuento  del  10% 

»  »  100  a  199  »  »  20% 

»  »  200  a  499  »  »  30% 

»  »  500  a  999  »  »  40% 

»  »  de  1.000  »  .  »  50%  (Precio  de  costo). 

NO  SE  PODRA  DESPACHAR  UN  PEDIDO  SIN  PAGO  ADELANTADO 

Precios  menores  de  $  1,00  se  pueden  enviar  en 
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TRATADO  PRACTICO  DE 
DERECHO  CIVIL 

por  Marcelo  plañid  y  Jorge  ¡tipert 

Traducción  española  autorizada  por  los  autores 
y  editores  a  cargo  del  doctor  jtfario  Díaz  Cruz. 


Tomos  publicados: 
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1 — Las  personas. 

II— La  familia. 

III — Los  bienes.  * 

IV  _  Las  sucesiones. 

V— Donaciones  y  testamentos. 

VI  y  VII — Las  obligaciones. 

VIII  y  IX  — Regímenes  económicos  matrimoniales. 

X  y  XI— Los  contratos  civiles. 

XII— Garantías  reales,  1.a  parte. 

?ara  salir  muy  pronto: 

XIII  — Garantías  reales,  2.a  parte. 

XIV— Indice  general  de  la  obra. 

Cada  tomo  se  compone  de  unas  800  páginas,  24  X  16  cms. 
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ORIENTACIONES 

El  católico  ante  el  problema  del  mundo  actual 

III  —  ORGANIZACION  DEL  MUNDO  ACTUAL 

En  las  pasadas  conferencias  se  explicó  en  primer  lugar  en 
qué  consiste  el  problema  del  mundo  actual .  Vimos  que  la  esencia 
de  ese  tremendo  problema  está  causada  por  la  sed  exasperada 
de  bienes  terrenales  y  por  la  dependencia  absoluta  y  despótica 
del  individuo  moderno  con  relación  a  la  sociedad . 

Examinamos  después  cuál  podría  ser  la  solución  adecuada 
al  problema  mundial  y  la  encontramos  en  dos  principios  funda¬ 
mentales  del  catolicismo .  Es  el  primero  la  visión  de  eternidad ; 
ella  muestra  al  hombre  que  el  tínico  sentido  de  esta  vida  es  ser 
camino  para  el  cielo . 

El  segundo  principio  es  el  de  la  visión  de  caridad .  Es  la  ca¬ 
ridad  llama  divina  que  traspasando  las  apariencias  sensibles  me 
hace  ver  en  el  más  desvalido  de  los  hombres  a  mí  mismo ,  porque 
me  hace  ver  en  él  a  Cristo  identificado  conmigo. 

Esta  visión  de  eternidad  y  de  caridad  es  la  única  que  puede 
salvar  al  mundo  del  abismo  siniestro  de  miserias  en  que  se  hunde. 

Con  esa  visión  de  eternidad  y  caridad  grabada  por  fuego 
de  amor  en  su  corazón ,  lanza  el  católico  una  mirada  escudriña¬ 
dora  al  mundo  actual ,  para  ver  si  en  su  organización  descubre 
esos  principios  salvadores.  El  espectáculo  que  el  caólico  encuen¬ 
tra  es  sencillamente  desolador ,  pues  halla  con  espanto  que  los 
principios  que  fundan  y  rigen  la  potentísima  organización  mun¬ 
dial  moderna  son  diametralmente  opuestos  a  la  visión  cristiana 
de  eternidad  y  de  caridad! 

Penetremos  en  el  fondo  del  mundo  moderno  para  ver  si  es¬ 
ta  afirmación  desoladora  está  fundada  en  la  verdad.  Por  desgra¬ 
cia  los  hechos  escuetos  y  fríos  van  a  demostrar  que  el  mundo 
moderno  es  un  mundo  integralmente  pagano. 

A)  Paganismo  universal  dominante  en  el  mundo— El  pa¬ 
ganismo  puede  presentarse  revestido  de  los  más  diversos  ropa¬ 
jes.  En  la  historia  de  la  humanidad  lo  encontramos  en  tribus 
salvajes  primitivas ,  en  ciudades  cultísimas  como  Atenas  y  Roma 
y  en  nuestros  grandes  centros  industriales  modernos.  Pero  bajo 
esas  formas  tan  distintas  se  oculta  siempre  la  misma  esencia  del 
paganismo.  Ella  consiste  en  poner  la  felicidad  en  este  mundo ,  en 
seres  mortales  e  imperfectos  y  en  orientar  hacia  ellos  toda  la  acti¬ 
vidad  humana  con  sus  inagotables  energías  y  con  sus  más  se¬ 
cretas  fuerzas. 

La  humanidad  de  nuestros  días  es  un  inmenso  ejército  de  in¬ 
felices  mineros  que  inclinados  a  la  tierra ,  olvidados  por  completo 
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del  cielo,  buscan  afanosos  en  el  oscuro  socavón  la  piedra  precio - 
sa  de  la  felicidad,  que  no  se  encuentra  en  las  entrañas  duras  de 

la  tierra. 

El  espíritu  pagano,  inmoral  y  grosero,  no  es  patrimonio  solo 
de  las  clases  dirigentes;  es  una  epidemia  perniciosa  que  ha  inva¬ 
dido  todas  las  capas  de  la  sociedad.  Cierto  es  que  el  paganismo 
reintroducido  por  la  falsa  reforma  protestante  del  siglo  xvi,  hacía 
estragos  en  el  mundo  ya  antes  de  la  otra  gran  guerra ;  pero  des¬ 
pués  de  ella,  y  sobre  todo  en  nuestros  días,  ha  revestido  carac¬ 
teres  de  virulencia  devastadora. 

La  sensualidad  es  el  termómetro  eterno  del  paganismo.  Y  el 
imperio  de  la  sensualidad  es  hoy  en  el  mundo  un  dueño  abso¬ 
luto  y  despótico.  El  lema  director  de  ricos  y  pobres  es  el  que 
pone  la  Escritura  en  boca  del  insensato :  « Venid  y  gocemos,  que 
mañana  moriremos ».  La  pasión  carnal  con  el  inmenso  inmundo 
repertorio  de  sus  bajezas  lo  ha  enlodado  todo.  O bcenidad  en  las 
danzas  que  son  tantas  veces  importaciones  de  negros  salvajes 
e  instrumentos  de  delirantes  orgías;  procacidad  en  las  modas 
astutamente  dirigidas  para  quitar  todo  pudor  en  la  mujer,  has¬ 
ta  llegar  al  inmundo  espectáculo  de  las  playas  mundiales  moder¬ 
nas,  con  su  desnudez  no  vista  ni  en  C orinto,  la  ciudad  mas  co¬ 
rrompida  de  la  Grecia  antigua. 

La  aceptación  por  parte  del  mundo  actual  de  la  solución  pa¬ 
gana  de  la  vida  lo  ha  llevado  a  los  crímenes  más  nefastos.  Existe 
propaganda  abierta,  muchas  veces  apoyada  por  el  Estado  y  por 
una  seudo-ciencia,  del  suicidio  de  la  raza  por  la  profanación  de 
las  fuentes  mismas  de  la  vida;  vicio  exterminador  que  con  triste 
ironía  convierte  la  alegre  cuna  en  silencioso  sepulcro!  Un  dato 
no  más  os  dará  idea  de  la  magnitud  de  este  abuso  exterminador 
de  la  vida.  Hace  ya  algunos  años  en  Estados  Unidos  se  gastaban 
semanalmente  cerca  de  treinta  millones  de  dolares  americanos  en 
privar  al  acto  generativo  de  su  poder  divino  procreador .  Y  como 
para  el  pagano  que  busca  solo  el  placer ,  los  hijos  son  un  estorbo , 
se  llega  en  pleno  siglo  xx  al  crimen  de  esesinar  inocentes  niños 
cundo  todavía  duermen  tranquilos  en  el  blando  seno  maternal. 
En  Alemania  se  calculaba  hace  ya  algunos  años  el  numero  de 
asesinatos  de  inocentes  en  la  horripilante  cifra  de  un  millón  al 
año !  Con  sus  medios  anticoncepcionales  y  matanzas  de  inocen¬ 
tes  se  van  convirtiendo  las  naciones  en  vastos  cementerios .*  al 
estallar  la  guerra  en  Francia  el  número  de  nacimientos  no  igua¬ 
laba  al  de  defunciones!  ¡Y  todos  conocemos  la  triste  derrota 
de  Francia,  la  más  ignominiosa  de  su  noble  historia! 

Si  ahondamos  en  la  naturaleza  de  ese  paganismo  universal 
imperante  hoy  en  el  mundo,  distinguimos  en  él  dos  caracterís¬ 
ticas  que  lo  separan  del  de  épocas  anteriores. 
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La  primera  es  que  el  paganismo  moderno  encierra  una  re¬ 
volución  radical  contra  todos  los  valores  verdaderos  hasta  aho¬ 
ra  respetados  por  todas  las  generaciones  anteriores ;  es  una  gue¬ 
rra  a  sangre  y  fuego  contra  toda  autoridad  intelectual  y  moral 
y  contra  todo  sacrificio .  Guerra  aniquiladora  que  se  ha  exten¬ 
dido  a  todas  las  actividades  humanas,  aun  a  aquellas  que  hasta 
ahora  habían  sido  baluartes  defensores  de  la  genuina  civilización: 
esos  baluartes,  dominados  por  la  revolución  pagana  moderna,  son 
el  arte,  la  filosofía  y  la  religión.  En  esos  elevados  santuarios  del 
arte,  la  filosofía  y  la  religión  ha  hecho  destrozos  la  revolución 
radical  moderna.  Ejemplo  típico  de  ello  lo  ofrece  la  nefasta  fi¬ 
losofía  del  médico  Freud.  Esa  degradante  filosofía,  hoy  tan  ex¬ 
tendida,  no  es  otra  cosa  que  la  divinización  del  instinto  animal, 
divinización  aceptada  por  el  mundo  moderno,  muestra  palma¬ 
ria  de  las  degradaciones  a  que  puede  rebajarse  una  civilización. 

Pero  el  paganismo  moderno  posee  otro  sello  inconfundible 
que  lo  distingue  y  separa  de  todas  las  depravaciones  que  lo  pre¬ 
cedieron.  Hoy  se  es  impuro,  se  da  el  predominio  al  goce  físico 
sea  del  dinero,  de  la  carne  o  de  la  prepotencia,  no  por  debilidad 
que  reconoce  la  inmoralidad  de  la  acción,  sino  pretendiendo  de¬ 
fender  la  legitimidad  de  esa  norma  de  vida.  Hoy  no  se  cae  en 
pecado  reconociéndolo  y  condenándolo  como  tal,  sino  que  hemos 
llegado  a  la  monstruosidad  de  formar  toda  una  filosofía  para 
defender  la  culpa  1. 

El  examen  sereno  del  mundo  actual  nos  lo  muestra  domina¬ 
do  por  un  paganismo  universal,  que  no  solamente  ha  creado  una 
revolución  radical  de  todos  los  grandes  valores,  sino  que  ha  lle¬ 
gado  hasta  la  monstruosidad  de  pretender  defender  la  culpa, 
negando  en  último  término  la  libertad  del  hombre,  esa  centella 
divina  que  nos  hace  señores  soberanos  de  la  creación  sensible. 

Si  continuando  nuestro  examen  tratamos  de  descubrir  la 
causa  de  este  imperio  universal,  revolucionario  del  paganismo 
en  el  mundo  actual,  encontramos  tres  instrumentos  gigantescos 
que  han  extendido  sus  aprisionadores  tentáculos  por  el  orbe  en¬ 
tero:  la  prensa  mundial;  el  cinematógrafo  y  la  moda. 

B)  La  prensa  mundial  ha  estado  casi  totalmente  en  manos  de 
hombres  sin  criterio  moral,  cuyo  dios  es  el  dinero.  Todo,  hasta 
la  publicación  de  la  más  insignificante  noticia,  está  subordinada 
al  mayor  lucro.  Si  el  implacable  dios  del  dinero  exige  que  se  se¬ 
pulte  en  silencio  el  martirio  de  toda  una  nación  católica  como 
Méjico,  toda  esa  prensa  que  se  jacta  de  impar cial  sepultará  en¬ 
mudecida  toda  esta  horrenda  tragedia,  mientras  que  pondrá  el 


1  Véase  en  Revista  Javeriana,  mayo  de  1942,  el  artículo  de  autor  Filosofía 
moderna:  negación  del  pecado.  En  él  desarrolla  largamente  esta  idea. 
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grito  en  el  ciclo  por  el  fusilamiento  de  un  bandido .  Y  como  los 
directores  de  esa  presa  saben  que  lo  que  da  dinero  es  la  porno¬ 
grafía ,  evitan  con  cuidado  cauteloso  la  crudeza  que  suscitaría 
protestas  incómodas ,  pero  alimentan  refinadamente  el  erotismo . 
Basta  leer  con  cuidado  una  página  cualquiera  de  las  revistas  mun¬ 
diales  dirigidas  por  esos  grupos  de  hombres  sin  conciencia ,  para 
ver  la  falta  absoluta  de  criterio  moral  y  cómo  el  único  criterio 
que  los  guía  es  el  dinero .  En  esa  pagina ,  al  lado  de  la  imagen  de 
la  Virgen ,  aparece  el  retrato  de  la  actriz  impúdica;  junto  al  anun¬ 
cio  de  rosarios  y  estampas ,  el  del  medio  anticoncepcional:  los 
dos  pagan  lo  mismo! 

Pero  el  instrumento  más  poderoso  del  paganismo  moderno 
es  ciertamente  el  cinematógrafo.  Como  estamos  ya  habituados 
completamente  a  esta  diversión ,  no  nos  damos  cabal  cuenta  del 
influjo  que  ejerce  en  el  mundo.  Es  uno  de  los  inventos  más  ma¬ 
ravillosos  del  genio  humano  y  bien  dirigido  pudiera  ser  el  medio 
omnipotente  de  moralidad.  Hay  algunas  películas  que  cumplen 
con  este  noble  fin  y  el  esfuerzo  de  los  católicos  de  Estados  Uni¬ 
dos  ha  logrado  mejorar  en  parte  los  males  del  cinematógrafo. 

Pero  con  tristeza  debemos  confesar  que  él ,  considerado  en 
conjunto ,  sigue  siendo  un  instrumento  de  corrupción  y  de  inmora¬ 
lidad.  Es  el  cinematógrafo  la  universidad  de  maldad  a  donde  van 
a  instruirse  todos  los  miembros  de  nuestra  sociedad  sin  distin¬ 
ción  de  clases . 

Las  actrices  son  casi  siempre  encarnaciones  atrayentes  de 
lujuria.  Sus  vidas  escandalosas  son  lanzadas  a  los  cuatro  vien¬ 
tos  por  la  poderosa  propaganda  de  que  dispone  el  cine.  C osa  cu¬ 
riosa:  entrad  a  muchos  de  los  mas  miserables  ranchos  y  encon¬ 
traréis  al  lado  de  la  borrosa  imagen  de  la  Virgen  del  Carmen , 
la  fotografía  desnuda  de  vanas  artistas  de  la  pantalla:  hasta  esa 
pobre  gente  ha  extendido  el  cine  sus  medios  corruptores. 

Muchas  de  nuestra  jovencitas  ignorarán  quiénes  fueron  los 
héroes  que  con  su  sangre  plasmaron  nuestra  nacionalidad;  pero 
sabrán  hasta  el  último  detalle  de  la  mas  insignificante  estrella 
de  Hollywood.  Es  que  esas  jovencitas  asisten  continuamente  a 
las  películas  paganas  y  leen  cada  semana  la  revista  cinematográ¬ 
fica:  ese  es  el  tema  continuo  de  sus  conversaciones ;  ese  veneno 
es  el  alimento  de  nuestra  pobre  juventud! 

Y  es  de  notar  que  lo  más  pernicioso  del  cine  no  son  las  es¬ 
cenas  lúbricas ,  contra  las  cuales  tiende  a  reaccionar  un  alma 
sana ,  sino  la  perversión  de  criterio  que  paulatinamente  inocula 
en  los  corazones ,  porque  los  únicos  valores  que  se  aprecian 
en  la  pantalla  son  los  materiales  de  belleza ,  comodidad ,  rique¬ 
za.  Pervierte  el  criterio  porque  nos  hace  vivir  en  un  mundo 
completamente  irreal  sin  lucha  y  lleno  de  molicie  que  embota 
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nuestras  facultades  espirituales .  Pervierte  el  criterio  porque  nos 
acostumbra  al  vicio  con  su  incansable  exposición  en  la  pantalla . 
Pervierte  sobre  todo  el  criterio  porque  con  refinada  malicia  en- 
salza  el  vicio  y  ridiculiza  la  virtud .  En  el  cine  triunfa  casi  siem¬ 
pre  la  mujer  infiel  que  engaña  a  su  marido ,  mientras  que  la  es¬ 
posa  fiel  y  abnegada  es  presentada  como  un  ser  digno  de  compa¬ 
sión,  Y  la  jovencita  y  la  esposa  beben  día  a  día  este  veneno  y  es 
natural  que  en  sus  almas  femeninas  brote  el  deseo  inconciente 
de  no  ser  la  esposa  ridicula,  sino  la  amante  simpática  y  libertina. 

G)  El  ultimo  instrumento  del  paganismo  mundial  es  la  mo¬ 
da.  Sus  supremos  directores,  a  igual  que  los  de  la  prensa,  son  fora- 
gidos  amorales  que  solo  pretenden  acumular  riquezas  por  la  ex¬ 
plotación  de  los  instintos  animales  del  hombre.  C onocen  muy  bien 
la  flaqueza  humana,  sobre  todo  la  flaqueza  femenina,  esclava  ab¬ 
solutamente  sumisa  en  este  punto.  Por  eso,  basados  en  estudios 
de  sicología  erótica,  crean  la  moda  que  excite  al  hombre  y  des¬ 
truya  el  pudor  en  la  mujer.  Lentamente  han  insensibilizado  a 
la  mujer  y  la  han  despojado  de  uno  de  sus  dones  más  preciados, 
el  pudor,  velo  divino  misterioso  que  protegía  su  castidad!  Insen¬ 
sibilizada  la  mujer  y  suprimida  toda  reacción  en  el  hombre  se 
llega  hoy  a  desnudeces  que  avergonzarían  a  una  sociedad  pagana 
y  que  nos  dejan  impasibles.  Las  playas  modernas,  las  piscinas,  se¬ 
rían  un  escándalo  en  una  sociedad  corrompida  de  la  antigüedad. 

Y  esa  moda  pagana  ha  llegado  a  crear  un  tipo  monstruoso 
de  jovencitas  que  se  contempla  con  desagrado  en  tierras  extran¬ 
jeras,  y  lo  triste  es  que  parece  que  algunos  quisieran  importarlo 
a  la  nuestra.  Si  ese  tipo  no  fuera  una  realidad  creeríamos  que  se 
trataba  de  una  caricatura. 

Es  un  tipo  híbrido  masculoide :  melena  corta,  pantalón  corto, 
calzado  de  hombre;  cigarrillo  en  una  mano,  copa  de  licor  fuer¬ 
te  en  la  otra.  Y  contrastando  violentamente  con  esto,  labios  y 
cara  y  uñas  envilecidas  Por  la  antipática  ficción  del  colorete.  Esa 
creatura  híbrida  habla  como  hombre,  juega  como  hombre,  bebe 
como  hombre  y  peca  como  hombre.  Tal  es  el  monstruo  engendra¬ 
do  por  la  moda  pagana  actual ! 

Son  pues  la  prensa  mundial,  el  cine  y  la  moda  las  redes  que 
ha  extendido  el  paganismo  por  el  mundo  entero. 

Y  el  paganismo  mundial  ha  cristalizado  en  dos  tendencias 
que  con  fiereza  se  disputan  el  dominio  del  universo.  En  las  próxi¬ 
mas  conferencias  vamos  a  examinar  cada  una  de  esas  dos  ten¬ 
dencias,  pero  vamos  a  examinarlas  lejos  de  todo  espíritu  parti¬ 
dista,  solo  desde  el  punto  de  vista  católico. 

Juan  María  Restrepo  Jaramillo  s.  j. 


Página  artística 


La  arquitectura  incomparable 


Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la 

línea  arquitectónica  cristiana 


SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 
Primer  período:  el  templo  románico-gótico. 


CAPITULO  III— SISTEMAS  DE  SOPORTES  ROMANICO-GOTICOS 

§  I — Los  soportes  interiores 

El  capítulo  anterior  nos  mostró  con  qué  labor  secular  tan  avanzadora 
se  fue  desarrollando  la  cubierta  interior  del  templo,  desde  el  techo  pla¬ 
no,  heredado  de  la  basílica  latina,  hasta  la  original  e  inteligente  cubier¬ 
ta  ojival.  Y  al  comenzar  ese  capítulo  decíamos:  «En  toda  arquitectura, 
y  más  si  cabe  en  la  románica  y  la  gótica,  el  sistema  de  soportes  depende 
estrictamente  de  los  elementos  sustentados,  o  hablando  más  en  concreto, 
del  sistema  de  cubiertas».  Porque  el  desarrollo  de  todas  las  arquitecturas 
en  particular  y  en  general,  nos  muestra  estos  tres  hechos:  1 9 — lógica  e 
históricamente,  los  caracteres  de  los  sistemas  sustentantes  proceden  de  las 
exigencias  impuestas  por  la  naturaleza  de  las  cubiertas;  2? — cada  varia¬ 
ción  y  progreso  constructivo  en  las  cubiertas,  introduce  cambios  y  pro¬ 
gresos  característicos  en  los  apoyos,  y  por  tanto,  39 — un  conjunto  defini¬ 
tivo,  creado  por  una  larga  evolución  en  las  cubiertas,  crea  también  gra¬ 
dualmente  un  conjunto  definitivo  de  soportes. 

Esto  es  lo  que  vamos  a  ver  realizado  en  el  fecundo  período  del  arte 
occidental  que  estudiamos. 

1.  La  columna  en  el  arte  románico-gótico. 

El  gran  arte  greco-romano  había  extendido  por  el  mundo  sus  formas 
y  normas  clásicas,  como  nos  lo  muestran  no  solo  sus  ruinas,  sino  tam¬ 
bién  sus  materiales  incorporados  en  muchos  templos  cristianos,  como  San 
Pablo  extra-muros  en  Roma  y  Santa  Sofía  en  Constantinopla. 


(Springer,  Kimstgeschichte) 


Figura  91 — Claustro  de  la  abadía  benedictina 
llamada  Maria-Laach  en  Renania,  Alemania. 

Siglo  XII. 


(Herdcr  Histoire  de  I’Art .) 


Figura  92 — Catedral  de 
Peterborough,  Inglaterra. 
Siglo  XII. 


(Street,  La  arquit.  gót.  en  España) 


FlGURA  93 — Nave  lateral  de  San 
Pedro  el  Viejo  en  Huesca,  España. 
Siglo  XII. 


(Lampérez,  Arquit.  crist.  española) 

FlGURA  94— Capiteles  de  la  iglesia 
de  Poblet,  Cataluña.  Siglo  XII. 


(Lampérez,  o.  c.) 

Figura  93 — Planta  de  pilastra 
gótica.  Siglo  XIII. 


(Lampérez,  o.  c  ) 


Figura  96  Planta  de 
pilastra  gótica.  Siglo  XIV. 


(Lampérez,  o.  c.) 

Figura  97 -Planta  de 
pilastra  gótica.  Siglo  XV. 


(Herder,  o.  c.) 


F IGURA  98  Sistema  de  soportes 
interiores  de  la  catedral  de 
Espira,  Alemania.  Siglo  XII. 


(Lampérez,  o.  c  ) 


Figura  99  — Sistema  de  so¬ 
portes  interiores  de  la  Catedral 
Nueva  de  Salamanca,  España. 
Siglo  XVI. 


(Lützler,  Sinn  der  Bauformen) 


Figura  100  Pilastra  sin  capiteles  y  bóveda 
reticulada  de  la  catedral  de  Friburgo, 
Alemania.  Siglo  XIV. 
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En  especial  la  columna  griega  y  aun  la  romana  eran  formas  tan  be¬ 
llas,  que  la  nueva  arquitectura  cristiano-oriental  se  sintió  por  mucho  tiem¬ 
po  vinculada  al  uso  del  hermoso  apoyo  cilindrico,  ya  tomándolo  de  los 
templos  y  basílicas  romanas,  ya  imitándolos  en  talla  imperfecta  con 
manos  de  aprendiz. 

Cuando  la  cubierta  abovedada  empezó  a  probarse  en  todas  sus  for¬ 
mas  y  a  exigir  la  introducción  de  un  ancho  soporte,  la  columna  no  des¬ 
apareció  del  todo.  Mas  aun,  encontró  una  manera  de  prolongar  larga¬ 
mente  su  vida.  La  columna,  geminada  es  un  esfuerzo  por  conservar  la 
bella  forma  tradicional  y  responder  al  mismo  tiempo  a  la  nueva  exigen¬ 
cia  de  ensanchar  el  apoyo.  Esa  doble  columna,  de  empleo  menos  práctico 
en  los  templos,  por  ocupar  lateralmente  mucho  espacio,  tuvo  su  hermo¬ 
sa  aplicación  en  los  claustros  románicos,  principalmente  en  los  siglos  xi 
y  xn.  De  ellos  nos  quedan  ejemplares  de  admirable  belleza  en  Italia, 
Alemania,  Francia,  España  y  Portugal  (figura  91 ). 

El  apego  algo  rutinario  al  soporte  cilindrico  hizo  a  veces  extender  des¬ 
mesuradamente  su  diámetro  hasta  obtener  la  solidez  exigida  por  las  bóve¬ 
das.  Los  primeros  ensayos  de  bóvedas  por  arista  en  las  criptas  de  las  igle¬ 
sias,  están  montados  en  gruesas  columnas  que,  junto  con  la  densidad  de  los 
muros,  han  legado  al  arte  románico  la  nota,  no  siempre  exacta,  de  pesadez. 

Cuando  las  iglesias  mayores  empezaron  a  recibir  el  techo  abovedado, 
se  hicieron  también  esfuerzos  por  darles  apoyos  cilindricos  de  gran  diá¬ 
metro:  así,  por  ejemplo,  Inglaterra,  en  pleno  siglo  xn,  construyó  cate¬ 
drales  como  las  de  Durham,  Waltham  y  Peterborough  (figura  92). 

Todavía,  después  de  una  larga  evolución,  cuando  los  maestros  góti¬ 
cos  llegaron  a  apreciar  del  todo  la  sorprendente  consistencia  de  la  ojiva 
combinada  con  el  contraresto  exterior  en  arbotante,  llevaron  a  una  ver¬ 
dadera  gracilidad  los  apoyos  interiores  del  templo,  y  las  columnas  esbel¬ 
tas,  como  nunca  las  había  visto  arquitectura  alguna,  recibieron  sobre  sus 
ábacos  altísimos  y  estrechos  las  ricas  nervaduras  de  las  bóvedas.  Pero 
aquello  ya  era  un  alarde  de  mecánica:  con  él  no  podía  subsistir  en  su 
perfección  la  triunfal  unidad  del  interior  gótico,  que  señalaremos  luégo 
como  la  más  valiosa  consecuencia  artística  del  pilar  compuesto. 

2,  Introducción  de  la  pilastra . 

Como  las  basílicas,  templos  y  teatros  romanos  eran  muy  numerosos 
en  la  Eiiropa  conquistada,  la  arquitectura  cristiana  de  los  pueblos  mero- 
vingios,  visigóticos  y  sajones,  tomó  los  materiales  clásicos  para  las  igle¬ 
sias,  que  fueron  los  primeros  pasos  infantiles  de  nuestro  arte  en  Occiden¬ 
te.  Pero,  como  era  natural,  aquellas  provisiones  artísticas  se  fueron  ago¬ 
tando  y  no  podían  ser  reproducidas  en  todas  sus  formas,  parte  por  falta 
de  canteras  explotadas,  parte  porque  la  arquitectura  romana  suponía  una 
gran  habilidad  estereotómica.  De  ahí  que  por  una  incapacidad  inicial  en 
los  nuevos  constructores,  ya  antes  del  siglo  ix,  a  falta  de  columnas,  se 
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echó  mano  de  pilares,  más  sencillos  en  su  aparejo  y  menos  exigentes  de 
pulcritud. 

El  ejemplo  estaba  dado  ya  de  antiguo  por  los  arquitectos  bizantinos: 
la  estructura  cupular  de  sus  templos  pedia  fuertes  y  anchos  apoyos  inte¬ 
riores,  y  esta  necesidad  hizo  que  los  robustos  pilares  sustituyeran  a  las 
columnas.  Una  necesidad  análoga  confirmó  la  aplicación  de  los  pilares 
en  Occidente:  desde  que  empezó  a  usarse  la  bóveda  en  sus  diversas  for¬ 
mas,  especialmente  la  de  cañón  corrido  y  la  apuntada,  las  columnas  se 
hacían  desproporcionadas  estética  y  mecánicamente,  mientras  que  las  pi¬ 
lastras  contenían  una  gran  plasticidad  estética  y  mecánica. 

Así  la  característica  cubierta  impuso  un  soporte  característico. 

3 .  Desarrollo  de  la  pilastra . 

Desde  entonces  la  pilastra  se  convierte  en  un  objeto  de  estudio  plás¬ 
tico  que  enriquece  y  complica  sus  líneas,  siempre  como  un  acompaña¬ 
miento  musical  que  en  escala  inferior  sigue  las  modulaciones  más  altas 

de  las  bóvedas. 

En  un  principio  aquel  apoyo  era  un  sencillo  pilar  cuadrado  con  ca¬ 
rácter  de  mera  solidez  constructiva. 

Pronto  sin  embargo  un  propósito,  que  buscaba  al  mismo  tiempo  la 
utilidad  y  el  arte,  aumentó  en  el  apoyo  el  número  de  superficies  con  per¬ 
files  rectangulares  o  curvos  y  con  ello  aparece  el  pilar  compuesto ,  desde 
los  tipos  más  sencillos  del  románico  primitivo  hasta  las  mayores  compli¬ 
caciones  del  gótico  florido  y  flamígero. 

Esta  caudalosa  evolución  se  comprende  bien,  si  fijamos  la  mirada 
en  la  línea  de  empalme  entre  la  sustentación  activa  y  pasiva,  es  decir, 
en  la  línea  de  la  imposta,  límite  superior  de  los  capiteles  y  arranque  in¬ 
ferior  de  los  arcos  y  bóvedas. 

Bajo  un  arco  o  una  bóveda  por  arista,  el  pilar  simple  es  una  conti¬ 
nuación  inferior  de  la  figura  adoptada  por  el  arco  o  la  bóveda  al  asentar 
sobre  el  soporte:  entonces  cuatro  aristas  tallan  verticalmente  la  pilastra1. 

Pero  si  bajo  la  bóveda  corre  de  un  lado  al  otro  un  arco  perpiaño, 
entonces  su  relieve  puede  fácilmente  igualar  el  saledizo  del  capitel  o  tal 
vez  desbordarlo.  Para  buscar  el  necesario  y  armonioso  empalme  de  las 
líneas,  ocurre  naturalmente  el  resaltar  un  fajón  proporcional  a  lo  largo 
del  soporte  del  capitel  al  suelo  como  una  prolongación  vertical  del  per¬ 
piaño:  así  se  originó  el  caso  inicial  del  pilar  compuesto  ( figura  93). 

Se  comprende  bien  que  en  épocas  progresivas  con  solo  duplicarse 
los  resaltos  de  los  perpiaños  y  formeros  que  descansan  sobre  cada  pilas¬ 
tra,  está  indicada  la  duplicación  de  resaltos  en  la  pilastra  misma  (figu¬ 
ra  94). 


i  Cfr.  las  figuras  75  y  80  en  esta  Revista,  mayo  de  1942. 
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De  ahí  a  hacer  corresponder  integralmente  el  manojo  de  volúmenes 
verticales  a  los  volúmenes  de  la  bóveda  en  su  arranque,  no  había  más 
que  un  paso.  Dado  ese  paso,  toda  la  evolución  de  la  bóveda,  cada  día  más 
variada  del  siglo  xi  al  xvi,  había  de  traer  la  correspondiente  evolución 
en  la  pilastra  románico-gótica  hasta  las  más  refinadas  complicaciones 
decadentes  (figuras  95,  96,  97).  Así  se  formó  esa  millonada  gama  de 
apoyos,  sencilla  en  la  primera  mitad  del  siglo  xi ;  luégo  elegante  y  sobria, 
como  en  las  catedrales  de  Santiago  y  Salamanca,  Caén  y  Vezelay,  Flo¬ 
rencia,  Worms,  Maguncia  y  Espira  (figura  98) ;  más  tarde  opulenta,  co¬ 
mo  en  las  de  Milán,  Colonia  y  Praga,  Lincoln,  Exester  y  Winchister, 
Reims,  Amiens  y  Chartres,  Barcelona,  Toledo  y  la  nueva  de  Salaman¬ 
ca  (figura  99). 

A  veces  la  unificación  del  soporte  con  la  bóveda  es  tan  absoluta,  que 
los  capiteles  se  suprimen  y  los  haces  que  suben  de  la  pilastra  se  desplie¬ 
gan  en  la  imposta  para  formar  las  nerviaciones  de  la  cubierta.  No  es 
rara  esta  manera  en  algunos  templos  célebres  del  gótico  alemán  desde  el 
siglo  xiv,  como  San  Jorge  de  Dinkelbühl  en  Baviera,  la  iglesia  del  Prado 
en  Soest  de  Westfalia  y  la  catedral  de  Friburgo  en  Brisgovia  (figura  100 ). 

4.  La  unidad  del  interior  gótico . 

Al  hablar  de  una  deficiencia  íntima  de  la  basílica  latina,  señalába¬ 
mos  la  falta  de  unidad  en  su  interior  2,  entre  los  elementos  sustentantes 
y  los  sustentados.  Esa  falta  de  unidad  aparecía  ya  en  el  material  mismo 
(piedra,  mármol,  etc.,  en  los  soportes,  madera  en  las  cubiertas),  ya  en 
las  formas  de  la  estructura  basilical:  los  muros  en  sus  planos  verticales 
quedan  cortados  en  ángulos  rectos  por  la  cubierta,  plano  horizontal  inso¬ 
ciable  con  los  verticales.  Entre  esos  planos  tan  encontrados  no  puede  ha¬ 
ber  unidad,  sino  a  lo  sumo  una  yuxtaposición  en  una  línea,  la  arista  del 
diedro  resueltamente  rectangular.  Esta  es  una  observación  tan  simple, 
que  quizás  más  de  un  lector  se  extrañó  cuando  la  hicimos,  dando  él  por 
supuesto  que  entre  un  plano  horizontal  y  otro  vertical  no  puede  menos 
de  haber  una  radical  contraposición  que  impide  la  unidad  de  material  y 
formas  en  los  muros  y  el  artesonado. 

Pero  en  el  punto  de  nuestro  estudio  a  que  hoy  hemos  llegado,  ante 
la  correspondencia  íntima  entre  la  evolución  de  la  bóveda  y  su  soporte, 
ante  la  estructuración  de  la  pilastra  cuyas  fibras  desplegadas  en  lo  alto 
forman  las  nerviaciones  de  la  bóveda,  ante  la  ausencia  del  capitel  clásico 
que,  o  ha  desaparecido  totalmente,  o  se  ha  convertido  en  solo  una  gracio¬ 
sa  variedad  de  relieve  contra  la  monotonía  de  las  elevadas  fibras  verti¬ 
cales,  ante  esa  admirable  unidad  de  material  y  de  formas  en  apoyos  y 
cubiertas  que  diferencian  esencialmente  el  templo  gótico  de  la  basílica 
latina,  bien  se  puede  comprender  que  en  la  arquitectura  cristiana  no  hay 
necesariamente  contraposición  radical,  o  sea  insociabilidad  formal  en  las 


2  Véase  Revista  Javeriana,  agosto  de  1941,  Página  artística,  cap.  n,  §  v,  2. 
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superficies  del  interior.  Para  el  templo  románico,  el  techo  plano  se  tras¬ 
formó  en  la  bóveda,  primero  de  medio  punto  y  luégo  apuntada;  en  el 
templo  gótico  la  bóveda  apuntada  adquirió  su  fuerza  y  expresividad  su¬ 
mas  con  la  ojiva.  Gracias  a  la  curva  ascendente  de  la  bóveda  que  ya  no 
es  un  plano  horizontal,  sino  una  superficie  curva  en  infinitos  planos  a 
partir  de  uno  vertical;  gracias  a  la  expresiva  ramificación  de  las  fibras 
góticas,  el  mismo  material  con  las  mismas  formas  sube  en  líneas  unifica- 
doras  desde  el  pavimento  hasta  las  claves.  Esos  apoyos,  tocados  de  inte¬ 
ligencia  y  espiritualidad,  se  podrían  comparar  a  un  vigoroso  raciocinio 
filosófico  que  asienta  a  lado  y  lado  las  premisas  y  las  hace  ascender  con 
precisión  y  certidumbre  en  haz  de  líneas  sólidas  hasta  unirse  en  una  su¬ 
prema  conclusión  metafísica,  clave  y  corona  del  propio  raciocinio.  Y  su 
bella  vitalidad  se  podría  comparar  también  con  un  árbol  cuya  unidad  re¬ 
cogida  en  el  tronco  recto  no  se  pierde  cuando  allá  en  las  alturas  abre  en 
arco  sus  ramas  imperiales  para  formar  la  cubierta  del  bosque  milenario. 

Esta  nítida  unidad  lógica,  término  victorioso  de  una  antigua  aspi¬ 
ración  de  la  arquitectura  cristiana,  conquistado  en  una  labor  progresiva 
de  quince  siglos,  es  un  nuevo  aspecto  extraordinario,  entre  tantos  otros, 
de  la  Arquitectura  incomparable. 

Como  haya  realizado  la  otra  aspiración  antigua,  relativa  a  la  gran 
amplitud  de  recinto,  lo  comprenderemos  mejor  próximamente  al  tratar  de 
los  contrarestos  exteriores  en  el  templo  románico-gótico. 

Ed.  Ospina,  s.  j. 


Heridas  y  su  tratamiento  por  la  panela 

por  Lisandro  Leiva  Pereira 

El  doctor  Leyva  Pereira,  cuyas  sabias  páginas  empiezan  hoy 
a  honrar  nuestra  revista,  es  profesor  de  traumatología  en  la 
Facultad  de  Medicina,  profesor  de  la  Clínica  de  ortopedia 'y 
cirugía  de  urgencia,  miembro  de  la  Academia  de  Medicina, 
de  la  Sociedad  de  cirugía  de  Bogotá  y  del  Colegio  de  ciruja¬ 
nos  de  América,  cirujano  de  la  Clínica  de  San  Rafael  y  del 
Hospital  de  San  José  de  Bogotá.  Durante  los  años  de  1914 
a  1917  prestó  sus  servicios  en  la  ambulancia  americana  Neully 
sur  Suisse,  y  de  1917  a  1919  trabajó  como  cirujano  ayudante 
mayor  de  1?  clase  en  el  ejército  francés. 

Los  que  actuamos  en  la  guerra  de  1914  vivimos,  lo  que  pudiera 
llamarse,  el  desengaño  de  los  conocimientos  clasicos  con  respec¬ 
to  al  tratamiento  de  las  heridas;  así  el  decálogo  llamado  del  yodo 
resultó  ser  el  fracaso  más  rotundo,  pues  mostro,  no  solo  inuti¬ 
lidad  sino  nocividad  por  parte  del  desinfectante.  Vimos  los  es¬ 
fuerzos  que  hicieron  químicos  y  biólogos  por  encontrar  un  an¬ 
tiséptico  que  destruyera  los  agentes  patógenos,  con  respeto,  o 
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mejor  con  exaltación  de  la  célula  orgánica;  cosa  muy  difícil  pues¬ 
to  que  son  dos  -organismos  idénticos  en  su  constitución,  y  así  el 
germicida  químico  es  siempre  celulicida. 

Otra  confusión  estribaba  en  que  se  creía  en  la  existencia  de 
en  as  asépticas,  pero  resultó  que  las  tales  no  existen,  pues  todo 
su  trayecto  se  infecta  al  paso  del  agente  vulnerante,  que  nece¬ 
sariamente  lleva  por  delante  de  sí  elementos  sucios  como  partícu¬ 
las  de  piel,  de  barro,  de  vestidos,  etc.,  semilla  patógena  que  se 
desarrolla  a  la  perfección  en  los  tejidos  lacerados,  faltos  de  irri¬ 
gación;  y  en  estado  de  «estupor  local»,  todo  lo  cual  constituye 

Y™  m™°  ^e  cultivo,  el  más  favorable  para  el  desarrollo  de  la 
infección. 

Conocer  lo  que  Wright  llama  el  estado  biológico  de  las  heridas,  con  su  ho¬ 
rario  microbiano,  su  mecanismo,  su  topografía  y  todo  lo  que  puede  favorecer 
el  desarrollo  del  agente  patógeno,  dice  Lecene,  constituye  la  obra  trascendental 
de  la  cirugía,  realizada  por  la  trágica  experiencia  de  1914,  1915  y  1916. 

Lo  anteriormente  dicho  sobre  las  heridas  de  guerra  se  apli¬ 
ca  con  rigurosa  exactitud  a  las  de  los  tiempos  de  paz ;  su  trata¬ 
miento  no  hay  razón  ninguna  para  cambiarlo,  pues  no  existe  sino 
una  sola  cirugía  de  las  heridas  y  es  la  que  se  practica  desde  1916. 

No  sabemos  si  esta  nueva  hecatombe,  que  en  el  momento  de 
escribir  se  cierne  sobre  la  humanidad,  trasforme  el  método,  pero 
el  hecho  es  que  por  los  datos  que  amigos  y  compañeros  nos  han  su¬ 
ministrado,  nada  nuevo  ha  aparecido.  Se  están  aplicando  los  di¬ 
ferentes  esterilizantes  del  tipo  sulfanilamidas,  algunos  los  exal¬ 
tan,  pero  ya  comienzan  a  mostrarse  complicaciones  que  parecen 
resultar  de  la  absorción  medicamentosa;  con  toda  sinceridad 
nada  verdaderamente  serio  hemos  visto  al  respecto. 

La  herida  de  paz  como  la  de  guerra  se  infecta  de  facto;  es 
decir,  desde  el  momento  mismo  en  que  el  cuerpo  vulnerante  pe¬ 
netra  a  los  tejidos;  durante  las  6  ó  7  primeras  horas,  no  se  en¬ 
cuentran  los  agentes  infecciosos,  aparecen  únicamente  los  fe¬ 
nómenos  de  autolisis  inmediatamente  después  de  producido  el 
traumatismo  abierto,  que  por  razón  de  su  violencia  ocasiona  la 
muerte  de  muchos  elementos  nobles  de  los  tejidos  en  una  exten¬ 
sión  más  o  menos  grande. 

En  la  zona  de  separación  de  la  muerte  y  la  vida,  el  organis¬ 
mo  coloca  sus  defensas,  una  vasodilatación  destinada  a  establecer 
una  fagositosis  más  intensa  aparece  desde  el  primer  momento; 
la  sangre  misma  en  sus  elementos  constitutivos  sufre  trasforl 
maciones  generales  y  locales,  consistentes  principalmente  en  una 
polinucliosis  que  se  puede  comprobar  y  se  comprueba  con  gran 
facilidad  al  microscopio. 

Pasada  la  octava  hora  más  o  menos  el  desarrollo  microbia¬ 
no  se  establece,  la  profilaxis  propiamente  dicha  ya  no  puede  exis- 
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tir  y  entonces  comienza  el  tratamiento,  o  sea  la  lucha  contra  la 
infección,  cosa  no  fácil,  pues,  como  es  sabido,  muchas  veces  re¬ 
sultamos  vencidos  en  la  brega. 

No  queremos  demorarnos  en  el  estudio  de  estos  hechos  que 
son  perfectamente  conocidos  y  que  bosquejaremos  apenas  some¬ 
ramente  así:  si  al  herido  lo  vemos  antes  de  la  aparición  micro¬ 
biana,  hacemos  el  tratamiento  profiláctico,  que  como  es  sabido 
consiste  en  resecar  con  el  bisturí  o  las  tijeras  los  tejidos  vulne¬ 
rados;  se  resume  en  el  viejo  aforismo:  «cortar  por  lo  sano»,  y 
suturar  si  es  posible. 

El  caso  más  frecuente  es  que  veamos  al  herido  muchas  ho¬ 
ras  después  del  accidente;  con  una  infección  ya  establecida,  en 
la  cual  es  muy  difícil  conocer  la  línea  de  separación  entre  lo  in¬ 
fectado  y  lo  indemne;  en  tales  circunstancias  el  deber  del  ciru¬ 
jano  traumatólogo  es  limpiar  de  gérmenes  la  solución  de  conti¬ 
nuidad  que  en  los  tejidos  estableció  el  cuerpo  vulnerante  y  des¬ 
pertar  las  defensas  locales,  sobre  todo  la  fagositosis,  para  de  es¬ 
ta  manera  hacer  cicatrizar  la  herida  lo  más  pronto  posible. 

Dice  Leryche: 

El  fenómeno  esencial  de  la  desinfección  es  la  eliminación  de  todos  los  te¬ 
jidos  necrosados.  Para  esto  es  necesario,  siguiendo  el  consejo  de  Policard,  que 
la  herida  quede  perfectamente  abierta,  de  manera  que  se  evite  la  dislocación 
y  digestión  de  las  gruesas  moléculas  albuminoideas  que  constituyen  la  arquitec¬ 
tura  íntima  de  los  tejidos;  este  fenómeno  se  hace  por  diastasis  proteolíticas  su¬ 
ministradas  principalmente  por  los  leucocitos,  que  disuelven  los  tejidos  enfermos 
atacados  por  las  toxinas  microbianas. 

« 

La  supuración  en  estos  casos  es  un  fenómeno  favorable,  pe¬ 
ro  la  misma  proteolisis  es  peligrosa,  por  cuanto  si  ella  se  extiende 
demasiado  y  desprende  espacios  intercelulares,  favorece  la  ino¬ 
culación  microbiana.  Esta  invasión  es  la  que  hay  que  detener  lo 
más  rápidamente  posible,  pues  la  reabsorción  de  estos  elementos 
de  lisis  es  sumamente  tóxica,  de  tal  manera  que  si  se  prolonga, 
pronto  mina  el  estado  general  y  destruye  localmente  las  defen¬ 
sas  ;  de  ahí  la  necesidad  de  eliminarlas  lo  más  pronto  posible. 

A  nadie  se  oculta  que  no  se  ha  encontrado  todavía  el  ideal 
del  desinfectante  o  modificador  de  las  heridas;  pero  las  com¬ 
probaciones  clínicas,  en  más  de  cuatro  mil  casos  de  heridas  in¬ 
fectadas  tratadas  y  seguidas  con  todo  cuidado  en  los  servicios 
de  traumatología  de  los  hospitales  de  San  Juan  de  Dios  y  de  San 
José  de  Bogotá  nos  obligan  a  presentar  un  nuevo  agente;  nuevo 
por  lo  que  lo  son  los  trabajos  que  lo  han  sacado  ya  del  empiris¬ 
mo  con  que  se  había  aplicado  y  lo  han  colocado  en  una  casilla 
en  la  terapéutica  de  las  heridas;  pero  tal  vez,  si  escudriñáramos 
las  costumbres  y  usos  medicinales  de  los  pueblos,  sobre  todo  en 
Colombia,  encontraríamos  que  el  remedio  fue  aplicado  desde 
que  la  caña  de  azúcar  creció  en  el  trópico. 


HERIDAS  Y  SU  TRATAMIENTO  POR  LA  PANELA 


17 


Panela  O  piloncillo  í?,  .?aneIa>  llamada  también  piloncillo  en 

Méjico,  papelón  en  Venezuela  y  melado 
duro  en  otras  regiones;  es  un  azúcar  mascabado,  es  decir,  que 
contiene  parte  de  sus  melazas,  y  que  se  obtiene  por  la  evapo¬ 
ración  del  jugo  de  la  caña  de  azúcar  en  hornos  especiales,  y  se 
presenta  en  el  mercado,  al  menos  en  Colombia,  en  forma  de  pe¬ 
queños  ladrillitos  o  de  panes  de  un  color  que  varía,  según  la  pu¬ 
reza  de  la  miel,  del  carmelita  oscuro  al  amarillo.  Es  un  disacá- 
ndo  cuya  composición  química,  según  el  profesor  Antonio  Ma¬ 
ría  Barriga  Villalba,  es  la  siguiente: 


Glucosa. . 
Sacarosa. . 
Celulosa. . 
Albúmina . 
Sales  . . . 
Agua  . . .  . 


3,89  % 
94,20  % 
0,55  % 
0,12  % 
0,10  % 
1,14  % 


Sus  sales  están  formadas: 


CaO.. 
KaO  . 
Na20. . 
A1203 
Fe203 
Mn203 


25,60  % 
30,40  % 
16,16  % 
10,10  % 
2,50  % 
1,30  % 


La  Panela  o  piloncillo ,  como  todos  sabemos,  constituye  uno 
de  los  alimentos  principales  de  que  se  sirven  los  llaneros  en  las 
estepas  de  Colombia  y  Venezuela;  así  como  también  en  las  sa¬ 
banas  ganaderas  del  Tolima  y  Valle  del  Cauca.  Es  bien  sabido 
la  resistencia  de  esos  hombres,  que  pasan  todo  el  día  en  la  ardua 
labor  del  manejo  de  los  ganados,  alimentados  no  más  que  con 
panela,  pues  solamente  en  las  horas  del  comienzo  de  la  noche  re¬ 
gresan  a  sus  ranchos  y  toman  una  comida  distinta  al  disacárido 
que  les  ha  servido  durante  las  horas  de  brega. 

Desde  un  punto  de  vista  terapéutico,'  que  es  el  único  que 
vamos  a  considerar  aquí,  no  hemos  encontrado  nada  escrito,  pe¬ 
ro  es  un  hecho  que  los  emplastos  de  panela  han  sido  usados  en 
el  tratamiento  de  las  heridas,  de  las  ulceraciones  y  de  varias 
afecciones  de  la  piel  desde  hace  muchísimo  tiempo.  A  los  dichos 
emplastos  se  les  atribuye  principalmente  un  papel  hemostático; 
es  bien  sabido  que  el  temor  principal  de  todas  las  gentes  es  la 
hemorragia  y  probablemente  era  su  estancamiento  lo  que  bus¬ 
caban.  Los  nativos  colombianos,  la  infección  la  consideraban  y 
aún  la  consideran,  cuestión  de  luna,  la  menguante  es  el  tiempo 
principal  para  toda  clase  de  intervenciones  quirúrgicas  en  los 
animales,  así  como  también  lo  es  para  la  poda  de  los  árboles.  La 
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creciente  en  cambio  es  peligrosa,  ¿habrá  alguna  razón  en  esto? 
No  se  puede  contestar  con  una  negativa  rotunda;  el  hecho  vie¬ 
ne  afirmándose  desde  los  más  remotos  tiempos  de  la  humanidad 
y  aquello  que  no  ha  desaparecido  en  tantos  siglos  debe  tener  al¬ 
gún  fundamento. 

En  el  año  de  1922  se  iniciaron  los  trabajos  en  serio  para  la 
aplicación  del  disacarido  en  las  heridas  infectadas  bajo  nuestra 
dirección,  de  entonces  para  aca  se  han  tratado  sistemáticamente 
mas  de  cuatro  mil  casos  de  heridas  y  se  han  escrito  las  tesis  de 
grado  de  los  doctores  Eduardo  Perilla  Alvarado,  1935,  Efraín 
Silva  Rebolledo  en  1936,  de  la  señora  Rosa  Patiño  de  Escobar, 
fuera  de  nuestras  comunicaciones  a  la  Academia  Nacional  de 
Medicina  y  a  la  Sociedad  de  Cirugía  de  Bogotá. 


Fforhne  rlíniVnc  No  vamos  a  considerar  aquí  las  heridas  be¬ 
nignas  de  bordes  netos,  producidas  en  in¬ 
dividuos  que  acuden  inmediatamente  después  del  accidente  en 
busca  del  auxilio  profesional ;  estas  heridas,  se  sabe,  se  tratan  por 
la  resección,  si  es  el  caso,  de  los  tejidos  sospechosos  y  la  sutura* 


Consideramos  las  heridas  contusas  abiertas,  que  todos  sabe¬ 
mos  constituyen  un  excelente  terreno  para  el  desarrollo  de  las 
infecciones  más  variadas,  por  cuanto  los  gérmenes  proliferan 
maravillosamente  «en  zonas  de  estupor  lócala  cuyas  defensas  es¬ 
tán  disminuidas  si  no  destruidas  por  completo.  Los  agentes  pa¬ 
tógenos  más  importantes  que  se  encuentran  allí  son  los  anaero¬ 
bios,  generalmente  reforzados  por  el  estreptococo  en  su  variedad 
más  violenta  como  es  el  hemolitico.  Si  a  una  herida  en  esas  con¬ 
diciones,  se  le  coloca  un  emplasto  de  panela  finamente  raspada, 
de  tal  manera  que  penetre  en  todas  las  anfractuosidades,  el  as¬ 
pecto  clínico  de  los  tejidos  cambia  rápidamente,  la  herida  de  su¬ 
cia,  rezumante  y  repugnante  por  su  aspecto  y  fetidez,  se  trueca 
en  color  de  carne  muscular,  con  poca  o  ninguna  exudación  pu¬ 
rulenta  y  sin  mal  olor. 


Este  cambio  efectivo  coincide  con  el  proceso  de  aseptización, 
y  en  los  casos  graves,  con  una  mejoría  muy  acentuada  del  esta¬ 
do  del  enfermo,  el  hecho  se  observa  en  la  generalidad  de  las  he¬ 
ridas  ;  a  mayor  atrición  de  los  tejidos  mejor  reacción. 

La  supresión  de  la  fetidez  en  casos  de  gangrena  es  no  solo 
un  factor  moral,  por  la  seguridad  que  inspira  un  tratamiento  tan 
sencillo  y  que  tan  rápidamente  hace  desaparecer  el  mal  olor,  sino 
un  gran  alivio  para  los  que  rodean  al  paciente. 

Los  hechos  clínicos  demuestran  que  la  panela  o  piloncillo 
es  esencialmente  citofilactica ,  es  decir  que  favorece  la  vitalidad 
celular.  Esto  se  demuestra  fácilmente  examinando  la  fagocito¬ 
sis;  sobre  todo  en  casos  de  gangrenas  anaeróbicas  combinadas; 
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antes  de  la  coloración  del  disacárido  los  ¿lóbulos  destinados  a 
la  defensa  no  trabajan  y  hay  que  verlos,  en  muchas  ocasiones,  po¬ 
cos  momentos  después  de  aplicación  de  la  panela,  cómo  devoran 
y  en  qué  cantidad  los  agentes  patógenos;  tal  vez,  al  menos  que 
nosotros  sepamos,  no  hay  otro  agente  que  tenga  en  más  alto  gra¬ 
do  la  propiedad  citofiláctica  antes  anotada. 

También  es  un  agente  Utico ,  es  decir,  que  disuelve  los  elemen¬ 
tos  muertos  de  los  tejidos  y  ayuda  a  que  rápidamente  se  esta¬ 
blezca  la  separación  entre  la  muerte  y  la  vida.  Por  otra  parte 
establece  una  corriente  de  exudados  por  exómosis  haciendo  de 
esta  manera  el  fenómeno  que  Wright  considera  como  el  más 
benéfico  y  que  él  denomina  «lavar  de  dentro  a  afuera  la  herida». 

Hay  que  ver  cómo  desde  la  segunda  curación  que  en  los  ca¬ 
sos  graves  debe  practicarse  cada  12  horas,  la  herida,  deseca  y  de 
aspecto  grisoso  muerto,  se  vuelve  húmeda,  puntos  rojizos  comien¬ 
zan  a  presentarse,  colgajos  blanquecinos  se  observan  en  vía  de 
disolución  dentro  de  este  medio,  cuyo  olor  comienza  también 
a  modificarse;  siendo  esta  otra  de  las  grandes  ventajas  que  aco¬ 
tamos  a  los  disacáridos  en  el  tratamiento  de  los  casos  de  podre¬ 
dumbre  de  hospital. 

Ya  dijimos  cómo  la  fagositosis  se  despierta,  cualquiera  pue¬ 
de  notar  este  fenómeno.  La  herida  que  antes  del  tratamiento 
era  alcalina  se  acidifica  muy  rápidamente,  el  PH  se  modifica 
y  baja. 

Silva  Rebolledo  dice  en  su  tesis: 

Este  grado  de  fuerte  acidez  real  debe  ser  aún  mayor.  Un  PH  de  5.1  es 
letal  para  las  formas  vegetativas  de  muchas  bacterias,  no  para  los  esporos,  pero 
sí  alcanza  a  ser  medio  hostil  para  otros  como  se  pone  de  manifiesto  en  el 
cuadro  tomado  del  trabajo  de  Derbury  presentado  al  Instituto  Pasteur  de  París 
y  que  muestra  el  PH  mínimo,  óptimo  y  máximo  para  la  vida  de  las  bacterias. 


Min. 

Opt. 

Max. 

Coli . . 

.  4.4 

6.4 

7.8 

Proteus . 

.  4.4 

6.5 

8.4 

Subtilis . 

.  4.5 

6.7 

8.5 

Prodigiosus . 

.  5 

6.5 

8 

Estreptococos .  . . 

.  5.5 

6.5 

8 

Tetánico . 

.  5.5 

7.3 

8.3 

Putrificus  . 

.  5.8 

6.8 

8.5 

Bacilo  fusiforme . 

.  5.8 

6.8 

8.5 

Bacilo  fusiforme  y  espirila  de  Vicent  ...  ... 

.  5.8 

6.8 

8.5 

Con  el  distinguido  profesor  Antonio  Barriga  Villalba  y  bajo 
su  dirección,  Silva  Rebolledo  efectuó  9  exámenes  de  exudado  de 
heridas  graves  en  los  que  existía  gangrena,  tratados  por  panela, 
en  dos  de  ellos  se  buscó  el  PH  por  el  método  de  la  escala  colorí- 
métrica  y  en  7  por  el  electrométrico,  con  los  siguientes  resultados : 
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1er 

caso 

PH 

6.8 

primer  día. 

6.2  segundo  día. 

5.1 

tercer 

2? 

caso 

» 

6.1 

» 

5.5 

» 

5.1 

» 

3er 

caso 

» 

5.8 

» 

5.1 

» 

49 

caso 

» 

6.8 

» 

5.8 

» 

5.1 

» 

59 

caso 

» 

6.7 

» 

6.1 

» 

5.1 

» 

69 

caso 

» 

5.7 

» 

5.1 

» 

79 

caso 

» 

5.6 

» 

5.1 

» 

89 

caso 

» 

7.4 

» 

6.7 

5.1 

» 

99 

caso 

» 

7.1 

» 

6.6 

» 

5.1 

» 

Un  valor  inferior  del  5.1  no  se  ha  logrado  sorprender  debido 
a  la  dificultad  de  obtener  en  las  cercanías  de  la  curación  una 
cantidad  de  exudado  (ni  siquiera  un  centímetro)  que  al  ser  de¬ 
cantado  dé  materia  suficiente  para  la  práctica  del  análisis  reque¬ 
rido: 

Parece  que  los  ácidos  causantes  de  la  tal  acidificación  son  los  ácidos  láctico 
y  butírico  que  se  han  logrado  demostrar  por  el  éter;  esos  ácidos,  según  los  quí¬ 
micos,  tienen  propiedades  antipútridas  principalmente. 

Es  un  hecho  fácilmente  demostrable,  con  el  uso  del  papel 
de  tornasol,  el  de  que  las  heridas  tratadas  por  antisépticos  no 
ácidos  conserven  su  alcalinidad  por  mucho  tiempo;  y  ya  sabe¬ 
mos  lo  que,  inclusive  para  el  pronóstico  favorable,  representa 
la  acidificación  de  las  heridas.  Los  disacáridos  trasforman  rápi¬ 
damente  los  exudados  acidificándolos. 

Nos  saldríamos  de  los  límites  de  este  trabajo  si  enviáramos 
para  su  publicación,  todas  las  historias  con  los  índices  de  cica¬ 
trización  llevados  rigurosamente  por  el  método  descrito  por 
Dehelly ;  mandamos  algunas,  pues  en  la  forma  gráfica  puede 
apreciarse,  de  manera  más  diciente  los  resultados.  El  piloncillo 
no  es  un  desinfectante  propiamente  dicho,  como  más  adelante  lo 
veremos  al  estudiar  los  datos  de  laboratorio;  pero  sí  tenemos  que 
convenir  en  que  su  aplicación  nos  pareció  racional,  antes  que 
todo  por  cuanto  pensamos  que  las  leyes  de  Berthelot  que  ense¬ 
ñan  que  un  disacarido  disuelto,  en  presencia  de  un  fermento  y 
agua  a  una  temperatura  de  209  para  arriba,  determina  la  for¬ 
mación  de  alcohol.  Los  químicos  no  encuentran  el  tal  alcohol, 
la  clínica  parece  demostrar  su  existencia,  porque  la  panela  en 
contacto  de  una  herida  produce  escozor,  y  todavía  no  estamos 
convencidos  de  la  no  existencia  del  alcohol,  porque  falte  un  fer¬ 
mento  hidrolizante  específico  o  porque  no  haya  agua  suficiente 
para  la  hidrólisis  o  por  la  ausencia  de  aire,  (hechos  que  argumen¬ 
tan  los  químicos)  ni  tampoco  porque  no  lo  hayan  encontrado. 

Necesariamente  que  aceptamos,  y  antes  lo  dijimos,  que  la 
panela  no  es  un  bactericida,  como  lo  es  el  líquido  de  Dakin  por 
ejemplo;  los  hechos  clínicos  demuestran  más  bien  la  condición 
citofiláctica  de  que  hablamos;  pero  aplicado  el  emplasto  de  pa¬ 
nela  raspada  sobre  la  herida,  sí  se  llenan  las  indicaciones  de  re- 
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novación  del  antiséptico  llamado  así  por  Garrel,  puesto  que  el 
disacárido  en  contacto  con  la  herida,  efectúa  sus  trasformaciones 
durante  todo  el  tiempo  en  que  está  en  contacto  con  ellas.  En 
aquellas  muy  anfractuosas  la  panela  penetra  en  todas  las  recon¬ 
diteces,  no  quedando  sitio  alguno  substraído  a  su  acción. 

®>or  ultimo,  no  tiene  ni  puede  tener  toxicidad,  ni  en  sí  misma 
ni  en  las  descomposiciones  o  trasformaciones  químicas  que  pue¬ 
da  sufrir. 

Tiene  el  tratamiento  de  las  heridas  infectadas  por  la  pa- 
nela  o  piloncillo  ventajas  que  no  podemos  dejar  pasar  desaper¬ 
cibidas  y  que  someramente  expondremos  así:  sobre  el  método 
de  Garrel  Dakin  presenta  la  enorme  superioridad  de  no  favore¬ 
cer  la  complicación  gravísima  que  es  la  hemorragia  secundaria ; 
capaz  no  pocas  veces  de  imponer  la  amputación  o  de  traer  la 
muerte  por  anemia  aguda,  puesto  que  es  preciso  contar  con  la 
suceptibilidad  de  esos  organismos  débiles  e  intoxicados. 

Por  otra  parte  su  aplicación  es  sencillísima  como  adelante 
lo  veremos,  y  no  tiene,  como  sí  tiene  el  cloro,  tendencia  a  mace¬ 
rar  los  tejidos  cuando,  como  es  el  caso  más  frecuente,  el  líquido 
de  Dakin  queda  entre  un  caucho  impermeable  o  hule  y  la  piel. 

La  pomada  Bipp  que  usan  los  ingleses,  y  que  es  muy  buen 
tópico,  tiene  el  inconveniente  de  que  si  el  submanistrado  de  bis¬ 
muto  o  el  yodoformo  no  están  químicamente  puros ,  su  absorción 
es  peligrosa;  y  aun  en  estado  de  pureza  no  pueden  aplicarse  im¬ 
punemente  en  las  grandes  heridas  sin  que  se  observe  fenómenos 
de  reabsorción  que  afectan  la  célula  renal. 

Francamente  los  desinfectantes  de  origen  químico  no  nos  han 
parecido  de  utilidad  mayor  en  ¡os  casos  de  heridas  infectadas; 
sobre  todo  si  estas  son  extensas;  así,  al  agua  oxigenada  no  le 
conocemos  otra  ventaja  sino  la  de  facilitar  el  desprendimiento 
de  los  apósitos  de  la  superficie  cruenta.  Los  lavados  con  aguas 
que  contengan  soluciones  muy  débiles  tienen  el  inconveniente 
de  ser  muy  difíciles  de  practicar  en  toda  la  herida,  y  por  otra  par¬ 
te  empujan  a  nivel  a  las  anfractuosidades  de  la  herida,  elemen¬ 
tos  microbianos  que  allí  van  a  sembrarse  y  determinar  nuevos 
focos.  Comparativamente  la  actividad  esterilizante  de  la  panela 
es  superior  a  la  del  licor  de  Dakin  conforme  puede  verse  por 
los  índices  de  cicatrización. 


(  C  oncluirá) 


Sobre  la  esclavitud  de  indios  y  negros 
en  la  América  española  del  período 

colonial 

por  José  María  Ots 

La  doctrina  jurídica  sobre  la  esclavitud  en  la  América  espa¬ 
ñola  del  período  colonial,  presenta  diferencias  fundamentales  de 
criterio  cuando  se  trata  de  fijar  la  condición  de  los  indios  aborí¬ 
genes  de  estos  territorios  y  cuando  se  proyecta  sobre  los  negros 
importados,  procedentes  de  los  distintos  mercados  de  Africa. 

Cristóbal  Colón,  que  era  hombre  formado  en  los  principios 
éticos  y  morales  del  renacimiento  y  que  por  otra  parte  no  podía 
tener  una  visión  clara  de  las  enormes  repercusiones  históricas 
que  habrían  de  lograr  sus  propios  descubrimientos,  no  vaciló  en 
considerar  aquellas  islas  misteriosas  que  el  destino  había  inter¬ 
puesto  en  sus  rutas  marineras,  como  excelentes  factorías  comer¬ 
ciales,  y  a  sus  habitantes  como  contingentes  humanos  muy  apre¬ 
ciables  para  depósitos  de  esclavos. 

A  la  corte  de  España  envió  unos  primeros  ejemplares,  selec¬ 
cionados  entre  los  isleños  del  Mar  Caribe,  para  que  constituye¬ 
ran  un  testimonio  vivo  de  la  verdad  de  sus  hallazgos  y  con  inten¬ 
ción,  además,  de  que  como  esclavos  fueran  vendidos  en  las  ciu¬ 
dades  de  Andalucía. 

Así  se  ordenó,  en  efecto,  por  una  real  cédula  de  12  de  abril 
de  1495 1.  Pero  pronto  surgieron  dudas  sobre  la  licitud  de  esta 
determinación  en  las  altas  esferas  de  la  corona  española,  y  el 
mismo  día  siguiente  de  haberse  promulgado  aquella  cédula  real, 
se  decretó  que  se  afianzase  el  producto  de  la  venta  «hasta  con¬ 
sultar  y  estar  seguros  de  si  podrán  o  no  vendellos»  2  para  acabar 
resolviendo  el  20  de  junio  de  1500  3  que  los  indios  así  vendidos 
fueran  puestos  en  libertad  y  restituidos  a  sus  islas  de  origen. 

La  exaltada  fe  religiosa  y  la  certera  intuición  política  de  Isa¬ 
bel  la  Católica,  alentada  por  los  teólogos  y  moralistas  de  la  épo- 

1  Colección  de  documentos  inéditos...  del  Archivo  de  Indias.  Tomo  xxx, 
página  331. 

2  Idem,  idem,  página  335. 

3  Colección  citada,  tomo  xxxvm,  página  439. 
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ca,  logró  al  cabo  imponerse,  al  menos  en  el  orden  de  los  princi¬ 
pios,  sobre  el  pragmatismo  conformista  de  juristas  y  hombres  de 
gobierno,  y  los  indios  fueron  al  fin  declarados  vasallos  libres  de 
la  corona  castellana. 

Ya  he  expuesto  en  otra  ocasión,  resumiendo  investigaciones 
propias  y  ajenas  4,  que  esta  declaración  no  tuvo  caracteres  ab¬ 
solutos.  Todavía  en  la  recopilación  de  las  leyes  de  los  reinos 
de  las  Indias  promulgada  en  1680,  se  permitía  que  pudieran  ser 
hechos  esclavos,  por  sus  actos  de  rebelión  y  de  crueldad  con  los 
españoles,  los  indios  llamados  caribes ,  los  araucanos  y  los  min - 
dañaos . 

El  volumen  económico  que,  utilizando  estos  portillos  legales 
o  al  margen  de  la  legislación,  lograron  alcanzar  en  los  distintos 
territorios  estas  corrientes  esclavistas,  no  ha  sido  lo  suficiente¬ 
mente  estudiado  por  los  modernos  investigadores. 

Queda,  sin  embargo,  bien  patente  el  hecho  de  que,  desde  un 
punto  de  vista  estrictamente  jurídico,  como  vasallos  libres ,  aun 
cuando  equiparados  en  orden  a  su  capacidad  a  los  rústicos  y  me¬ 
nores,  fueron  considerados  los  indios  én  todos  los  territorios  de 
America  sujetos  al  dominio  de  los  españoles,  al  propio  tiempo 
que  se  admitía  para  los  negros  aquí  importados  una  situación 
inequívoca  de  esclavitud. 

La  explicación  histórica  de  este  criterio  contradictorio  exige 
tener  a  la  vista  múltiples  factores  de  naturaleza  muy  diversa: 
éticos,  religiosos,  políticos,  económicos  y  sociales. 

Para  los  monarcas  españoles,  así  como  para  los  teólogos  y 
moralistas  que  participaban  en  los  altos  Consejos  de  la  Corona, 
no  podía  ser  mirada  con  los  mismos  ojos  la  situación  de  los  in¬ 
dios  que  la  de  los  negros,  producto  humano  de  importación,  aquí 
como  en  otros  pueblos  de  América  y  de  Europa. 

Las  entonces  llamadas  Indias  Occidentales  fueron  incorpo¬ 
radas  políticamente  a  la  Corona  de  Castilla.  Sus  habitantes,  una 
vez  superada  la  etapa  de  la  conquista,  habían  de  ser  forzosamen¬ 
te  considerados  como  nuevos  súbditos  de  unos  mismos  reyes. 
Desde  un  punto  de  vista  ético,  solo  por  la  evangelización  podía 
justificarse  — dada  la  mentalidad  europea  de  la  época —  el  hecho 
de  la  penetración  y  de  la  conquista.  Desde  un  punto  de  vista 
político,  no  convenía  a  los  supremos  intereses  del  Estado  el  ex¬ 
terminio  de  los  aborígenes  ni  su  sometimiento  general  y  perpetuo 
a  una  situación  de  esclavitud.  Interesaba,  por  el  contrario,  uti¬ 
lizar  el  caudaloso  material  humano  de  estos  países,  al  servicio 
de  los  fines  de  la  colonización;  y  para  lograrlo  así,  importaban 

4  Véase  mi  libro  Instituciones  sociales  de  la  América  española  en  el  pe¬ 
ríodo  colonial.  La  Plata,  República  Argentina,  1934. 
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más  los  vasallos  libres  pero  tributarios,  que  no  los  grandes  con¬ 
tingentes  de  esclavos  puestos  al  servicio  de  los  intereses  particu¬ 
lares  de  los  colonizadores. 

Pero  estos  intereses  particulares  habían  predominado  en  la 
organización  y  costeamiento  de  las  empresas  descubridoras.  No 
se  podía  prescindir  de  ellos  al  tratar  de  organizar  la  vida  públi¬ 
ca  de  estos  territorios  con  un  criterio  netamente  estatal.  Había 
que  llegar  forzosamente  a  soluciones  jurídicas  de  transacción,  y 
por  eso,  al  propio  tiempo  que  se  declaraba  que  los  indios  eran 
vasallos  libres,  se  admitía  la  licitud  de  los  repartimientos  y  de  las 
encomiendas,  del  tributo  personal  y  de  la  mita,  que  tan  marcada¬ 
mente  condicionaban  o  disminuían  su  libertad. 

Implicaban  todas  estas  instituciones  una  positiva  concesión 
al  medio,  en  contra  de  los  postulados  ardorosamente  defendidos 
por  moralistas  y  teólogos.  A  su  amparo  pudieron  cometerse  abu¬ 
sos  y  extralimitaciones  que  fácilmente  lograban  una  positiva  im¬ 
punidad.  Quizás  sin  ellas  hubiera  sido  imposible  por  otra  parte, 
conseguir  del  indio  sometido  un  trabajo  regular  con  un  mínimum 
de  rendimiento  económico. 

Con  todo,  la  situación  jurídica  del  indio,  así  como  su  con¬ 
dición  social  y  económica,  fue  siempre  superior  a  la  de  los  ne¬ 
gros  esclavos.  Tuvieron,  por  de  pronto,  a  su  favor  todo  un  apara¬ 
to  legal,  que  si  en  parte,  resultó  incumplido  en  la  práctica,  pudo 
servir  de  punto  de  apoyo  a  misioneros  y  protectores  fiscales  pa¬ 
ra  oponerse  a  las  arbitrariedades  de  las  propias  autoridades  co¬ 
loniales  y  de  los  encomenderos.  Si  el  abuso  no  era  fácilmente 
evitable,  toda  denuncia  razonada  encontraba  eco  propicio  en  hom¬ 
bres  de  conciencia  despierta  que  con  tenacidad  libraron  en  fa¬ 
vor  de  los  indios  sometidos,  campañas  ardorosas. 

De  modo  muy  distinto  ocurrieron  las  cosas  con  respecto  a 
los  negros.  Para  reemplazar  a  los  indios  en  los  trabajos  más  ru¬ 
dos  que  el  laboreo  de  las  minas  exigía,  fue  permitida  y  fomentada 
su  importación  en  estos  territorios.  Gomo  esclavos  fueron  intro¬ 
ducidos,  como  esclavos  fueron  negociados,  y  como  esclavos  fue¬ 
ron  jurídicamente  considerados  por  el  derecho  colonial. 

Las  leyes  de  Indias,  que  tan  elevado  sentido  ético  acusan  al 
regular  jurídicamente  el  trabajo  de  los  indios,  nada  establecen 
sobre  el  trabajo  esclavo  de  los  negros.  Ni  siquiera  los  mismos  teó¬ 
logos  y  moralistas  que  tan  apasionadas  batallas  libraron  en  fa¬ 
vor  de  los  primeros,  consagraron  especial  atención  — salvo  casos 
muy  excepcionales — ,  a  la  triste  condición  de  estos  últimos. 

No  debe  extrañar  demasiado  que  así  fuera,  si  contemplamos 
la  cuestión  no  con  los  ojos  de  hoy,  sino  tratando  de  situarnos  en 
el  ambiente  social  y  económico  de  la  época.  Para  los  europeos  de 
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entonces,  los  territorios  africanos  no  eran  considerados  de  otro 
modo  que  como  mercados  inagotables  de  gente  negra.  Los  propios 
naturales  de  aquellos  parajes  practicaban  como  cosa  natural  el 
tráfico  de  esclavos  al  servicio  de  los  mercaderes  de  Europa. 

Si  las  circunstancias  económicas  de  muchas  comarcas  de  las 
Indias  Occidentales  hacían  aconsejable  para  cubrir  determinados 
ordenes  de  trabajo  la  introducción  de  negros  esclavos,  los  indi¬ 
viduos  así  introducidos,  como  esclavos  habían  de  ser  considera¬ 
dos  por  los  legisladores  españoles,  puesto  que  como  esclavos  ha¬ 
bían  sido  adquiridos  por  los  particulares. 

Algo  hace  pensar,  sin  embargo,  que  en  el  orden  social  los 
negros  importados  en  la  América  española  no  fueron  nunca  ob¬ 
jeto  de  la  aversión  con  que  fueron  contemplados  en  otros  países 
de  la  propia  América. 

Porque  si  con  respecto  a  los  negros  esclavos  nada  específico 
se  encuentra  en  la  citada  recopilación  de  1680,  sí  se  encuentran, 
en  cambio,  algunas  leyes  que  tratan  de  fijar  la  condición  jurí¬ 
dica  de  núcleos  de  población  negra  que  por  un  título  u  otro  ha¬ 
bían  logrado  superar  la  etapa  de  su  esclavitud. 

Así,  en  una  real  cédula  de  27  de  abril  de  1574,  ratificada  en 
5  de  agosto  de  1577  y  21  de  octubre  de  1592,  y  recogida  por  últi¬ 
mo  en  la  ley  1,  título  5,  libro  7  de  la  recopilación  de  leyes  de  los 
reinos  de  las  Indias,  se  disponía  que  los  negros  libres  paguen 
tributo  «y  que  este  sea  un  marco  de  plata  en  cada  un  año,  más  o 
menos,  conforme  a  las  tierras  donde  vivieren,  y  le  pague  cada 
uno  en  las  grangerías  que  tuviere»,  debiéndose  cobrar  este  tri¬ 
buto  por  repartimiento  entre  ellos,  «el  cual  repartimiento  no 
podrá  ser  igual,  sino  conforme  a  la  hacienda  de  cada  uno,  de  que 
habrán  de  ser  libres  los  pobres  y  en  el  personal  los  viejos,  niños 
y  mugeres  que  no  tuvieran  casa  ni  hacienda». 

En  otras  reales  cédulas  de  18  de  mayo  de  1572  y  28  de  ma¬ 
yo  de  1573  5,  se  añadía  que  «los  hijos  de  negros  libres  o  esclavos, 
habidos  en  matrimonio  con  indias,  deben  tributar»,  y  para  lograr 
la  mayor  eficacia  en  estas  disposiciones,  se  ordenó  en  29  de  abril 
de  1577  6,  «que  los  mulatos  y  negros  libres  vivan  con  amos  cono¬ 
cidos,  para  que  se  puedan  cobrar  sus  tributos». 

Ante  la  apremiante  necesidad  de  encontrar  trabajadores  su¬ 
ficientes  para  el  laboreo  de  las  minas,  se  ordenó  en  29  de  no¬ 
viembre  de  1602  «que  los  negros  y  mulatos  libres  trabajen  en  las 
minas  y  sean  condenados  a  ellas  por  los  delitos  que  cometieren»  7. 


5  Ley  2,  título  5,  libro  7  de  la  recopilación  citada. 

6  Ley  3,  título  5,  libro  7  de  la  recopilación. 

7  Ley  4,  título  5,  libro  7  de  la  recopilación. 
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Se  restringió  también  su  libertad  matrimonial  ordenando  «que 
se  procure  que  los  negros  casen  con  negras  y  los  esclavos  no  sean 
libres  por  haberse  casado»  8. 

Para  evitar  abusos  más  que  probables,  se  prohibió  «que  los 
negros  y  negras  libres . . .  se  sirvan  de  indios  ni  indias»  9. 

Se  prohibió  igualmente,  cediendo  a  presiones  sociales,  «que 
las  negras  y  mulatas  horras . . .  traigan  oro,  seda,  mantos  ni  per¬ 
las»  y  que  «se  admitan  informaciones  para  que  mestizos  y  mula¬ 
tos  sean  escribanos»  10. 

En  cambio  se  ordenó,  por  reales  cédulas  de  21  de  julio  de 
1623  y  19  de  marzo  de  1625,  recogidas  en  las  leyes  10  y  11,  título 
5,  libro  7  de  la  recopilación,  que  «se  mire  por  el  tratamiento  de 
los  morenos  libres . . .  que  no  siendo  labradores  se  ocupan  en  la 
agricultura,  y  todas  las  veces  que  hay  necesidad  de  tomar  las  ar¬ 
mas  . . .  proceden  con  valor»  y  que  «a  los  soldados  de  la  compa¬ 
ñía  de  los  morenos  libres  de  Tierra  Firme  se  les  guarden  sus 
preeminencias». 

Creemos,  en  consecuencia,  que  se  puede  llegar  a  la  conclu¬ 
sión  de  que  si  el  negro  esclavo  no  fue  aquí  de  mejor  condición 
jurídica  que  en  otras  partes,  la  tara  racial  de  su  origen  negro  no 
le  impidió,  cuando  por  una  causa  o  por  otra  había  conseguido  sa¬ 
lir  de  la  esclavitud,  llegar  a  ocupar  situaciones  sociales  que  en 
otros  países  nunca  pudo  alcanzar. 


Una  nueva  justicia 

por  Jesús  María  Fernández  S.  J. 
VIH — Injusticia  que  ha  creado  el  problema  social 

No  desconocemos  que  a  la  creación  del  descontento  social 
actual,  han  contribuido  injusticias  de  todo  género;  pero  estu¬ 
diando  la  esencia  del  problema  y  las  encíclicas  de  los  pontífices 
León  XIII  y  Pío  XI,  tantas  veces  citadas,  se  llega  a  la  conclu¬ 
sión  de  que  hay  sobre  todo  una  injusticia  especial  que  está  co¬ 
metiendo  el  capitalismo  y  que  no  reconoce  como  injusticia,  y 
esta  fue  la  que  movió  a  los  dos  pontífices,  por  confesión  palma¬ 
ria  de  ellos  mismos,  a  bajar  al  terreno  del  combate  social  para 
mediar  entre  los  contendores  y  exigirle  a  cada  uno  de  ellos  sus 
deberes;  sobre  todo,  ellos  — así  lo  dicen  ambos —  se  movieron  a 
compasión  por  las  vejaciones  que  sufren  los  proletarios  de  par¬ 
te  del  capitalismo  despiadado:  he  ahí  de  pie,  sobre  la  arena,  des- 

8  Ley  5,  título  5,  libro  7. 

9  Ley  7,  título  5,  libro  7. 

10  Leyes  28,  título  5,  libro  7,  y  40,  título  8,  libro  5. 


UNA  NUEVA  JUSTICIA 


27 


critos  la  victima  y  el  victimario  de  este  drama  sangriento  de  la 
industria  moderna:  allí  no  aparece  el  Estado  como  perjudicado, 
porque  no  le  damos  lo  que  le  corresponde  a  su  exigencia  social  ; 
a  el  se  le  culpa  de  tolerante  o  aun  de  cómplice  de  esa  injusticia. 
¿Como  va  a  ser  la  justicia  legal  la  perjudicada  primariamente? 
Allí  se  pide  protección  contra  esa  soberana  injusticia  al  derecho 
de  los  pobres  proletarios,  justicia  distributiva  de  protección ;  pe¬ 
ro  el  fin  de  ambos  pontífices  es  remediar  la  injusticia,  cuerpo  del 
delito  de  la  lucha  social,  la  injusticia  en  el  campo  de  la  industria, 
injusticia  que  ha  venido  del  dejar  al  obrero  por  la  libre  compe¬ 
tencia  a  merced  del  poderoso,  que  lo  ha  despojado  de  lo  debido 
a  su  dignidad  humana.  ¿A  qué  venir  con  esas  ficciones  de  dere¬ 
cho  de  que  se  trata  aquí  de  justicia  legal,  cuando  se  acusa  de 
cómplice  al  sujeto  de  ese  derecho  de  justicia  legal? 

Pero  se  dirá:  Pío  XI  llama  a  la  justicia  social  la  justicia  del 
bien  común;  y  el  bien  común  es  el  objeto  formal  de  la  justi¬ 
cia  legal.  Muy  bien,  si  el  pontífice  toma  esa  palabra  en  su  sen¬ 
tido  específico  de  bien  de  la  persona  estado,  o  de  la  persona  so¬ 
ciedad  infraestatal ;  pero  a  quien  haya  leído  con  reflexión  la  en¬ 
cíclica  de  la  justicia  social,  verá  que  ese  bien  común  es  un  bien 
reclamado,  no  por  la  persona  pública  o  social,  sino  por  cada  uno 
de  los  obreros,  o  de  los  participantes  de  una  industria,  que  pues 
pertenece  a  cada  uno  distributivamente,  viene  a  ser  el  bien  de 
que  todos  y  cada  uno  participa,  y  así  se  llama  bien  común.  Solo 
unas  tres  veces  habla  del  bien  común  de  la  sociedad  entera  o  de 
una  industria,  pero  como  bien  consecuente  a  este  bien  de  la  par¬ 
ticipación  de  cada  una  de  las  personas  en  la  parte  que  les  co¬ 
rresponde  de  los  seres  creados  por  Dios  para  su  sustento  y  vida 
decorosa.  De  aquí  no  se  puede  sacar  un  argumento  válido  en  fa¬ 
vor  de  la  justicia  legal. 

Pasemos  de  esta  aclaración  a  estudiar  las  injusticias  denun¬ 
ciadas  en  la  encíclica. 

1)  Pero  ante  todo  hay  que  reconocer  que  en  la  misma  encí¬ 
clica,  no  están  delimitados  los  campos  de  una  multitud  de  injus¬ 
ticias  que  hacen  complejo  el  problema:  al  acercarnos  a  la  en¬ 
cíclica,  nos  hallamos  con  una  maraña  de  injusticias. 

Al  rededor  de  la  injusticia  capital  se  ha  trabado  una  verda¬ 
dera  madeja  de  injusticias,  la  cual  es  imposible  desenredar  si 
no  se  acierta  a  coger  el  hilo  que  forma  los  nudos  del  problema: 
allí  hay  un  vivero  de  injusticias  de  todo  género:  injusticia  legal, 
injusticia  distributiva,  injusticia  conmutativa,  injusticia  origina¬ 
ria  ;  y  he  aquí  que  esta  es  igualmente  la  que  origina  en  este  caso 
todas  las  otras,  las  otras  son  consecuencia  de  esta,  posteriores  por 
naturaleza  a  esta,  si  se  exceptúa  la  justicia  conmutativa  que  mu¬ 
chas  veces  es  concomitante. 
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Injusticia  distributiva— El  Papa  pide  que  el  Estado  proteja 
los  derechos  burlados  de  los  débiles  obreros:  he  ahí  una  exigen¬ 
cia  de  justicia  distributiva:  protección  de  derechos  que  debe  res¬ 
paldar  la  sociedad  perfecta  y  no  respalda,  sino,  como  dice,  el 
Estado  se  hace  culpable  de  injusticia  por  consentir  con  el  in¬ 
justo  agresor,  o  al  menos  con  no  reprimirlo.  Pero,  como  se  ye, 
esta  injusticia  supone  una  injusticia  primera,  que  es  la  que  in¬ 
vestigamos. 

Injusticia  legal — La  sociedad  perfecta  tiene  también  aquí  una 
exigencia  jurídica  en  pro  del  bien  común  de  la  paz  social  per¬ 
turbada,  para  exigir  al  capital  que  dé  más  participación  en  las 
ganancias  al  obrero;  y  a  los  legisladores,  para  que  creen  leyes 
que  armen  de  juridicidad  a  lo  que  pide  a  los  capitalistas :  esta  exi¬ 
gencia  jurídica  que  tiene  el  Estado  por  el  bien  común  publico, 
es  de  justicia  legal ;  pero  esta  exigencia  de  la  justicia  legal  supo¬ 
ne  que  esa  paz  social  se  ha  turbado  por  una  injusticia  anterior 
peculiar.  Esta  es  la  que  buscamos. 

Injusticia  conmutativa — A  veces  dice  el  Papa  con  León  XIII, 
no  solo  se  falta  a  la  justicia  reclamada  por  la  dignidad  de  la  per¬ 
sona  humana,  en  el  salario,  sino  que  se  falta  a  la  justicia  con¬ 
mutativa  en  él,  no  dándole  lo  que  es  equivalente  en  valor  eco¬ 
nómico  a  su  trabajo.  Es  además  contra  la  justicia  conmutativa 
no  darle  al  trabajo  lo  que  le  corresponda  en  el  fruto  de  la  in¬ 
dustria. 

Pío  XI  mezcla  en  su  encíclica  todas  estas  exigencias  jurí¬ 
dicas  pertenecientes  a  diversas  justicias,  pero  al  mismo  tiempo 
hace  ver  claro,  lo  mismo  que  León  XIII,  el  orden  en  que  se 
hallan  estas  injusticias,  de  donde  aparece  claro  que  la  primera 
de  ellas  y  origen  de  las  otras,  es  la  injusticia  social. 

La  primera  que  observan  ambos  es  la  vejación  del  obrero 
por  el  capitalismo  despiadado,  de  cuyas  garras  quieren  librarlo: 
para  esto  invocan  el  amparo  oficial  a  los  derechos  privados,  me¬ 
diante  la  justicia  distributiva;  hacen  ver  que  al  orden  social  y 
paz  pública  interesa  en  gran  manera  amparar  ese  derecho,  pa¬ 
ra  que  el  Estado  exija  sus  derechos  de  justicia  legal  a  los  capi¬ 
talistas  y  legisladores,  a  los  primeros  como  ejecutores,  a  los 
segundos  como  arquitectos  del  bien  común.  Pero  queda  desnuda 
a  la  consideración  de  los  sabios  la  injusticia,  primordial  causa 
del  problema  social:  La  injusta  repartición  de  los  bienes  eco¬ 
nómicos. 

Vamos,  pues,  a  examinar  esa  injusticia,  y  veremos  que  ella 
es  entre  particulares  y  que  la  principal  parte  de  esa  injusticia 
entre  particulares  es  la  injusta  repartición  de  los  bienes  creados 
por  Dios  para  el  sustento  del  humano  linaje,  patrimonio  que  sé 
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han  apropiado  unos  pocos  prepotentes,  que  luego  no  dan  acceso 
a  él  por  el  trabajo  hasta  sacar  cada  uno  lo  necesario  para  la  vida. 

Veamos,  pues,  las  injusticias  enumeradas  por  la  encíclica 
Quadragesimo  anno  para  que  nos  persuadamos  por  nuestros  pro¬ 
pios  ojos  de  que  en  ella  se  contempla  una  magna  injusticia  y  que 
esta  injusticia  es  la  cometida  contra  la  que  llama  justicia  social 
que  es  la  llamada  a  remediar  esa  injusticia. 

Al  explicar  en  el  principio  de  la  Quadragesimo  anno  la  oca¬ 
sión  en  que  salió  a  luz  la  encíclica  Rerum  novarum ,  tropezamos 
con  la  primera  mención  de  la  injusticia:  el  incremento  de  la  in¬ 
dustria  había  acrecentado  las  riquezas  en  unos,  en  tanto  que  otros 
eran  oprimidos  por  una  pobreza  inmerecida  y  de  la  que  no  po¬ 
dían  salir.  Algunos  creían  que  a  este  mal  debía  poner  remedio 
solo  la  caridad;  «como  si  la  caridad  — dice —  hubiera  de  encu¬ 
brir  la  violación  de  la  justicia,  que  los  legisladores  no  solo  tole¬ 
raban,  sino  a  veces  sancionaban»  47 ;  y  a  continuación  añade  que 
muchos  católicos  querían  se  pusiese  remedio  a  tan  grave  mal, 
los  «cuales  no  se  podían  persuadir  que  tan  grande  y  tan  inicua 
diferencia  en  la  distribución  de  bienes  temporales,  pudiera  es¬ 
tar  de  acuerdo  con  las  trazas  del  Creador  Sapientísimo»;  se  in¬ 
voca  el  hecho  jurigénico  del  derecho  originario:  la  injusticia  so¬ 
cial  es  injusticia  ordinaria. 

2)  Esta  injusticia  aquí  anotada  se  comete  contra  cada  uno  de 
los  pobres  obreros,  por  cada  uno  de  los  capitalistas  que  no  les 
pagan  lo  justo,  de  modo  que  la  riqueza  se  distribuya  más  equita¬ 
tivamente  según  los  fines  del  Creador.  Existe  aquí  una  justicia 
lesionada,  de  cuyo  derecho  violado  son  titulares  cada  uno  de  los 
pobres  obreros;  cuyo  deudor  es  cada  uno  de  los  capitalistas  que 
los  emplean,  y  cuyo  bien  vinculado  al  derecho  son  los  bienes  crea¬ 
dos  materiales  en  la  proporción  suficiente  para  pasar  la  vida  de¬ 
corosamente  según  los  consejos  del  sapientísimo  Creador.  El  he¬ 
cho  jurigénico  de  ese  derecho  es  la  creación  para  el  sustento  de 
todos  los  hombres  y  de  cada  uno  en  particular. 

3)  A  la  Rerum  novarum  se  debió  la  legislación  de  muchos 
pueblos  que  asegura  los  derechos  sagrados  de  los  obreros1*8:  es 
decir,  se  evitaron  injusticias  sociales,  las  cuales  tenían  por  su¬ 
jetos  perjudicados  a  los  obreros,  y  todas  las  deríiás  relaciones  que 
en  el  número  anterior  se  distinguieron. 

4)  Tratando  del  principio  directivo  de  la  justa  repartición, 
dice  que  esta  debe  responder  a  los  fines  del  Creador  — que  cada 
uno  tenga  lo  necesario —  y  que  esto  pertenece  a  la  justicia  social, 
que  mira  por  el  bien  común49.  En  esta  el  caso  presente  es  que 


47  A.  A .  S.t  t.  23,  año  1931,  p.  178. 

48  Ihid.,  p.  185. 

49  Ibid.,  p.  196. 
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cada  uno  tenga  lo  suficiente  para  vivir,  mediante  el  justo  reparto 
de  la  riqueza  entre  capitalista  y  obrero.  Intervienen  enteramen¬ 
te  las  mismas  relaciones  del  caso  primero  antes  analizado.  Es 
verdad  que  aquí  habla  de  que  una  clase  no  excluya  a  la  otra, 
para  cumplir  la  justicia  social ;  pero  allí  mismo  dice :  que  la  cla¬ 
se  capitalista  viola  esta  ley  cuando  niega  al  obrero  lo  suyo  y  la 
clase  proletaria  cuando  no  reconoce  al  dueño  del  capital  lo  que 
le  corresponde ;  donde  se  ve  que  el  propio  acreedor  del  derecho 
y  el  deudor  del  deber  jurídico  son  personas  particulares:  las  cla¬ 
ses  sociales  son  mero  conglomerado  de  derecho-habientes  o  de 
deudores  del  derecho,  los  cuales  son  sujetos  particulares,  no  to¬ 
da  la  clase:  hacen  causa  común;  pero  los  derechos  son  de  los 
particulares  obreros,  y  los  deberes  son  de  los  capitalistas  indivi¬ 
duales,  que  son  dueños  privados. 

Cien  hombres  despojados  por  cien  ladrones,  pueden  formar 
causa  común  los  unos,  para  pedir  justicia,  los  otros  para  negar¬ 
la  ;  forman  la  clase  de  los  robados  y  la  clase  de  los  ladrones ;  pe- 

^  despojo  es  a  cada  individuo  y  no  a  la  colectividad.  Cosa 
distinta  sería  si  el  robo  se  hubiera  hecho  a  una  comunidad  reli¬ 
giosa  que  constara  de  cien  hombres.  Los  dos  casos  son  entera¬ 
mente  divei  sos.  La  suma  de  damnificados  no  es  una  sociedad, 
x  ni  conjunto  de  danmificadores  son  comunidad:  en  la  suma 
hay  tantas  personas  jurídicas  cuantas  son  las  unidades  sumadas, 
en  tanto  que  en  una  sociedad  solo  hay  una,  aunque  conste  de  mul¬ 
titud  de  personas  físicas.  Advertimos  esto  para  prevenir  la  ma¬ 
nera  de  concebir  este  problema  el  doctor  Messner,  de  que  antes 
hablamos.  Aquí  también  la  justicia  social,  que  se  llama  del  bien 
común,  exige  que  se  cumplan  los  fines  del  Creador,  en  los  bie¬ 
nes  temporales,  destinados  a  sustentar  a  cada  uno  de  los  hom¬ 
bres:  se  recuerda  el  título  del  derecho  violado,  el  de  la  justicia 
originaria,  que  aquí  también  se  confunden  la  injusticia  social 
con  la  injusticia  originaria. 

5)  El  aumento  del  número  de  pobres  y  la  gran  riqueza  de 
unos  pocos,  esta  demostrando  que  los  bienes  materiales  están 
mal  e  injustamente  distribuidos  f)0.  Persiste  el  mismo  sujeto  de 
injusticia:  cada  uno  de  los  proletarios  perjudicados;  el  mismo 

deudor  de  la  injusticia,  el  capitalista,  e  igual  título  de  la  justicia 
lesionada. 

6)  Al  tratar  del  salario  justo  y  del  trabajo,  llama  injusto  el 
salario  que  se  paga  sin  tener  en  cuenta  la  dignidad  de  la  persona 
humana,  y  dice  que  el  trabajo  es  el  medio  dado  por  Dios  para  ad¬ 
quirir  el  hombre  de  la  masa  de  bienes  materiales,  lo  suficiente 
para  sí  y  su  familia  ol.  Idéntica  relación  jurídica  que  va  del  obre- 


50  Ibid,,  p.  198. 

51  lbid.,  p.  200. 
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ro  al  capitalista;  este  derecho  se  apoya  en  que  el  obrero  es  hom¬ 
bre  y  tiene  derecho  a  sustentarse  con  su  trabajo  de  los  bienes  te¬ 
rrenos,  creados  por  Dios  para  esto:  invocación  del  mismo  hecho 
jurigénico  de  la  justicia  originaria. 

Aquí  llama  igualmente  esta  justicia  que  da  al  obrero  lo  ne¬ 
cesario  para  la  vida,  justicia  social ,  la  cual  pide  reformas  al  Esta¬ 
do;  es  decir:  la  lesionada  justicia  de  los  derechos  del  obrero  pi¬ 
de  protección  de  este  derecho  al  Estado,  exige  un  acto  de  jus¬ 
ticia  distributiva  pública. 

Otra  vez  se  ve  que  el  perjudicado  o  titular  del  derecho  de 
la  justicia  social  es  el  obrero,  el  deudor  es  el  empresario,  y  el 
que  debe  proteger  ese  derecho  es  la  autoridad  pública  encargada 
de  impartir  justicia. 

Las  mismas  relaciones  jurídicas  del  primero  y  de  los  si¬ 
guientes  casos.  Y  para  confirmar  esto  mismo  que  decimos,  ter¬ 
mina  esta  parte  el  pontífice  diciendo  abiertamente:  «Cuanto  he¬ 
mos  enunciado  referente  a  la  justa  repartición  de  los  bienes  y 
del  justo  salario,  se  refiere  a  las  personas  individuales  y  no  tie¬ 
ne  que  ver  con  el  orden  social  (estatal,  y  privado!),  sino  indi¬ 
rectamente»  52.  De  forma  que  hasta  aquí  cuanto  ha  dicho  no  per¬ 
tenece  directamente  a  ninguna  justicia  o  distributiva  o  legal,  las 
cuales  pertenecen  al  orden  social.  Y  hasta  aquí  ha  descrito  la  in¬ 
justicia  causadora  de  la  lucha  social;  la  injusticia  que  infringe 
la  justicia  social,  la  que  es  contraria  a  la  justa  distribución  de  los 
bienes,  según  los  consejos  del  Creador. 

Pero  en  la  organización  social  subestatal  y  estatal  que  luego 
con  León  XIII  pretende  describir,  vuelven  a  aparecer  las  in¬ 
justicias  que  deben  esas  sociedades  impedir;  y  esas  injusticias 
son  también  las  cometidas  contra  el  obrero  como  persona  indi¬ 
vidual,  por  el  capitalista  o  empresario  como  individuo. 

7)  Que  se  establezcan  las  corporaciones  y  así  no  quedan  los 
obreros  a  la  merced  de  los  capitalistas  por  la  libre  concurrencia. 
Aquí  se  apunta  otra  vez  la  misma  injusticia  de  los  casos  anterio¬ 
res  y  con  las  mismas  características. 

8)  Es  preciso  que  a  la  libre  concurrencia  y  despotismo  del 
sistema  capitalista  se  sustituya  la  justicia  social,  que  debe  penetrar 
todas  las  instituciones  53.  Y  cuál  sea  esta  justicia,  aparece  claro 
más  abajo,  cuando  dice  que  la  organización  de  capital  y  trabajo 
no  es  de  suyo  injusta ;  pero  que  lo  ha  sido  porque  ha  esclavizado 
al  obrero ,  sin  tener  en  cuenta  su  dignidad  de  persona,  la  justicia 
social  y  el  bien  común  54.  Aquí  aparece  el  mismo  obrero  perju- 


52  Ibid.,  p.  202. 

53  ibid.,  p.  206. 

54  Ibid.,  p.  210. 
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dicado,  el  mismo  damnificador,  el  capitalista,  la  misma  justicia 
lesionada,  la  social,  el  mismo  bien  común  postergado,  la  sufi¬ 
ciencia  económica  para  todos. 

Podemos,  pues,  sacar  estas  conclusiones  ciertas  de  la  en¬ 
cíclica  : 

1)  Existe  ciertamente  una  exigencia  jurídica  en  las  naciones, 
que  reclaman  para  el  bien  común  y  paz  social  nacional,  que  cada 
empresario  o  capitalista  cumpla  la  justicia  que  asiste  al  obrero 
para  percibir  un  salario  conveniente  a  su  dignidad  humana,  y 
para  que  los  legisladores  den  leyes  que  amparen  ese  derecho  na¬ 
tural.  Pero  esta  exigencia  que  pertenece  a  la  estricta  justicia  le¬ 
gal,  no  es  la  primaria  injusticia  que  ha  causado  la  lucha  social, 
sino  una  consecuencia  de  aquella:  es  justicia  legal  consecuente . 

2)  Se  eleva  igualmente  una  exigencia  de  protección  desde  el 
trabajador  a  la  autoridad  pública,  y  esta  exigencia  jurídica  es 
un  derecho  del  miembro  social  que  pide  la  defensa  y  tuición 
de  los  derechos;  pero  este  clamor  supone  una  vejación  anterior 
una  injusticia  social;  de  la  cual  tratamos:  la  otra  es  justicia  dis¬ 
tributiva  consecuente . 

3)  Existen  también  varias  injusticias  que  cometen  los  capi¬ 
talistas  al  obligar  por  la  necesidad  al  obrero,  a  pactar  sobre  su 
trabajo  en  precios  injustos,  y  cuando  no  les  pagan  lo  pactado,  o 
cuando  no  les  dan  lo  que  corresponde  al  trabajo,  del  fruto  de  la 
industria:  he  ahí  una  injusticia  conmutativa  concomitante . 

4)  Hay  una  injusticia  primaria  que  es  la  causante  de  la  in¬ 
quietud  social  del  obrero  revolucionado  contra  el  capitalista; 
y  esta  injusticia  va  contra  el  obrero  particular,  y  parte  del  ca¬ 
pitalista  particular. 

Esta  injusticia  consiste  en  no  darle  mediante  el  trabajo,  lo 
que  le  corresponda  en  la  distribución  de  los  bienes  terrenos  y 
de  los  bienes  económicos,  creados  para  el  sustento  decoroso  de 
todo  el  género  humano,  y  que  no  pueden  permitir  la  propiedad, 
sino  en  el  grado  en  que  no  perjudique  a  ese  derecho  primordial. 
Los  bienes  apropiados  deben  dar  mediante  el  trabajo  al  obrero 
lo  decoroso  para  pasar  la  vida,  y  el  industrialismo  actual  se  lo 
niega.  Esta  es  la  injusticia  social  que  se  está  cometiendo  y  la  que 
tiene  revolucionado  al  mundo  obrero.  La  justicia  social  se  im¬ 
pone  para  devolver  la  calma  y  la  paz  a  la  industria. 

Es  claro  que  esta  exigencia  jurídica  parte  de  cada  particu¬ 
lar  perjudicado,  de  entre  los  proletarios  contra  el  capitalista  que 
no  le  paga  lo  debido. 

Esta  demostración  palmaria  que  suministran  las  injusticias 
sociales  denunciadas  en  la  encíclica,  quedan  confirmadas  con  el 
contexto  y  con  el  contenido  claro  que  da  el  pontífice  a  su  expre- 
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sión  justicia  social:  las  siete  veces  que  la  nombra  significa  con 
ella:  la  justa  distribución  de  las  riquezas,  según  el  consejo  del 
Creador,  distribución  entre  personas  particulares;  que  una  clase 
no  excluya  a  la  otra ;  que  significa  que  los  particulares  capitalistas 
no  excluyan  a  los  particulares  proletarios,  y  esto,  según  expli¬ 
cación  del  mismo  pontífice;  el  salario  suficiente  para  atender  a 
la  familia  y  al  honesto  pasar  del  obrero ;  el  no  exigir  los  obreros 
a  los  patronos  lo  que  no  pueden  ellos  pagar,  pues  así  cierran  la 
empresa  e  impiden  que  los  otros  puedan  con  su  trabajo  ganar 
el  pan;  el  salario  suficiente  según  la  dignidad  humana.  Dos  veces 
en  otra  encíclica,  Divini  Redemptoris,  sale  la  justicia  social,  y 
se  le  da  el  mismo  cometido  de  atender  al  bien  común  dando  a 
cada  uno  lo  que  necesita  para  la  vida  decorosa,  mediante  su  traba¬ 
jo.  Otras  dos  veces  ocurre  en  el  documento  primero  sin  otro  atri¬ 
buto  que  informar  toda  la  economía.  Gomo  se  ve,  este  significado 
positivo  de  la  justicia  social  es  el  mismo  que  se  deduce  de  las 
injusticias  sociales  antes  enumeradas. 

Es,  pues,  la  justicia  social,  según  Pío  XI,  aquella  cuyo  obje¬ 
to,  el  bien  común,  es  que  a  cada  uno  le  toque  en  la  repartición 
de  las  cosas  terrenas  lo  que  le  corresponde  según  las  exigencias 
de  la  dignidad  humana,  y  mediante  el  trabajo;  aquella  cuya  in¬ 
justicia  consiste  en  no  dar  eso  al  obrero;  aquella  que  remediará 
esa  injusticia  dando  a  cada  uno  mediante  su  trabajo,  lo  que  le 
corresponde  en  la  repartición  de  los  bienes  terrenos.  Esta  dis¬ 
tribución  debe  acomodarse  a  los  consejos  del  Creador,  y  he  aquí 
que  con  esta  norma  coincide  la  dada  por  Pío  XII  en  la  alocu¬ 
ción  radiodifundida  de  Pentecostés;  pero  esta  tiene  ya  un  carác¬ 
ter  mucho  más  preciso  en  este  documento  novísimo  y  de  tras¬ 
cendental  importancia  en  la  materia:  aquí  se  da  la  creación  de 
los  bienes  de  la  tierra  para  todos  los  hombres,  como  hecho  juri- 
génico  de  esta  participación  en  los  bienes  terrestres,  al  menos  en 
grado  suficiente;  y  a  este  derecho  se  subordina  el  derecho  de 
dominio:  todos  los  bienes  materiales  fueron  creados  para  el 
hombre;  de  aquí  le  viene  a  la  propiedad  una  carga  indeclinable, 
forzosa;  la  de  que  mediante  el  trabajo,  pueda  todo  miembro  de 
la  familia  humana  extraer  de  esos  bienes  lo  que  es  conveniente 
para  una  pasadía  decorosa  en  esta  vida. 

Ya  demostramos  que  el  impedir  a  alguno  positivamente  pa¬ 
ra  que  no  consiga  aquello  que  le  está  permitido,  es  considerado 
como  injusticia  conmutativa;  pero  que  en  la  moral  no  se  reco¬ 
noce  como  atropello  contrario  a  esa  justicia,  el  adelantarse  a  otro 
y  apoderarse  legalmente  de  los  bienes  creados;  y  de  esta  manera 
impedir  que  otros  se  los  apropien  no  es  injusticia  conmutativa, 
pero  que  sí  es  injusticia  contra  el  derecho  originario;  es  pecado 
contra  la  justicia  originaria,  el  no  dar  a  sus  semejantes,  mediante 
el  trabajo,  acceso  a  la  apropiación  necesaria  para  la  vida  decorosa 
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humana,  pues  la  propiedad  no  pudo  ser  permitida  por  Dios  jus¬ 
to  y  próvido,  sin  esa  condición:  he  ahí,  pues,  cómo  la  justicia  so¬ 
cial  viene  a  ser  la  justicia  originaria.  Esta  debe  velar  porque  se 
guarde  el  derecho  originario  de  todos  los  hombres  a  participar 
en  el  debido  grado  del  patrimonio  común;  el  deber  jurídico  co¬ 
rresponde  a  cada  propietario,  el  cual  debe  sujetar  su  derecho  a 
este  otro  primario,  y  dejar  que  los  trabajadores  deriven  del  ca¬ 
pital,  mediante  el  trabajo,  su  porción  necesaria. 

Al  Estado  incumbe  cumplir  por  justicia  distributiva  su  de¬ 
ber  de  defender  los  derechos  de  los  ciudadanos;  pero  a  su  vez  el 
mismo  Estado  tiene  derecho  de  exigir  por  el  bien  común,  la  paz 
y  tranquilidad  pública,  que  el  capital  cumpla  su  deber,  así  como 
urge  el  cumplimiento  de  la  justicia  conmutativa  por  el  mismo 
bien  común. 

Resumiendo  en  breve  las  razones  que  identifican  la  justicia 
social  con  la  originaria,  diremos  que  en  primer  lugar ,  quedan  ex¬ 
cluidas  las  otras  hipótesis  de  identificación  con  otras  especies  de 
justicia. 

En  segundo  lugar:  las  infracciones  de  la  justicia  social  han 
hecho  que  la  distribución  de  los  bienes  creados  no  se  acomoden 
con  los  sabios  consejos  del  Creador,  en  frase  de  Pío  XI;  pero, 
según  él  mismo,  la  justicia  social  es  la  que  procura  que  los  bienes 
terrenos  lleguen  debidamente  a  todos,  capitalistas  y  obreros,  al 
menos  en  las  proporciones  convenientes  para  pasar  la  vida  de¬ 
corosamente  según  la  naturaleza  humana;  y  la  justicia  originaria 
no  es  otra  que  esta  justa  distribución  de  los  bienes  terrenos,  se¬ 
gún  las  trazas  divinas;  luego  ambas  justicias  son  una  misma. 
Tres  veces  explícitamente  vienen  a  los  labios  de  Pío  XI  esas 
palabras,  y  muchas  más  implícitamente;  y  esa  norma  para  la 
distribución  de  los  bienes  creados  es  precisamente  la  de  la  jus¬ 
ticia,  que  siguiendo  a  Pío  XII  hemos  llamado  originaria,  según 
la  describe  él  mismo,  y  cuyas  palabras  citamos  en  su  lugar 
oportuno. 

En  tercer  lugar:  Por  los  efectos  de  ambas  justicias,  y  de  sus 
contrarias  injusticias:  impídase  a  los  nuevos  contingentes  que 
van  llegando  a  la  vida  el  acceso  a  la  parte  de  los  bienes  creados 
que  deben  tener  para  pasar  honestamente  la  vida,  según  lo  pide 
la  justicia  originaria,  y  mediante  el  modo  de  apropiación  legí¬ 
timo,  y  se  tendrá  el  mismo  efecto  que  Pío  XI  atribuye  a  la  in¬ 
justicia  social:  la  riqueza  mal  distribuida;  unos  pocos  prepoten¬ 
tes  que  ocupan  todos  los  bienes  terrenos,  y  un  proletariado  sin 
nada,  y  sin  modo  de  salir  de  su  miseria,  si  no  es  que  se  cumpla 
la  justicia  social:  que  se  dé  acceso  al  proletariado  a  la  parte  que 
le  debe  tocar  como  mínimum  de  los  bienes  de  la  tierra;  y  el 
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bienestar  que  el  cumplimiento  de  esta  justicia  social  traería  so¬ 
bre  la  tierra,  según  el  mismo  Papa,  es  idéntico  al  que  resultaría, 
si  por  justicia  originaria,  a  nadie  se  le  cerrase  el  acceso  a  la  por¬ 
ción  conveniente  de  bienes  creados  mediante  el  medio  legítimo 
para  ello.  Luego  ambas  justicias  son  idénticas. 

En  cuarto  lugar:  Todas  las  relaciones  de  una  y  otra  justicia 
son  las  mismas:  en  justicia  social  el  perjudicado  es  el  obrero,  y 
el  titular  del  derecho  es  el  obrero,  según  lo  disputado  antes;  en 
justicia  originaria  él  mismo  es  el  sujeto  perjudicado  y  el  titular 
del  derecho. 

En  justicia  social,  el  autor  de  la  injusticia  es  el  que  tiene  ya 
la  riqueza  apropiada  y  no  da  por  el  trabajo  lo  que  exige  la  digni¬ 
dad  humana  para  vivir  decorosamente;  él  mismo  es  el  que  de¬ 
be  cumplir  el  deber  jurídico  de  pagar  cuanto  exige  el  decoro  hu¬ 
mano;  y  él  mismo  es  el  sujeto  del  deber  jurídico  de  permitir  el 
acceso  por  medios  convenientes  a  lo  necesario  para  la  vida  a  sus 
semejantes,  y  el  propietario  es  el  que  puede  cometer  únicamen¬ 
te  la  injusticia  de  excluir  a  su  prójimo  de  los  bienes  terrenos  ne¬ 
cesarios,  por  haberlos  ocupado  él  antes. 

En  la  justicia  social,  la  relación  de  utilidad  es  vaga  y  va  de 
la  parte  de  masa  creada  de  bienes  terrenos  que  es  necesaria  pa¬ 
ra  la  vida,  al  que  por  el  trabajo  pone  el  medio  natural  para  ad¬ 
quirir,  cuando  ya  todo  ha  sido  ocupado  en  propiedad;  y  la  mis¬ 
ma  existe  en  la  justicia  originaria. 

El  hecho  jurigénico  de  la  justicia  social,  como  veíamos  poco 
ha,  es  el  invocado  por  Pío  XI;  que  los  bienes  terrenos  han  sido 
creados  por  Dios  para  el  sustento  de  todo  el  género  humano:  es¬ 
te  es  el  sapientísimo  consejo  del  Creador,  a  que  desea  el  Papa 
Pío  XI  que  se  acomode  la  distribución  de  la  riqueza  según  lo 
pide  la  justicia  social;  y  he  aquí,  que  este  mismo  hecho  es  el 
asignado  por  Pío  XII  en  su  memorable  alocución  de  Pentecostés 
al  derecho  originario,  objeto  de  la  justicia  que  por  eso  hemos  lla¬ 
mado  originaria. 

Las  dos  justicias  son,  pues,  ciertamente  una  misma  justicia; 
se  identifican. 

Con  esto ,  quedan  en  claro  estas  consecuencias  de  nuestro 
trabajo:  1® — Que  hay  un  sector  en  el  mundo  económico,  que  no 
está  cobijado  por  ninguna  de  las  tres  justicias  tradicionales ; 

2? — Que  ese  sector  está  amparado  por  la  justicia  originaria, 
que  está  encargada  de  velar  por  que  se  cumpla  el  derecho  origi¬ 
nario  de  que  todo  hombre  participe  de  los  bienes  creados,  aun 
de  los  apropiados,  mediante  su  trabajo,  en  el  grado  que  es  nece¬ 
sario  para  su  decorosa  vida  humana. 
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3* — Que  esta  justicia  es  la  apellidada  justicia  social  en  los 
documentos  pontificios:  la  misma  que  con  Santo  Tomás  daba  el 
derecho  al  uso  común,  aun  sobre  los  bienes  de  propiedad  particu¬ 
lar;  la  misma  que  desde  el  principio  del  cristianismo,  defendie¬ 
ron  los  Santos  Padres  contra  el  sentido  egoísta,  exclusivista  e 
individualista  del  derecho  pagano;  la  misma  que  según  Pío  XI 
da  a  la  propiedad  un  carácter  social,  la  misma  que  conforme  a 
las  enseñanzas  de  Pío  XII  es  correspondiente  a  un  derecho  /««- 
damental,  natural ,  primero,  originario,  anterior  a  toda  propiedad 
que  subordina  a  sí  el  derecho  de  propiedad  y  que,  cumplida,  vol¬ 
verá  al  mundo  de  la  economía  la  paz  y  la  tranquilidad  social. 

(  C  ontinuará) 


La  acción  política 
de  la  Sociedad  de  Naciones 

por  Francisco  José  Urrutia 

Del  análisis  del  Pacto  de  la  Sociedad  de  Naciones,  del  de  sus 
antecedentes  histórico-jurídicos,  se  deduce  que  el  propósito  ca¬ 
pital  de  los  estados  signatarios  de  él  fue  el  de  asociarse  para  ase¬ 
gurar  mediante  un  esfuerzo  solidario  el  imperio  de  la  justicia» 
y  con  este  el  reinado  de  la  paz  en  las  relaciones  internacionales. 
Para  realizar  aquel  propósito  y  como  lo  reza  el  preámbulo  del 
Pacto,  las  naciones  que  suscribieron  este  y  por  tanto  las  que  a  él 
adhirieron  después,  se  comprometieron  «a  no  recurrir  a  la  gue¬ 
rra,  a  observar  rigurosamente  las  prescripciones  del  derecho  de 
gentes,  a  respetar  las  obligaciones  de  los  tratados  públicos»,  etc. 

La  asociación  internacional  que  se  creaba  debía  tener  sus 
órganos  constitucionales  legislativos,  administrativos  y  judicia¬ 
les:  la  asamblea  general,  el  consejo,  la  corte  permanente  de  jus¬ 
ticia.  Varios  de  los  artículos  del  Pacto  determinan  su  composición 
y  sus  atribuciones.  Precisaba  también  procurar  la  más  estrecha 
cooperación  entre  las  naciones  asociadas  en  todo  orden,  el  políti¬ 
co,  el  económico,  el  intelectual,  el  social,  etc.,  etc.  Otros  artículos 
del  Pacto  corresponden  a  esta  necesidad,  especialmente  el  23, 
del  que  emanó  entre  otros  organismos,  el  de  la  oficina  internacio¬ 
nal  del  trabajo.  Mediante  la  acción  de  esta  se  han  conseguido 
magnos  progresos  en  el  orden  social,  se  han  convertido  en  reali¬ 
dad  bienhechora  muchos  de  los  principios  y  generosos  anhelos 
formulados  por  primera  vez  en  la  encíclica  inmortal  Rerum  no - 
varum  del  egregio  pontífice  León  XIII. 
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Entre  las  estipulaciones  del  Pacto  las  más  importantes  son 
sin  duda  las  que  se  refieren  al  deber  primordial  de  los  Estados 
asociados  de  contribuir  a  imponer  el  imperio  de  la  justicia  en 
la  vida  internacional.  Entre  ellas  se  encuentra  el  artículo  10  del 
Pacto,  así  concebido: 

Los  miembros  de  la  Sociedad  se  obligan  a  respetar  y  a  mantener  contra 
toda  agresión  exterior  la  integridad  territorial  y  la  independencia  política  pre¬ 
sentes  de  todos  los  Estados  miembros.  En  caso  de  agresión,  de  amenaza  o  de 
peligro  de  agresión,  el  consejo  determinará  los  medios  de  asegurar  el  cumpli¬ 
miento  de  esta  obligación. 

Este  artículo  contiene  una  disposición  sustantiva,  la  que  es¬ 
tablece  el  deber  de  respetar  y  defender  la  integridad  y  la  inde¬ 
pendencia  de  los  Estados  miembros  de  la  Sociedad,  y  otra  adje¬ 
tiva,  la  que  prevee  la  intervención  del  consejo  para  ese  efecto. 

La  obligación  misma  implica  tanto  la  de  abstenerse  de  toda 
agresión,  como  la  de  concurrir  a  la  defensa  del  Estado  agredido. 

Las  garantías  que  en  relación  con  la  integridad  territorial  y 
la  independencia  política  ofrecía  este  artículo  10  del  Pacto,  fue¬ 
ron  poderoso  incentivo  que  atrajo  a  muchos  pequeños  Estados 
a  firmar  o  adherir  a  él  o  a  solicitar  ulteriormente  la  admisión  a 
la  Sociedad  de  Naciones.  Esta,  según  el  concepto  que  había  pe¬ 
netrado  en  la  conciencia  universal,  tenía  como  misión  principal 
la  de  impedir  que  se  repitieran  aquellos  atentados  contra  la  in¬ 
tegridad  territorial  o  la  independencia  política  de  las  naciones, 
tan  frecuentes  en  la  historia  de  ellas,  y  que  fueron  el  más  común 
origen  de  sus  conflictos  armados.  Fue  sin  duda  en  primer  térmi¬ 
no,  el  espíritu  de  dominación  o  de  conquistas  territoriales  el  que 
llevó  a  los  pueblos  a  las  grandes  catástrofes  del  pasado. 

Es  evidente  que  cuanto  pudiera  aparecer  como  carencia  de 
la  Sociedad  de  Naciones  en  la  aplicación  del  artículo  10  del  Pac¬ 
to,  debía  redundar  en  daño  de  su  autoridad  y  que  el  día  en  que 
la  Sociedad  apareciera  como  incapaz  de  aquella  aplicación,  que¬ 
daría  minada  por  su  base. 

Desgraciadamente  ya  en  los  primeros  años  del  funcionamien¬ 
to  de  ja  nueva  institución,  se  hicieron  notorias  las  dificultades  a 
que  daba  lugar  en  la  práctica  la  ejecución  de  lo  pactado  en  el 
tantas  veces  nombrado  artículo  10.  Desde  la  reunión  de  la  pri¬ 
mera  asamblea  general,  en  noviembre  de  1920,  principiaron  a  for¬ 
mularse  por  algunos  Estados  reservas  y  proyectos  de  enmiendas 
del  Pacto  relacionados  con  la  forma  como  los  Estados  miembros 
deberían  concurrir  a  la  defensa  del  que  fuera  agredido.  Se  pre¬ 
tendió  que  las  modalidades  de  aquel  concurso  deberían  dejarse 
a  la  apreciación  soberana  de  cada  Estado,  aun  después  de  la  de¬ 
cisión  del  consejo,  lo  que  equivalía  a  dejarle  solo  el  valor  jurí¬ 
dico  de  simple  recomendación. 
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En  la  asamblea  de  1924  se  dio  un  gran  paso  en  el  sentido  de 
precisar  las  obligaciones  de  los  Estados  miembros  de  la  Socie¬ 
dad  en  relación  con  el  artículo  10,  así  como  las  facultades  del  con¬ 
sejo:  se  firmó  por  todas  las  delegaciones  a  dicha  asamblea,  que 
representaban  mas  de  50  Estados,  un  protocolo ,  que  sería  un  pre¬ 
cioso  complemento  del  Pacto.  Varios  de  los  artículos  de  aquel 
protocolo  determinaban  los  casos  en  los  que  un  Estado  debía  con¬ 
siderarse  agresor.  Desgraciadamente,  aquel  instrumento  no  fue 
ratificado  por  algunas  grandes  potencias  y  el  progreso  realizado 
se  malogró. 

Guando  en  la  asamblea  del  año  siguiente  algunas  delegacio¬ 
nes  expusieron  las  razones  por  las  cuales  sus  gobiernos  no  ha¬ 
bían  ratificado  el  mencionado  protocolo,  se  puso  en  evidencia 
hasta  qué  punto  predominaba  en  algunos  Estados  un  espíritu  tan 
profundamente  nacionalista  e  individualista,  que  hacía  difícil, 
si  no  imposible,  una  política  de  asociación  internacional.  Esta  im¬ 
plica  necesariamente  cierto  sacrificio  del  concepto  absoluto  de 
soberanía  en  bien  de  los  fines  de  la  Sociedad,  una  subordinación 
a  las  autoridades  constituidas  en  ella. 

Si  en  caso  de  agresión  a  un  Estado  miembro  los  otros  en  lu¬ 
gar  de  ajustarse  a  las  normas  fijadas  por  el  consejo  a  fin  de  re¬ 
pelerla,  de  acudir  cuanto  antes  en  defensa  del  Estado  agredido, 
se  reservan  la  facultad  de  determinar  individualmente  sus  obli¬ 
gaciones,  el  articulo  10  del  Pacto  pierde  toda  su  eficacia.  Por  lo 
demás,  la  experiencia  asi  lo  ha  venido  demostrando. 

Pero  hay  más:  la  oposición  de  ciertas  potencias  a  que  se  pre¬ 
cisaran  las  obligaciones  mencionadas  obedecía,  según  pudo  com¬ 
prenderse  después,  al  propósito  preconcebido  de  violarlas.  Podía 
haber  sido  el  Pacto  de  la  Sociedad  de  Naciones  una  obra  jurídica 
perfecta  que  no  le  habría  evitado  el  fracaso  de  la  nueva  institu¬ 
ción  en  el  orden  político,  si  como  pasó,  algunos  de  los  Estados 
asociados  no  tenían  el  propósito  de  ser  leales  a  la  fe  solemne¬ 
mente  empeñada.  Podía  concebirse  una  asociación  de  naciones 
encargada  de  «hacer  que  se  respetaran  escrupulosamente  todas 
las  obligaciones  de  los  tratados  en  las  relaciones  entre  los  pue¬ 
blos  organizados»  si  las  naciones  que  se  asociaban  no  guardaban 
el  propósito  de  respetar  y  cumplir  las  estipulaciones  del  Pacto 
constitutivo? 

Durante  la  primera  década  de  la  existencia  de  la  Sociedad 
de  Naciones  su  autoridad  se  hizo  sentir  en  varias  ocasiones  para 
hacer  respetar  la  integridad  territorial  y  la  independencia  polí¬ 
tica  de  los  Estados,  y  esto  a  pesar  de  la  falta  de  la  universalidad 
de  la  Institución,  que  se  hacía  sentir  especialmente  por  la  au¬ 
sencia  en  ella  de  los  Estados  Unidos  de  América.  Así,  cuando  en 
1923  Italia  bombardeó  y  ocupó  la  isla  griega  de  Corfú,  el  conse- 
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jo  de  la  Sociedad  impuso  la  desocupación  y  el  restablecimiento 
de  la  soberanía  griega.  Pero  en  1931,  cuando  un  conflicto  estalló 
entre  dos  Estados,  uno  de  ellos  gran  potencia  y  con  puesto  per¬ 
manente  en  el  consejo,  la  situación  fue  muy  diferente.  En  se¬ 
tiembre  de  aquel  año,  con  el  pretexto  de  un  incidente  de  frontera 
en  Mukden,  lugar  fronterizo  entre  las  provincias  chinas  de  Man- 
churia  y  el  Japón,  las  fuerzas  armadas  de  este  país  invadieron 
el  territorio  chino  y  se  apoderaron  de  una  porción  de  aquellas 
provincias.  Siguieron  luego  el  desembarco  de  tropas  japonesas  en 
Shanghai  y  la  proclamación  de  la  independencia  de  Manchuria, 
nombre  con  el  que  se  pretendió  disimular  la  anexión  de  esta.  Chi¬ 
na  protestó  ante  el  consejo  y  la  asamblea  de  la  Sociedad  de  Na¬ 
ciones.  Esta  constituyó  una  comisión  investigadora,  y  como  resul¬ 
tado  de  su  informe  declaro  la  asamblea  que  los  Estados  miembros 
no  reconocerían  la  ocupación  (de  acuerdo  con  lo  que  a  su  vez  ha¬ 
bía  declarado  ya  por  parte  de  los  Estados  Unidos  de  América  el 
secretario  de  estado  Stimson).  La  acción  de  la  Sociedad  no  pudo 
ir  más  adelante  por  falta  de  concurso  eficaz  de  las  potencias  que 
componían  el  consejo  y  por  la  indiferencia  de  varias  otras,  ha¬ 
biéndose  llegado  aun  al  reconocimiento  deplorable  del  pretendido 
nuevo  Estado  de  Manchuria  por  ciertos  pequeños  Estados.  En 
1937  otro  incidente  de  frontera  en  Lukoichao  (cerca  de  Pekín), 
señaló  el  desarrollo  en  grande  escala  de  nuevas  operaciones  mi¬ 
litares  del  Japón  para  llevar  adelante  la  conquista  en  que  está 
empeñado  aún,  de  la  heroica  nación  china. 

A  la  primera  brecha  así  abierta  en  el  edificio  todavía  poco 
solido  de  la  institución  de  Ginebra,  tenían  que  seguirse  otros. 
En  la  asamblea  de  la  Sociedad  de  Naciones  de  setiembre  de  1923, 
Etiopia  fue  aceptada  como  miembro  de  la  Sociedad  de  Naciones, 
debido  en  gran  parte  al  apoyo  que  le  prestaron  Francia  e  Italia. 
En  diciembre  de  1934  ocurrió  un  incidente  en  las  fronteras  de 
Etiopía  y  de  la  Somalia  italiana.  Impuesto  del  conflicto  el  con¬ 
sejo  de  la  Sociedad  de  Naciones,  nombró  una  comisión  arbitral, 
pero  sin  esperar  su  decisión,  el  5  de  octubre  de  1935  Italia  inva¬ 
dió  el  territorio  de  Etiopía.  La  asamblea  declaró  que  Italia  ha¬ 
bía  cometido  agresión  y  decretó  sanciones  contra  ella.  Estas  re¬ 
sultaron  ineficaces,  ya  por  la  falta  de  universalidad,  ya  por  las 
vacilaciones  y  aun  por  la  carencia  total  de  varios  de  los  Estados 
miembros.  Consumada  la  ocupación  de  Etiopía  por  las  tropas  ita¬ 
lianas,  se  declaró  oficialmente  la  incorporación  de  ella  en  el  rei¬ 
no  de  Italia.  Así,  un  Estado  miembro  de  la  Sociedad,  y  con  pues¬ 
to  permanente  en  el  consejo  de  ella,  se  anexaba  impunemente  el 
territorio  de  otro  Estado  que  formaba  también  parte  de  la  Ins¬ 
titución. 
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Lo  que  se  siguió  es  bien  conocido,  pues  que  constituye  el  pró¬ 
logo  de  la  horrible  tragedia  que  el  mundo  está  viviendo.  En  mar¬ 
zo  de  1938,  Alemania,  que  se  había  retirado  ruidosamente  de  la 
Sociedad  de  Naciones  desde  1936,  invadió  la  república  de  Aus¬ 
tria,  que  seguía  siendo  miembro  de  la  Sociedad,  y  la  anexó  sin 
que  se  produjera  reacción  alguna  colectiva  ni  individual  de  los 
otros  Estados  miembros. 

Consecuencia  de  la  anexión  de  Austria,  fue  la  desmembra¬ 
ción  de  Checoeslovaquia  en  setiembre  del  mismo  año,  sancionada 
luego  por  el  desgraciado  acuerdo  de  Munich  entre  Inglaterra, 
Francia,  Italia  y  Alemania,  acuerdo  que  abrió  la  puerta  a  la  ocu¬ 
pación  completa  de  Checoeslovaquia  por  Alemania,  realizada  po¬ 
cos  meses  después.  Otro  Estado  miembro  de  la  Sociedad  de  Na¬ 
ciones  perdía  así  su  soberanía,  como  la  perdía  poco  después,  con¬ 
quistado  por  Italia,  el  reino  de  Albania,  que  había  ingresado 
también  a  la  Institución  de  Ginebra.  A  esta  pertenecía  asimismo 
Lituana,  desmembrada  en  marzo  de  1939  por  la  ocupación  del 
puerto  de  Memel  por  tropas  alemanas. 

Atentados  semejantes  no  podían  menos  de  conducir  a  la  pre¬ 
sente  guerra  mundial.  La  conquista  había  reaparecido  impune 
en  la  vida  internacional  y  esta  había  retrocedido  a  los  tiempos 
barbaros.  Se  la  había  condenado  solemnemente  en  el  Pacto  de  la 
Sociedad  de  Naciones,  en  el  tratado  de  París,  Briand-Kellog  y 
en  muchos  otros  bilaterales  y  multilaterales,  pero  la  fe  empe- 
nada  era  descaradamente  violada,  sin  sanción  alguna.  Derruido 
por  la  violencia,  se  venía  al  suelo  el  edificio  mediante  tan  gran¬ 
des  esfuerzos  levantado.  Para  reedificarlo  es  necesario  estudiar 
cuales  de  sus  bases  no  tuvieron  la  solidez  suficiente. 

Es  evidente  que  cualquiera  que  sea  la  organización  jurídica 
que  siga  el  presente  conflicto  mundial,  para  que  ella  sea  duradera 
deben  aprovecharse  las  lecciones  del  pasado,  las  del  fracaso  po¬ 
lítico  de  la  Sociedad  de  Naciones.  Si  él  se  debió  en  primer  tér¬ 
mino  a  la  falta  de  garantías  para  la  integridad  territorial  y  la 
independencia  política  de  los  Estados  miembros  de  ellas,  es  ma¬ 
nifiesto  que  en  el  nuevo  orden  que  se  persique  deberán  en  pri- 
mer  termino  establecerse  dichas  garantías. 

El  principio  que  formuló  Wilson  en  el  último  pero  el  más 
importante  de  sus  históricos  catorce  puntos,  el  que  se  concretó 
en  el  artículo  10  del  Pacto  de  la  Sociedad  de  Naciones,  se  encuen¬ 
tra  también  entre  las  cinco  bases  fundamentales  de  una  paz  jus¬ 
ta  y  por  tanto  duradera,  formuladas  por  la  Santidad  del  actual 
pontífice  Pío  XII,  en  su  alocución  al  Sacro  Colegio  en  la  navidad 
de  1939.  En  la  declaración,  Roosevelt-Ghurchill,  llamada  del 
Atlántico,  del  14  de  agosto  de  1941,  el  punto  sexto  prevee  tam¬ 
bién  una  paz  que  asegure  a  todas  las  naciones  los  medios  de  vivir 
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seguras  dentro  de  sus  fronteras ,  es  decir,  de  conservar  la  inte¬ 
gridad  y  la  independencia  política. 

Pueden  los  tratados  de  paz  que  sigan  a  la  guerra  actual  ser 
obra  jurídica  irreprochable.  Si  no  coexisten  con  la  buena  fe  de 
los  signatarios,  si  no  implican  el  propósito  de  cumplirlos,  si  no 
se  adoptan  los  medios  eficaces  de  impedir  o  sancionar  sus  viola¬ 
ciones,  la  catástrofe  volverá  a  repetirse  más  o  menos  tarde.  Fun¬ 
damentara  autem  est  justicice  fides  id  est  dictorum  conventorum - 
que  constantia  et  veritas .  La  sabiduría  de  este  precepto  romano, 
elocuentemente  enunciado  por  Cicerón,  ha  venido  confirmándo¬ 
se  con  el  correr  de  los  siglos. 

El  último  presidente  de  la  república  de  Checoeslovaquia,  el 
señor  Eduardo  Benes,  uno  de  los  estadistas  de  más  destacada  ac¬ 
tuación  en  la  Sociedad  de  Naciones,  en  estudio  recientemente 
publicado  sobre  lo  que  en  su  concepto  deberá  ser  la  organización 
de  Europa  una  vez  concluida  la  guerra,  observa  que  aquella  or¬ 
ganización  para  ser  estable  requiere  el  propósito  firme  y  leal  de 
mantenerla  a*sí  en  el  orden  internacional  como  en  el  interior,  y 
que  las  instituciones  que  se  funden  con  tal  fin  no  perdurarán 
sino  en  razón  de  los  sacrificios  que  los  pueblos  hagan  para  sos¬ 
tenerlas. 

Si  como  es  probable  en  caso  de  una  victoria  de  los  países  de¬ 
mocráticos,  la  Sociedad  de  Naciones  subsistirá  pero  reorganiza¬ 
da,  uno  de  los  problemas  capitales  será  sin  duda  el  de  acordar 
los  medios  prácticos  de  asegurar  lo  previsto  en  el  artículo  10 
del  Pacto. 

La  Catedral  de  Manizales 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 

(  Conclusión) 

III— El  problema  de  la  decoración 

Creemos  que  en  nuestro  caso  se  puede  hablar  con  propiedad 
del  «problema  de  la  decoración»,  pues  se  trata  de  una  cuestión 
importante,  de  no  fácil  respuesta  y  que  por  tanto  merece  estu¬ 
dio  detenido. 

Sabemos  que  Mr.  Harold  W.  Rambusch,  ingeniero  norteame¬ 
ricano,  representante  de  la  casa  Rambusch,  firma  católica  de 
Nueva  York,  ha  venido  a  Manizales  a  estudiar  el  problema  y 
proponer  una  solución.  En  un  asunto  que  es  de  interés  colom¬ 
biano,  convendría  que  hablaran  también  otros,  y  por  nuestra 
parte  vamos  a  formular  aquí  nuestra  sencilla  opinión  personal. 
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Y  lo  primero  que  se  ha  de  resolver  es  si  el  edificio  se  ha  de 
decorar  por  recubrimiento  o  por  pulimento  del  material. 

Hasta  hoy,  hablando  en  general,  todos  los  edificios  de  cemen¬ 
to  se  revocan  con  un  enlucido  más  o  menos  espeso,  el  cual  reci¬ 
be  el  último  tratamiento  en  un  tono  a  gusto  del  consumidor.  Tal 
sistema  de  acabamiento  se  impone  cuando  el  material  es  flojo 
y  villano,  como  el  adobe,  el  bahareque  y  a  veces  el  ladrillo  mal 
cocido  y  no  bien  asentado. 

Por  un  error  lamentable,  ese  procedimiento  se  aplica  tam- 
bion  a  veces  sobre  la  piedra  y  otros  materiales  nobles.  Entonces 
los  pañetes  son  afinados,  para  que  pintores  — ¡que  no  son  ar¬ 
quitectos! —  imiten  todas  las  pintas  de  los  materiales  preciosos, 
y  trasformen  las  columnas  de  procedencia  más  o  menos  honrada, 
en  mármoles  de  Paros  y  en  jaspes  de  Tesalia,  que  dejan  deslum¬ 
brados  a  los  necios.  Es  un  procedimiento  muy  en  el  estilo  de  la 
industria  moderna  que,  de  ordinario,  no  fabrica  cosas  buenas, 
sino  cosas  que  parezcan  buenas.  En  arte,  sin  embargo,  tales  imi¬ 
taciones  no  pasan  de  ser  una  miserable  ficción,  que  paga  su  hi¬ 
pocresía,  ya  con  mostrar  su  falsedad  al  primer  rasguño,  ya  con 
dispendiosos  repintes  periódicos. 

^  que  tenga  el  mas  leve  sentido  del  arte,  va  a  apreciar 

mas  el  mortero  y  las  tierras  de  color  en  aceite  que  la  piedra  y 
aun  el  ladrillo  de  bella  cocción  y  colocado  con  habilidad.  El  már¬ 
mol  solo  puede  cubrirse  dignamente  con  chapas  de  un  metal 
valioso;  la  piedra  con  chapas  de  mármol,  el  ladrillo  con  chapas 
de  piedra  o  de  mármol. 

*  #  * 

Pues  bien:  en  la  historia  de  los  materiales  constructivos, 
creemos  que  debe  llegar  la  hora  de  reconocer  al  cemento  su  hon¬ 
rada  procedencia. 

Estamos  convencidos  de  que  si  en  construcción  simplemente 
tal  el  cemento  es  de  hecho  uno  de  los  materiales  más  usados  en 
nuestro  tiempo,  en  arte  arquitectónico  propiamente  dicho ,  el  ce¬ 
mento  no  ha  fraguado  todavía.  En  la  técnica  constructiva  puede 
haberse  formado  ya  un  sistema  de  edificación  en  cemento;  pero 
ese  sistema  no  es  todavía  un  estilo  en  el  arte  arquitectónico . 

Para  crear  un  estilo  no  basta  resolver  con  rigor  matemático 
los  problemas  de  resistencia  en  los  edificios:  ese  es  el  supuesto 
más  elemental.  Especialmente  si  se  trata  de  arquitectura  religio¬ 
sa,  en  un  estilo  artístico  se  exige  una  riqueza  de  imaginación  bien 
gobernada,  un  caudal  característico  de  sentimiento  humano  ex¬ 
presado  en  ricas  formas  constructivas,  y  para  eso,  una  compren¬ 
sión  profunda  de  la  finalidad  vital  de  la  obra  y  una  capacidad  de 


Figura  7 — La  Catedral  de  Manizales  antes  de 
construirse  la  gran  flecha  central. 


FlGURA  8 — Costado  occidental 
del  presbiterio.  Las  columnas 
necesitan  ser  recubiertas  con 
enchapado  de  considerable 
espesor. 


Figura  9 — Pilastras,  bóvedas 
y  rosa  frontera. 


(Dibujo  de  Robles  Aponte) 


Figura  10— Vista  general  de  la  Catedral 
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hablar  en  el  idioma  arquitectónico.  Se  necesita  además,  la  crea¬ 
ción  de  un  copioso  conjunto  de  formas  originales,  íntimamente 
armonizadas  entre  sí,  que,  combinadas  con  técnica  e  inspiración, 
en  cada  edificio,  hagan  de  él,  por  la  gran  expresión  de  una  idea 
y  un  sentimiento  religiosos,  una  arquitectura  bellamente  plasma¬ 
da,  una  especie  de  poema  en  palabras  castizas  y  permanentes 
que  hablan  por  los  ojos  a  las  almas. 

Y  ante  exigencias  tan  graves  flaquea  lo  que  podría  llamarse 
el  estilo  moderno  del  cemento.  La  sencillez  es  sin  duda  una  de 
las  virtudes  más  raras  y  apreciables  en  arte.  Pero  cierto  estilo 
constructivo  de  nuestros  días,  quiere  encubrir  su  pasmosa  po¬ 
breza  imaginativa  con  una  profesión  de  sencillez  que  pasa  las 
fronteras  y  penetra  profundamente  en  los  dominios  de  la  ram¬ 
plonería.  El  estilo  churigueresco,  degeneración  del  gran  estilo 
barroco,  hace  la  impresión  de  un  demente  que  en  su  furor  dice 
a  veces  cosas  geniales.  Pero  ese  estilo  moderno  a  que  aludimos 
— y  en  el  que  entran  desde  algunas  casucas  residenciales  hasta 
muchos  rascacielos  kilométricos —  parece  un  muchachón  rubio, 
vestido  de  overall  kaky  bien  aplanchado:  personaje  sencillo,  pe¬ 
ro  inexpresivo,  porque,  como  no  tiene  ideas,  no  padece  el  marti¬ 
rio  de  expresarlas.  El  vestido  kaky  para  el  cemento  son  los  en¬ 
lucidos  que  duran  seis  meses  aplanchados,  hasta  que  empiezan 
por  cubrirse  de  manchas  negras  en  las  fachadas  y  continúan  en 
todas  partes  descascarándose  hasta  la  próxima  refacción. 

*  *  * 

Y  no  es  necesario  cubrir  el  cemento  con  ese  procedimiento 
fingido. 

Los  cementos  de  construcción  son  generalmente  silicatos  y 
aluminatos  de  calcio,  materias  minerales  estables  y  sólidas,  em¬ 
parentadas  químicamente  con  los  mármoles,  aunque  menos  dó¬ 
ciles  que  ellos  y  más  modestos  en  policromía.  De  todas  maneras 
son  materiales  tratables  por  pulimento,  y  así  son  tratados  cada 
día  en  las  obras  menores  de  granito  artificial  y  otras  especies. 

La  Catedral  de  Manizales  no  está  construida  en  «estilo  de 
cemente  armado»,  pero  sí  está  construida  en  cemento. 

Por  eso  — y  hagamos  la  aplicación  de  los  anteriores  criterios 
a  esta  Catedral,  empezando  por  su  exterior —  por  eso,  a  nuestro 
parecer,  el  exterior  no  debería  cubrirse  con  ninguna  clase  de 
pañetes  que  artísticamente  valen  menos  que  el  cemento  mismo, 
y  que  traen  luégo  necesarias  y  costosas  reparaciones. 

Los  macizos  exteriores  se  pueden  arreglar  por  pulimento. 
Las  pulidoras  de  esmeril  eléctrico  podrían  trazar  una  franja  ter¬ 
sa  que  enmarque  la  figura  del  macizo  mismo  y  que  tenga  una 
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anchura  aprecíable  a  buena  distancia.  En  el  campo  interior,  or¬ 
lado  por  esa  franja  pulida,  la  superficie  se  abuzarda  como  se  ha¬ 
ce  con  los  sillares  de  piedra.  De  este  modo  la  superficie  esmeri¬ 
lada  presenta  una  iluminación  diversa  de  la  superficie  picada 
con  la  buzarda1,  con  lo  que  el  cemento  ofrece  un  aspecto  ele¬ 
gante  y  estable. 

Pero  sena  de  desear  que  los  lienzos  de  cemento  no  imiten 
las  hiladas  de  sillares  de  piedra:  no  introduzcamos  una  nueva 
ficción  en  un  procedimiento  sincero!  Los  macizos  de  cemento 
son  a  manera  de  monolitos,  cuya  vista  por  tanto  no  debe  dividir¬ 
se  con  imitaciones  de  un  aparejo  menor,  sino  seguir  las  figuras 
mismas  de  las  superficies. 

Las  partes  redondeadas,  como  molduras,  columnillas  y  ve¬ 
nas  de  los  ventanales,  quedarían  bien  con  el  pulimento  terso,  y 
a  su  vez  los  frisos  y  fondos  planos  con  el  tratamiento  mate  por 
la  buzarda. 

En  cubiertas  y  flechas  no  sería  preciso  hacer  nada,  si  no  es 
rellenar  algunos  vacíos  y  rebajar  someramente  con  el  cincel  las 
protuberancias  más  visibles  dejadas  por  la  aspereza  de  los  en¬ 
cofrados. 

Para  terminar,  digamos  que,  como  embellecimiento  exterior, 
nos  parece  necesaria  la  escalinata  central  que  quite  al  atrio  el 
aspecto  de  pasadizo,  deje  más  patente  la  vista  del  interior  a  tra¬ 
vés  de  la  puerta  principal  y  desborde  sobre  la  plaza,  articulando 
así  más  visiblemente  la  hermosa  explanada  con  la  grandiosa  ar¬ 
quitectura  (figura  7 ). 

Con  los  sencillos  procedimientos  indicados,  el  exterior  de  la 
Catedral  quedaría  bellamente  presentado  para  siglos. 

*  * 

El  arreglo  del  interior  es  más  complejo. 

Aquí  habría  que  distinguir  ante  todo  formas  de  resalto  y 
campos  lisos,  y  luego  ventanales  y  altares. 

Entre  los  elementos  voluminosos  de  resalto  ocupan  el  pri¬ 
mer  termino  los  soportes  que  en  figura  de  pilastras  más  o  menos 
compuestas,  o  de  columnas  adosadas  o  exentas  no  tienen  menor 
trascendencia  en  el  orden  decorativo  que  en  el  estrictamente  me¬ 
cánico. 

La  mente  del  arquitecto  de  la  Catedral  parece  indicada  cla¬ 
ramente  respecto  de  las  columnas.  Los  perímetros  de  estas  son 

1  La  palabra  buzarda,  procedente  del  francés  boucharde,  no  figura  en  los  dic¬ 
cionarios  como  el  nombre  de  un  martillo  de  puntas  múltiples  con  que  se  tratan 
los  materiales  duros  para  darles  un  aspecto  granulado;  pero  en  nuestros  talleres 
se  le  llama  con  ese  nombre. 
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considerablemente  más  reducidos  que  el  pie  de  los  haces  de  ner¬ 
vios  que  deben  descansar  sobre  los  capiteles  (figura  8),  Esto  in¬ 
dica  sin  duda  que  los  fustes  de  las  columnas  deben  llevar  una 
cubierta  de  un  espesor  que  nunca  alcanza  una  capa  de  mortero, 
y  por  tanto,  que  los  fustes  deben  ser  cubiertos  con  chapas  con¬ 
vexas  de  piedra  o  de  mármol.  Ese  sería  el  único  aparejo  acepta¬ 
ble  para  cubrir  partes  tan  nobles  del  interior.  La  labor  sin  em¬ 
bargo  es  delicada  por  el  difícil  ajuste  de  las  piezas,  pues  si  esa 
cubierta  no  está  tallada  en  material  de  color  uniforme,  el  con¬ 
junto  daría  una  impresión  más  o  menos  abigarrada,  no  digna 
de  la  solemne  belleza  del  templo. 

Las  basas  y  capiteles  deberían  ser  del  mismo  material  que 
los  fustes,  aunque  no  precisamente  del  mismo  color. 

¿Y  qué  forma  han  de  tener  los  capiteles? 

Pensamos  que  aquí  estarían  fuera  de  su  sitio  los  órdenes 
clásicos.  El  gótico  desarrollado  escogió  para  ornar  los  equinos 
formas  de  flora  regional,  como  las  hojas  de  encina,  de  vid,  de 
cardo,  propias  de  la  Europa  central.  ¿Por  qué  no  podríamos  es¬ 
coger  nosotros,  para  ornar  este  brote  vigoroso  de  la  arquitectura 
colombiana,  formas  de  vegetación  colombiana?  En  este  sentido, 
y  para  dar  lugar  a  una  elaboración  más  cuidadosa  y  fecunda,  se 
podría  promover  un  concurso  entre  los  arquitectos,  escultores  y 
escuelas  de  artes  plásticas  del  país,  y  estimular  así  la  creación 
de  esas  formas  para  «el  capitel  colombiano».  Y  en  este  caso  no 
sería  conveniente  escoger  una  sola  forma,  sino  una  variedad 
discreta. 

En  cambio,  las  pilastras  no  parecen  preparadas  para  recibir 
el  enchapado,  pues,  a  diferencia  de  las  columnas,  no  tienen  re¬ 
ducción  de  perímetro  ( figura  9).  A  menos  de  ser  cubierto  con 
chapas  muy  delgadas,  el  cuerpo  de  la  pilastra  aparecería  con  un 
ensanchamiento  perceptible  desagradablemente  en  la  imposta. 

En  cuanto  a  la  parte  superior  (figura  8 ),  se  observa  en  las 
nerviaciones  de  las  bóvedas  una  notable  delgadez,  indicadora  sin 
duda  del  propósito  del  arquitecto  de  que  sirvan  solo  de  guía,  y 
han  de  quedar  embebidas  por  el  volumen  mayor  del  aristón  defi¬ 
nitivo.  Este  podría  muy  bien  tallarse  en  mármol  con  sus  uniones 
en  dirección  del  radio,  como  los  nervios  ordinarios  de  las  bóve¬ 
das  ojivales.  En  mármoles  de  tonos  cremas,  por  ejemplo,  y  mol¬ 
duradas  con  sencillez,  esas  venas  contrastarían  dulcemente  con 
los  fondos  en  gris  mate  y  uniforme  de  los  plementos. 

* 

En  esta  Catedral,  como  en  general  en  las  de  estilo  románico 
y  gótico,  hay  dos  formas  de  ventanales  suficientemente  diferen¬ 
ciados  :  los  alargados  verticalmente  y  los  de  formas  radiantes  tra- 
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zados  en  uno  o  más  círculos.  Todos  ellos  suelen  tener  sus  dibu¬ 
jos  interiores,  compuestos  con  el  propio  material  constructivo 
(piedra,  cemento,  etc.),  diseños  que  en  arquitectura  se  llaman 
tracerías .  Las  ventanas  circulares  se  llaman  rosas  o  rosetones . 

En  ¿eneral,  deben  cerrarse  con  cristalerías  de  color.  Las  ven¬ 
tanas  alargadas  llevan  a  veces  en  sus  cristalerías  verdaderas  com¬ 
posiciones  figuradas.  Y  aquí  se  ha  de  tener  presente  que  lo  ca¬ 
racterístico  de  estas  pinturas  por  trasparencia  no  son  los  efec¬ 
tos  más  propios  de  la  pintura  ordinaria,  como  el  desarrollo  de  las 
perspectivas  lineales  o  aéreas  o  las  habilidades  del  claroscuro  o 
el  di  amatismo  de  las  escenas,  sino  la  armonía  en  las  combina - 
dones  del  color .  Y  esta  ley  debe  regir  también  la  composición 
de  las  cristalerías  en  los  rosetones. 

Y  como  el  efecto  estético  buscado  es  una  impresión  de  con¬ 
junto,  las  combinaciones  de  colores  no  deberían  ser  abigarradas 
ni  detallistas,  sino  de  dimensiones  considerables  en  sentido  lineal 
o  superficial. 

Convendría  añadir  aquí  una  observación  sobre  la  entona¬ 
ción  de  los  colores  mismos.  Es  cosa  conocida  que  en  pintura  una 
zona  especial  de  los  tonos  coloridos  se  llama  de  tonos  fríos  y  otra 
de  tonos  cálidos.  En  el  espectro  luminoso,  tonos  fríos  son  los  que 
suben  del  verde  hacia  el  violado  y  cálidos  los  que  bajan  del  ama¬ 
rillo  hacia  el  rojo. 

Estas,  expresiones  están  fundadas  en  la  experiencia  física 
y  fisiológica.  Los  cuerpos  o  ambientes  fríos  irradian  tonos  fríos, 
y  los  cuerpos  o  atmósferas  calientes  irradian  colores  de  vibra¬ 
ción  cálida.  Obsérvese  en  un  mismo  lugar  la  diferencia  de  tona¬ 
lidades  del  ambiente  por  la  mañana,  cuando  el  aire  no  se  ha  ca¬ 
lentado  todavía,  y  por  la  tarde,  después  de  un  día  de  sol.  Y  es¬ 
tos  fenómenos  tienen  sus  sensaciones  correspondientes  en  la  fi¬ 
siología.  Por  eso,  si  en  un  clima  frío,  a  la  luz  de  una  misma  ven¬ 
tana,  se  tiende  un  tapete  rojo  y  otro  lila,  un  gato  irá  a  echarse  so¬ 
bre  el  tapete  rojo,  porque  lo  siente  más  abrigado;  mientras  que 
en  un  clima  caliente,  iría  a  echarse  sobre  el  tapete  lila,  porque  lo 
siente  más  fresco. 

La  observación  de  estos  fenómenos  tiene  su  aplicación  al 
arreglo  de  las  cristalerías  en  las  iglesias,  sobre  todo  en  nuestros 
países  de  clima  estable  frío  o  caliente.  En  un  clima  frío,  com¬ 
binaciones  de  colores  de  tonos  cálidos  producen  una  sensación 
tibia  y  acogedora;  mientras  que  los  tonos  fríos  intensifican  la 
sensación,  tal  vez  ya  molesta,  del  ambiente.  Por  tanto,  las  crista¬ 
lerías  de  tonalidades  frías  serían  aconsejables  para  los  climas  ar¬ 
dientes,  y  las  de  tonalidades  cálidas,  para  los  climas  fríos. 
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El  diseño  de  los  altares  debería  estar  dirigido  por  una  sola 
cabeza  que  tenga  comprensión  e  interés  por  conservar  en  todo 
la  unidad  de  estilo  del  edificio  y  no  permitir  que  el  gusto  de  los 
particulares  venga  a  introducir  variedades  caprichosas  y  des¬ 
entonadas  2. 

El  altar  mayor  en  el  centro  del  presbiterio,  no  adosado  al  áb¬ 
side,  sino  con  espacio  libre  al  rededor,  alcanza  una  disposición 
más  cómoda  para  el  desenvolvimiento  de  las  funciones  litúrgicas. 

El  cobijar  el  altar  con  un  templete  gótico-bizantino  de  líneas 
sencillas  y  solemnes,  estructurado  como  el  crucero  de  la  iglesia 
misma,  pero  sostenido  por  columnas  y  coronado  por  su  flecha 
central,  que  reprodujera  en  menor  dimensión  la  flecha  exterior, 
daría  una  gran  impresión  de  unidad  y  armonía. 

#  *  * 

Imaginemos  el  conjunto  del  templo  ya  terminado  en  su  orna¬ 
mentación  al  modo  que  hemos  indicado  en  las  páginas  precedentes. 

Es  el  día  de  la  fiesta  titular  del  templo. 

Las  gentes  afluyen  tranquilas  por  las  siete  puertas,  y  van  in¬ 
vadiendo  el  interior  como  una  pleamar. 

El  crítico  de  arte  pasa  el  umbral  y  se  detiene  en  la  línea  del 
cancel.  A  lado  y  lado  se  enfilan  las  columnas  y  pilastras,  envuel¬ 
tas  en  el  colorido  brillante  de  los  mármoles.  Una  mirada  hori¬ 
zontal  le  infunde  sabrosa  impresión  al  advertir  la  uniformidad 
en  la  variedad:  las  basas  son  negras  veteadas  de  blanco,  los  fus¬ 
tes  blancos  veteados  de  negro,  los  capiteles  de  un  suave  verde 
gris,  transición  natural  a  la  vecindad  del  gris  dominante  en  las 
superficies  del  cemento  puro. 

El  crítico  de  arte  advierte  algo  peculiar  en  los  capiteles . . . 

— «¡Ah,  sí!  Ellos  tienen  aparentemente  la  misma  silueta;  pe¬ 
ro,  dentro  de  sus  contornos,  el  dibujo  es  diverso:  de  este  lado  un 
equino  se  forma  con  las  hojas  gruesas  y  redondas  del  gaque, 
aquel  con  las  hojas  largas  y  dentelladas  del  trompeto.  En  el  otro 
lado,  el  primer  equino  se  escama  con  las  hojas  espesas  y  brillan¬ 
tes  del  caucho,  el  segundo  es  una  maceta  de  rizadas  hojas  de 
higuerón». 

Mientras  el  crítico  de  arte  hace  sus  observaciones  mental¬ 
mente,  el  templo  se  fue  llenando  de  fieles  en  número  que  pasa 
seguramente  de  5.000.  En  el  presbiterio  el  obispo,  servido  por  nu- 

2  Sería  de  desear  que,  cuando  estén  habilitados  los  altares  o  al  menos  sus 
sitios  correspondientes,  no  se  pongan  al  pie  de  los  pilares  y  columnas  cuadros  o 
estatuas,  que  resultan  de  muy  mal  efecto  estético,  por  su  desarmonía,  y  porque 
destrozan  el  aspecto  arquitectónico. 
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merosa  juventud  de  sotana  negra  y  blanca  sobrepelliz,  se  revis¬ 
tió  en  su  trono  y  bajó  al  altar,  para  dar  comienzo  a  la  misa. 

Del  doble  coro,  sobre  los  extremos  del  crucero,  se  fueron  le¬ 
vantando  dos  surtidores  de  armonía  que  subían  unánimes  hasta 
la  concha  invertida  de  la  cúpula,  y,  al  chocar  en  ella,  volvían  ha¬ 
cia  abajo  y  se  esparcían  como  una  lluvia  suavemente  irisada. 

La  multitud  se  iba  sintiendo  impresionada  con  el  extraordi¬ 
nario  conjunto  arquitectónico,  musical  y  religioso,  y  de  los  labios 
se  desprendía  el  dulce  y  ferviente  murmullo  de  las  almas  orantes. 

Pero  el  crítico  estaba  completamente  abstraído  en  su  con¬ 
templación  arquitectónica.  Después  de  haber  recorrido  los  per¬ 
files  vegetales  de  nuestros  bosques  en  la  escultura  verde-gris  de 
los  capiteles,  elevó  poco  a  poco  la  mirada  desde  la  línea  de  la 
imposta...  «¡Que  nítidas  y  qué  agradables  ascienden  y  se  ar¬ 
quean  las  nerviaciones  en  mármol  crema,  y  qué  dulcemente  en¬ 
marcan  las  superficies  cuadradas  o  triangulares  del  cemento,  an¬ 
tes  tan  híspidas,  y  ahora  tan  señorilmente  bruñidas  por  el  esme¬ 
ril  o  afelpadas  por  la  buzarda !  ¡  Oh,  esta  gran  bóveda  es  de  lo 
más  original  y  hermoso  que  he  visto  en  Europa  y  América!. . . ». 

El  critico  baja  y  centra  la  mirada.. .  En  los  pilares  que  sos¬ 
tienen  la  cúpula,  las  nerviaciones  con  su  blando  color  acarician¬ 
te  arrancan  desde  el  suelo  mismo,  cortan  impasibles  la  línea  de 
las  impostas,  se  remontan  sobre  los  antepechos  de  los  triforios  y 
se  abren  para  formar  el  terso  abanico  de  las  pechinas.  Sobre  esa 
base  exagonal  la  cúpula  asienta  sus  doce  lados  repitiendo  seis 
veces  el  trébol  cóncavo  de  las  trompas,  como  una  respuesta  in¬ 
geniosa,  inesperada  y  risueña. . . 

Y  más  allá  del  centro  cupular,  el  centro  moral  del  edificio: 
el  presbiterio,  el  altar.  El  templete  que  lo  cubre,  en  forma  de  cru¬ 
cero,  descansa  sobre  doce  columnas  con  sus  basas  negras  vetea¬ 
das  de  blanco,  sus  fustes  blancos  veteados  de  negro,  y  su  capi¬ 
teles  verde-grises  tallados  con  la  variedad  de  las  palmas  colom¬ 
bianas  :  en  un  capitel  la  palma  sarracena  pliega,  bajo  el  ábaco,  la 
irradiación  esmeralda  de  su  ventalle ;  en  otro  se  aprieta,  como 
un  manojo  de  espadas,  la  palma  de  ramo ;  en  aquel  se  sugieren  en 
haz  los  flecos  trémulos  del  cocotero  j  en  el  de  más  allá  se  encres¬ 
pa  con  su  primoroso  rizamiento  la  palma  del  corozo.  Y  así  en 
cada  una  de  las  doce  columnas,  un  capitel  palmiforme  con  las 
más  bellas  palmas  de  Colombia... 

Sobre  el  centro  del  templete,  cubierto  con  mármoles  de  la 
patria,  se  alza  la  flecha  central,  en  mármol  blanquísimo,  y  se 
corona  con  un  gran  Crucifijo  de  alabastro,  que  iluminado  por  tres 
lados  con  las  ventanas  del  ábside,  parece  emitir  áurea  luz  de  sus 
contornos  diáfanos. 
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— ¡Qué  conjunto  tan  impresionante í  piensa  nuestro  críti¬ 
co...  cuando  un  toque  de  la  campanilla  en  el  altar  llama  la  aten¬ 
ción  de  la  multitud  que  se  arrodilla  prontamente.  El  crítico  se 
arrodilla  también...  Junto  al  altar,  el  diácono  baja  y  se  hinca 
a  la  derecha  de  la  tarima,  el  subdiácono  en  el  centro.  Los  minis¬ 
tros  mayores  y  menores  se  arrodillan  en  sus  puestos  en  variada 
y  solemne  simetría.  El  turiferario  pone  incienso  en  las  brasas  y  se 
arrodilla  en  el  centro.  Los  ceroferarios  toman  de  sus  bases  los  ci¬ 
riales  y  se  disponen  a  elevarlos  en  el  momento  preciso. 

Haces  de  luz  solar  entran  por  todos  los  ventanales  del  cos¬ 
tado  oriental ... 

En  el  silencio  profundo,  la  campanilla  vibró  más  cristalina, 
llegando  hasta  los  últimos  ángulos  del  grandioso  recinto ...  El 
pontífice  hizo  genuflexión,  se  alzó  y  elevó  en  sus  manos  la  blan¬ 
ca  Hostia  divina . . .  Un  suspiro  ardiente  y  contenido  subió  de 
todos  los  labios: 

— «¡Señor  mío,  y  Dios  mío!». 

La  campanilla  volvió  a  resonar,  y  la  espiral  del  incienso  fue 
elevándose,  abriéndose,  envolviendo  primero  la  figura  del  pon¬ 
tífice,  luégo  los  capiteles  palmiformes,  la  cubierta  de  jaspes,  la 
flecha  blanca,  el  gran  Crucifijo  de  alabastro  que  desde  su  altu¬ 
ra,  en  silencio,  parecía  proteger  con  sus  brazos  abiertos  y  lumi¬ 
nosos  el  mundo  redimido, . . 

El  crítico  de  arte  inclinó  la  cabeza,  se  llevó  las  manos  a  la 
frente,  y  apretó  los  párpados  para  contener  una  intensa  emoción 
que  había  empezado  por  un  sutil  escalofrío,  se  había  trasformado 
luégo  en  un  anudamiento  de  la  garganta,  y  ahora  humedecía  sus 
ojos  y  pugnaba  por  desgranarse  hacia  afuera... 

Aquella  intensa  emoción  duró  largo  rato  en  decrecer.  Cuan¬ 
do  una  marcha  final  estalló  en  el  doble  coro,  y  la  multitud,  im¬ 
presionada  también,  empezó  a  removerse  y  a  salir  lentamente 
por  las  siete  puertas,  el  crítico  de  arquitectura  estaba  todavía 
de  rodillas,  con  los  brazos  recostados  sobre  el  respaldo  del  ban¬ 
co  delantero,  y  la  cabeza  entre  las  manos.  Al  cabo  levantó  la  ca¬ 
beza  y  se  puso  en  pie,  hizo  una  genuflexión  y  se  dirigió  hacia  el 
cancel.  Allí  se  volvió  de  nuevo  hacia  el  altar,  para  dirigir  una 
última  mirada  hacia  aquel  centro  de  sublime  emoción. 

Todo  aparecía  a  través  de  una  fina  bruma  de  incienso.  La 
luz  que  entraba  por  los  ventanales  del  costado  oriental  trazaba 
haces  de  rayos  oblicuos  y  brillantes  que  ponían  una  esplendidez 
desacostumbrada  en  la  regia  fábrica,  desde  el  pavimento  hasta 
la  cúpula. 

En  el  fondo  los  diversos  planos  del  altar  y  del  baldaquino 
se  valorizaban  con  una  fuerza  incomparable.  Los  capiteles  pal- 
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miformes,  tocados  de  sol,  parecían  respirar  vida  vegetal.  La  fle¬ 
cha  blanca  daba  un  claroscuro  viviente  a  la  variedad  de  sus  ver¬ 
tientes  nevadas,  y  sobre  ella  el  gran  Crucifijo  de  alabastro  diseña¬ 
ba  con  una  franja  de  áurea  claridad  la  pureza  inefable  de  sus 
contornos  diáfanos  y  esclarecía  el  sentido  divino  de  su  cabeza 
coronada  de  luz  y  de  sus  brazos  abiertos,  enclavados  por  el  amor. 

— «i Oh,  Cristo  ideal!,  murmuró  el  crítico.  Para  pagar  tu 
amor  heroico,  son  poca  cosa  todas  las  inspiraciones  del  genio  y 
todas  las  perfecciones  del  arte ;  pero  tu  amor  heroico  será  siem- 
Pret  hasta  el  fin  de  los  siglos —  la  mas  alta  inspiración  para  los 
genios  y  para  el  arte  la  perfección  suprema!». 


GLOSAS 

Juicio  y  comentario  sobre  el  «Romancero  del  tabaco» 

Bogotá,  abril  de  1942. 

Señor  don  Aurelio  Martínez  Mutis. 

Bucaramanga. 

Mi  noble  amigo: 

Su  carta  me  dio  la  buena  noticia  de  que  no  soy  un  extraño 
en  la  tierra  de  mi  nacimiento,  cuyos  varones  representativos,  fue¬ 
ron  antano  paladines  de  la  gesta  magna,  y  hoy  son  orfebres  del 
idioma,  entre  los  cuales  han  prevalecido  Arciniegas  y  usted. 

Si  algunos  escritos  míos  ganaron  favor  de  parte  suya,  le  di¬ 
re  que  asimismo  su  Romancero  ha  despertado  en  mi  espíritu 
unas  cuantas  memorias  de  la  niñez;  y  me  gozo  en  trasmitírselas. 
Van  ellas  primeramente  asociadas  a  la  perspectiva  de  un  huerto 
familiar,  comparable  al  que  Lamartine  llamó  jardín  de  los  re¬ 
cuerdos:  acogedor  de  mis  retozos  y  travesuras;  alegrado  con  la 
visita  de  chicharras  y  mariposas,  y  aún  más  frecuentado  por  pica¬ 
flores  y  azulejos.  Allí  los  frutales  nativos  del  trópico  emulaban 
el  verdor  de  otros  árboles,  descendientes  de  aquellos  que  en  los 
tiempos  de  Tirso  adornaban  los  cármenes  sevillanos  o  los  ciga¬ 
rrales  de  Toledo.  Por  doquiera  había  opulencia  de  ramajes,  re¬ 
gocijo  de  trinos,  olores  de  azahar,  mastranto  y  toronjas  maduras. 

A  todo  eso  y  mucho  más  equivale  el  repertorio  de  trovas  que 
usted  acaba  de  ofrendar  a  nuestra  comarca  solariega.  Para  juz¬ 
garlas  bien  es  necesario  haber  visto  la  luz  bajo  el  cielo  de  la 
región  santandereana ;  haber  aspirado  el  efluvio  balsámico  de 
sus  campiñas;  haber  en  sus  hogares  sabido  las  costumbres  de 
añejas  estirpes  aragonesas,  leonesas  o  navarras;  haber  conocido 


GLOSAS 


53 


la  historia  del  blasón  tallado  sobre  dinteles  coloniales;  haber 
descifrado  el  nombre  del  abuelo  entre  alhajas  de  argentería;  ha¬ 
ber  gustado  el  racimo  de  la  parra  que  en  compañía  del  rosal  me¬ 
dró  sombreando  un  rinconcillo  del  patio  cerca  del  aljibe»  cual 
una  remembranza  de  tradiciones  moriscas. 

Hay  en  el  corazón  de  Colombia  un  extenso  territorio  igno¬ 
rado  todavía  de  quienes  se  fingen  intérpetes  del  alma  nacional. 
Han  olvidado  injustamente  que  allá  el  fuero  republicano  germi¬ 
nó  mucho  antes  que  se  oyese  el  grito  de  emancipación  en  la  ca¬ 
pital  neogranadina.  Aquel  trozo  de  patria  grande  ha  sido  cuna 
de  insignes  pensadores  y  artistas,  de  hombres  de  ciencia,  apósto¬ 
les  del  trabajo,  cultores  de  la  franqueza,  de  la  honradez  en  los 
negocios  y  la  lealtad  en  el  trato  social.  Allá  el  valor  cívico  se 
distingue  muy  bien  de  la  jactancia  agresiva,  y  el  punto  de  honra 
jamás  se  confunde  con  el  crimen  del  rencor  satisfecho  a  mansalva. 

Sirve  de  magnífico  teatro  al  ejercicio  de  esas  gentiles  virtu¬ 
des,  una  topografía  donde  la  naturaleza  labró  en  estructuras  geo¬ 
lógicas  el  simbolismo  de  los  torreones  legendarios,  y  expandió 
valles  que  a  semejanza  de  las  praderas  arcadias  y  tiburtinas,  se 
dilatan  en  cuadro  variadísimo,  prestándose  a  todas  las  labores 
de  Hesíodo  y  a  todas  las  escenas  de  la  égloga,  bajo  la  sombra  del 
samán,  del  búcaro  y  las  palmeras.  Tal  es  el  feudo  patrio  que 
usted  ha  sabido  elogiar  tomando  por  pretexto  el  cultivo  de  una 
planta  americana  que  mereció  encomios  rítmicos  de  Bretón  de 
los  Herreros,  y  ahora  crece  aclimatada  en  el  suelo  clásico  de 
Grecia  y  Anatolia.  No  vale  advertir  lo  modesto  del  asunto  cuan¬ 
do  el  numen  de  Minerva  logra  dignificarlo,  como  lo  hizo  Mel¬ 
chor  de  Palau  con  el  carbón  de  piedra,  o  antes  de  él,  con  otros 
temas  didascálicos,  don  Gregorio  de  Salas  en  su  Observatorio 
rústico ,  y  luégo  entre  nosotros  Gutiérrez  González. 

Hablando  de  Velásquez,  observa  Gautier  que  «así  como  el 
rayo  de  sol  trasforma  un  haz  de  espigas  en  brillo  de  metal  pre¬ 
cioso,  una  gota  de  agua  en  diamante,  y  en  púrpura  un  jirón  de 
estameña,  el  pintor  aquel  pone  su  colorido  sobre  diversos  obje¬ 
tos,  añadiéndoles  un  valor  inestimable».  Por  igual  arte,  usted 
realza  el  argumento  romancesco  agrupando  en  torno  cuanto  cons¬ 
tituye  el  ideario  antiguo,  presente  y  venidero  de  nuestros  con¬ 
terráneos.  En  el  poema  suyo  van  apareciendo  el  aborigen  heroico 
y  el  castellano  aventurero;  el  colono  del  siglo  xvii  y  el  marcial 
Bolívar;  el  garboso  labriego  de  progenie  hispana,  y  el  no  menos 
castizo  habitante  de  Santander  moderno,  que  ostenta  facciones 
dignas  de  una  figura  de  Zuloaga.  Usted  ha  realizado  lo  mismo 
que  Brizeux  en  los  distritos  de  Bretaña,  y  el  felibre  Mistral  en 
Provenza,  y  en  el  Ecuador  León  Mera,  y  el  autor  de  Martín  Fie - 
rro  en  la  pampa  argentina. 
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Solía  traer  a  cuento  doña  Cecilia  Bohl  de  Fáber  aquel  re¬ 
frán  que  dice:  «Con  mal  o  con  bien,  a  los  tuyos  te  den».  Paréce- 
me  adecuado  lema  suyo,  señor  don  Aurelio.  Porque  en  su  arpa 
multicorde  vibra  singularmente  el  leimotiv  de  los  aires  regiona¬ 
les:  los  acentos  del  lar  y  de  la  gleba,  de  la  urbe  patricia  y  del 
humilde  burgo  serrano.  De  ahí  resultan  para  mí  raras  afinidades 
en  ideas,  emociones  y  reminiscencias,  que  hacen  coincidir  la  en¬ 
decha  vesperal  del  pajaro  tves*tres  al  abrigo  de  los  matorros,  y 
la  visión  de  áureas  pomas  campesinas;  el  perfume  de  vainilla 
que  impregnaba  la  tabaquera  del  hidalgo  dueño  de  casa,  y  el 
regosto  de  escogidas  viandas  domésticas,  nunca  saboreadas  por 
Apicio  ni  Brillat-Savarin. 

Pero  sin  detrimento  de  su  carácter  vernáculo,  el  libro  no 
disimula  trazas  de  autentica  marca  española.  Descúbrolas  en  la 
retahila  de  dona  Fstefa,  que  en  algún  ensayo  cita  IVíenéndez  Pi- 
dal,  y  que  yo  aprendí  de  coro  durante  las  veladas  infantiles  de 
la  mansión  paterna.  También  las  hallo  en  no  pocos  pasajes  del 
florilegio,  que  pudieran  entonarse  a  guisa  de  jotas  o  de  coplas 
malagueñas,  ya  que  el  romance  común  no  es  sino  un  encadena¬ 
miento  de  estrofas  octosílabas.  La  inspiración  de  usted,  imitan¬ 
do  el  vuelo  de  la  golondrina,  sesga  y  ondula  por  sobre  nuestros 
campos  literarios:  tan  presto  se  remonta  a  las  alturas  épicas,  co¬ 
mo  desciende  al  realismo  popular.  Siguiéndola  en  sus  giros  noto 
algo  de  jacara  quevediana  y  mucho  de  temple  caballeresco,  pro¬ 
pio  del  bardo  que  esclareció  en  Cádiz  el  abolengo  racial,  y  más 

1^1  deTVT^SUCj'°  al  Manche£°  Para  acompañarle  en  su  tercera  sa¬ 
lida.  Ni  podía  esperarse  menos  del  cantor  de  la  Odisea  de  Ma¬ 
gallanes,  expedición  que  en  la  era  de  Cristo  superó  los  relatos 
del  navegante  homérico,  se  aventajo  a  las  argonáuticas  de  Apo- 
lonio  de  Rodas,  al  periplo  de  Hannón  y  a  las  empresas  celebra¬ 
das  por  Camoens  y  Mosén  Verdaguer.  A  todos  ellos  cabe  aplicar 
lo  que  Oviedo  escribió  del  Almirante:  «Su  ánimo  era  para  ex¬ 
tendidos  mares  e  altos  pensamientos». 

Cual  signo  de  inferioridad  se  ha  mostrado  aquí  la  tenden¬ 
cia  a  remedar  sin  ton  ni  son  lo  extranjero.  Y  es  por  tanto  muy 
plausible  el  empeño  de  divulgar  el  nacionalismo  en  literatura.  Da 
usted  ejemplo  varonil  en  su  reciente  obra,  legándonos  un  archi¬ 
vo  de  hereditarios  decires,  un  acopio  original  de  rasgos,  con¬ 
ceptos  y  sentimientos  que  por  sus  quilates  se  asimilan  al  oro  de 
Girón,  el  más  puro  de  cuantos  examinó  Humboldt  en  América. 
Ello  no  impide  que  al  compás  de  las  rimas  se  perciban  a  veces 
modulaciones  virgilianas  sostenidas  por  notas  de  timbre  nuevo. 
Con  esto  me  propongo  señalar  en  usted  al  humanista  que,  sin 
dejar  de  ser  autóctono,  posee  legítima  formación  greco-latina, 
credencial  de  un  verdadero  literato,  según  afirma  León  Daudet. 
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Aquel  donaire  descriptivo  y  narrativo,  aquel  júbilo  vernesco  que 
usted  hace  sonar  en  las  cuerdas  líricas,  sacándoles  efectos  tan 
varios  como  los  del  violín  de  Sarasate,  no  difieren  de  ciertas  en¬ 
tonaciones  acostumbradas  por  los  vates  jocoserios  del  Lacio  y 
de  la  Hélade.  Semejante  al  estro  que  dictó  la  Primavera  de  Me- 
leagro,  el  ingenio  de  usted  es  juvenil  a  pesar  de  la  edad  avanza¬ 
da  que  dentro  de  poco  argentará  más  todavía  la  cabeza  tocada 
por  el  lauro  en  una  serie  de  triunfos  apolíneos. 

Gordialmente  saludo  al  compatriota  que  después  de  haber 
enaltecido  el  emblema  sacramental  y  las  glorias  de  la  Madre  Di¬ 
vina,  ha  sido  heraldo  de  mi  raza  y  mi  nación  muy  lejos  de  sus 
fronteras.  Con  no  menor  cariño  guardaré  el  autógrafo  de  su 
misiva,  lujo  de  mi  epistolario,  y  prenda  de  una  amistad  que  hon¬ 
ra  y  obliga  para  siempre  a 

Juan  G.  García,  Pbro. 


El  grillo 

(Inédito  para  la  Revista  Javeriana) 

Como  no  tuve  fuerzas  para  las  grandes  cumbres , 
me  di  a  buscar  las  cosas  pequeñas  y  triviales ; 
y  fue  mi  amigo  el  grillo;  desde  el  primer  momento 
hicimos  las  más  íntimas  y  estrechas  amistades . 

Fi  fi...  En  la  algarabía  que  meten  dondequiera 
tantos  ruidos  babélicos  y  tantos  animales , 
su  sobriedad  es  cátedra  que  está  enseñando  al  mundo 
la  ley  de  las  costumbres  ejemplares . 

Fi  fi. . .  El  tropel  falaz  y  mentiroso 
debería  aprender  ese  lenguaje. 

No  tiene  más  que  una  palabra  sola 
y  en  ella  se  sostiene  con  fe  perseverante. 

Lo  amé  desde  la  infancia ,  cuando  al  leer  a  Uhland , 
— las  baladas  germánicas ,  de  sugestión  amable , 
supe  de  un  grillo  músico 
que  estaba  enamorado  de  una  ilusión  distante; 

dicen  que  era  una  estrella 
su  novia ,  y  le  cantaba  su  amor  todas  las  tardes. 


Yo  soy  también  un  grillo  quizá. . .  o  es  que  se  encierra 
en  el  grillo  del  Rhin  mi  propia  imagen: 
pobres  los  dos ,  humildes  los  dos...  y  una  armonía 
que  tal  vez  nadie  escucha  ni  le  interesa  a  nadie. 

Pero  soy  campesino: 

nací  en  la  tierra  dura,  me  crié  con  los  zarzales 
y  yuyos  de  la  tierra, 
y  allí  van  a  enterrarme. 

Ser  libre  es  toda  la  ambición  que  tengo, 
y  sin  odiar  al  mundo,  voy  a  mis  soledades. 

Los  amigos  más  fieles 
pueden  abandonarme, 

pero  en  las  largas  noches  de  insomnio  y  de  tristeza 
en  que  el  silencio  enfila  sus  rondas  espectrales, 
el  grillo  me  acompaña  desde  un  rincón  oscuro 
con  su  chirrido  inalterable. 

Fi  fi. . .  Cuando  la  tierra  se  agosta  en  la  sequía 
y  reclama  la  lluvia  del  cielo  coruscante, 
entierro  un  grillo,  puestas  las  patas  hacia  arriba , 
y  el  agua  cae  entonces,  en  pródigos  raudales. 

Fi  fi,  fi  fi. . .  Dijérase  que  a  falta  de  otras  notas 
canta  en  si  sostenido  mayor  sus  pastorales. 

Es  un  reloj  que  marca  lo  eterno  y  lo  invisible; 

los  hombres  no  lo  aprecian,  pero  lo  oyen  los  ángeles. 

Junto  a  mi  pasa  el  agua  que  mueve  los  molinos. 

Vuelan  linternas  de  oro  de  entre  los  musgos  fáciles. 

Estoy  triste,  estoy  solo.  La  soledad  es  buena, 
mas  tiene  a  veces  una  desolación  salvaje . 

Anochece.  La  estrella  lejana  sintonizo. 

Y  mientras  en  las  sombras  extiende  sus  encajes 
la  bruma,  el  alma  limpio  con  agua  montañera 
y  rezo ,  con  el  grillo,  la  oración  de  la  tarde. 

Aurelio  Martínez  Mutis. 

Ciudad  de  los  búcares,  1942, 
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LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

®  Motivos  venezolanos  se  llama  el  lin¬ 
do  folleto  de  138  páginas  en  16?  (Impr. 
de  la  Universidad,  Quito,  Ecuador)  en 
que  el  benemérito  Instituto  ecuatoriano- 
venezolano  de  cultura  reunió  cuatro 
monografías  a  cuál  más  interesantes  y 
bellas:  Escritores  de  Venezuela,  por 
Isaac  J.  Barrera;  Teresa  de  la  Parra, 
por  Benjamín  Carrion;  Tríptico  ve¬ 
nezolano  (Teresa  de  la  Parra,  María 
Calcaño  y  Graciela  Rincón)  por  Ger- 
mania  Moncayo,  y  Antonio  José  de 
Sucre,  por  Luis  Bqssano.  Breve  en  can¬ 
tidad  pero  grande  en  calidad,  este  folle¬ 
to  hace  más  por  el  conocimiento  de  los 
grandes  valores  de  Venezuela,  que  mu¬ 
chas  embajadas  suntuosas  pero  inútiles. 

®  El  Catálogo  de  la  segunda  exposi¬ 
ción  del  libro  venezolano,  que  la  Tipo¬ 
grafía  americana,  de  Caracas,  acaba  de 
editar  en  pulcro  folleto  de  85  páginas 
en  16®,  es  una  prueba  fehaciente  del 
admirable  desarrollo  que  ha  adquirido 
en  Venezuela,  especialmente  en  los  úl¬ 
timos  años,  la  industria  tipográfica.  Y 
no  tan  solo  esta  sino  también  la  autén¬ 
tica  cultura,  ya  que  la  mayoría  de  las 
ediciones  hechas  en  prensas  venezola¬ 
nas  corresponden  a  obras  de  verdade¬ 
ra  importancia. 

•  No  delirio  da  vida  es  el  título  de 
una  interesantísima  novela  de  Clovis 
Noguiera  de  Sa  (390  páginas,  en  89,  Sao 
Paulo,  1941)  en  la  que  el  eminente  es¬ 
critor  supera  sus  obras  anteriores.  Pro¬ 
fundo  conocimiento  del  corazón  hu¬ 
mano,  idealismo  del  que  levanta  el 
espíritu  a  regiones  inmortales,  interés 
creciente  en  el  relato  y  estilo  rebosante 
de  casticismo  y  elegancia:  esas  las  in¬ 
negables  cualidades  de  esta  novela,  a 
la  que  únicamente  censuramos  una  ex¬ 
cesiva  profusión  en  las  descripciones  y 
algunos  incidentes  que  perfectamente 
podrían  suprimirse. 

’•  El  distinguido  profesor  Karl  Voss- 
ler,  hispanista  de  los  más  distinguidos, 
acaba  de  publicar  con  el  título  de  Li¬ 
teratura  española  del  siglo  de  oro  (178 
págs.,  en  89,  Edit.  Séneca,  México,  D. 
F.),  algunos  de  sus  concisos  estudios 
sobre  el  elemento  religioso,  los  motivos 
heroicos,  los  temas  satíricos  y  el  sen¬ 
timiento  de  la  naturaleza  en  la  litera¬ 
tura  española  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 
Como  es  natural  (y  mucho  más  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  profesor  Vossler 


tiene  ideas  religiosas  que  no  son  las 
nuestras)  rtiuchas  de  las  aseveraciones 
contenidas  en  la  obra  admiten  rectifi¬ 
caciones  sustanciales.  Pero  sería  injus¬ 
to  no  hacer  constar  que  hay  también  en 
ella  páginas  admirables  por  el  profun¬ 
do  estudio  que  acusan  y  por  las  con¬ 
clusiones  que  se  sacan  de  ellas. 

®  Pocas  novelas  tan  populares  (espe¬ 
cialmente  desde  que  fue  llevada  con 
éxito  clamoroso  a  la  pantalla  cinema¬ 
tográfica)  como  la  de  Roberto  Luis 
Stevenson  intitulada  El  hombre  y  la 
bestia  y  también  El  extraño  caso  del 
doctor  Jekyll  y  el  señor  Hyde.  Intere¬ 
sante  hasta  el  extremo  aunque  invero¬ 
símil  en  sumo  grado,  original  como  po¬ 
cas  no  obstante  que  explota  un  tema 
viejo,  y  profundamente  conmovedora, 
no  obstante  que  es  más  bestial  que  hu- 
•  mana,  esa  novela  ha  recorrido  el  mun¬ 
do  entero  y  acaso  lo  seguirá  recorrien¬ 
do  por  más  tiempo.  Eso  explica  el  he¬ 
cho  de  que  la  Tor  de  Buenos  Aires 
acaba  de  imprimir  una  nueva  edición 
popular  de  ella,  bastante  bien  traduci¬ 
da  y  muy  nítidamente  impresa  (190 
págs.  en  8?). 

•  La  Tor  acaba  de  reunir  en  un  libro 
de  158  páginas  en  8®,  las  más  importan¬ 
tes  obras  en  prosa  de  Pedro  B.  Pala¬ 
cios,  el  escritor  argentino  que  hizo  po¬ 
pular  en  toda  América  el  sonoro  seu¬ 
dónimo  Almafuerte.  El  libro  se  in¬ 
titula  Evangélicas  y  otras  prosas  por¬ 
que  en  él,  naturalmente,  ocupan  el  pri¬ 
mer  lugar  las  Evangélicas,  serie  de  es¬ 
critos  en  los  que  pretendió  Almafuerte 
imitar  la  sublimidad  inefable  de  los 
evangelios,  consiguiendo  únicamente  el 
ofrecer  a  sus  lectores  una  mezcla  ex¬ 
traña  de  cristianismo  puro  y  de  teo¬ 
rías  socialistas,  de  sublimidad  y  de  ri¬ 
dículo,  de  verdades  sublimes  y  de  erro¬ 
res  monstruosos:  lo  que  necesariamente 
sucede  a  quien  desea  remontarse  a  los 
espacios  sin  que  sus  alas  — a  fuerza  de 
estudio  y  de  meditación —  hayan  adqui¬ 
rido  la  fuerza  necesaria  para  tan  difí¬ 
cil  empresa. 

®  Volcánico  en  los  sentimientos,  tem¬ 
pestuoso  en  las  ideas,  vendavalesco  en 
los  afectos  y  rudo  como  ninguno  en  la 
expresión,  Almafuerte  fue  — ante  todo 
y  por  sobre  todo —  lo  que  él  mismo  qui¬ 
so  ser  y  que  constituyó  su  orgullo  ex¬ 
tremo:  «el  poeta  de  la  chusma».  Y  a 
fe  que  en  la  colección  de  Almafuerte 
que  con  el  título  de  Poesías  acaba  de 
publicar  la  Tor  (190  págs.  en  89),  apa- 
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rece  de  cuerpo  entero  el  poeta  plazo- 
letero,  sublime  a  veces  y  falso  en  oca¬ 
siones,  popular  con  frecuencia  y  popu¬ 
lachero  casi  siempre,  lleno  de  arran¬ 
ques  sublimes  y  de  frases  de  relum¬ 
brón,  grande  y  pequeño  al  propio  tiem¬ 
po.  Porque  eso  fue  Almafuerte  como 
poeta:  un  Víctor  Hugo  que  hubiera 
compuesto  no  en  francés  sino  en  crio¬ 
llo  los  famosos  Castigos  y  también  en 
criollo  Los  rayos  y  las  sombras. 

B  Algo  semejante  puede  afirmarse  de 
las  Milongas  clásicas,  otra  de  las  obras 
de  Almafuerte,  reproducida  también 
por  la  Tor  en  un  libro  de  190  páginas 
en  8®.  Hay  en  ese  libro  páginas  pic¬ 
tóricas  de  belleza  primitiva  y  arreba¬ 
tos  de  socialismo  bolchevizante  y  anar¬ 
quizante.  Y  es  porque  — lo  repetimos — 
en  Almafuerte  se  escondía  un  poeta  de 
los  mejores,  perdido  en  gran  parte  a 
consecuencia  de  la  falta  de  estudios 
serios  y  de  ideales  completamente  de¬ 
finidos. 

PEDAGOGIA 

•  Dilthey,  Guillermo.  Historia  de  la 
Pedagogía  (en  8?,  222  págs.  Ed.  Losa¬ 
da,  Buenos  Aires) — Es  obra  interesante 


por  la  erudición  del  autor,  pero  es  lás¬ 
tima  que  la  afeen,  además  de  una  ne¬ 
bulosa  ideación  germana,  una  traduc¬ 
ción  que  parece  no  ha  penetrado  al  sen¬ 
tido  lógico  del  concepto,  sino  al  sonido 
de  las  palabras,  con  lo  cual  hace  ver¬ 
daderamente  enigmáticas  las  páginas  de 
este  libro.  Por  ejemplo,  al  decir  los 
conceptos  deprimentes  de  Platón  sobre 
la  medicina,  dice:  «Platón  debió  ser  un 
sujeto  muy  saludable,  en  lugar  de  sano, 
traduciendo  la  palabra  gesund,  que  sig¬ 
nifica  ambas  cosas.  Por  lo  demás,  el 
autor  niega  a  la  Iglesia  su  influjo  sal¬ 
vador  en  la  educación,  desconoce  no 
digo  ya  el  influjo,  pero  aún  su  actuación 
en  la  educación  a  la  Compañía  de  Je¬ 
sús  ;  y  en  cambio,  exalta  sobre  la  ver¬ 
dad  la  obra  educacional  de  Lutero  y  de 
Melanchton.  Es  partidario  del  derecho 
histórico  y  aplica  esa  teoría  errónea 
a  la  misma  pedagogía:  cada  pueblo  se 
encuentra  con  su  ethos  o  sicología  de 
una  manera  fatal,  ineludible;  ese  ethos 
forma  también  ineludiblemente  el  con¬ 
cepto  del  ideal  de  cada  pueblo;  y  ese 
ideal  es  el  que  el  mismo  pueblo  tiende 
a  realizar  por  la  educación. 

J esús  Marta  Fernández. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  ríos  envfen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


CIENCIAS  NATURALES 

B  Cuidadosa  impresión,  numerosas  y 
bien  dibujadas  figuras,  lenguaje  admi¬ 
rable  por  la  precisión  y  sencillez,  mé¬ 
todo  pedagógico  moderno  y  brevedad 
sin  recortes  y  oscuridades,  hacen  de  la 
publicación  del  P.  Juan  F.  Bonilla  B., 
de  la  orden  salesiana,  intitulada  Co¬ 
nozcamos  nuestro  organismo  (en  4?, 
256  págs.  Ed.  Cromos,  Bogotá),  un  tex¬ 
to  compendioso  de  anatomía,  fisiolo¬ 
gía  e  higiene  que  solo  alabanzas  mere¬ 
ce.  Está  adaptado  al  nuevo  plan  de  es¬ 
tudios  prescrito  por  el  gobierno,  y  ha 
sido  revisado  y  aprobado  por  el  inspec¬ 
tor  nacional  de  ciencias  naturales,  doc¬ 
tor  Francisco  Varela  Martínez. 

B  Botánica  colombiana  elemental  (en 
8 9,  172  págs.,  Ed.  Librería  Voluntad, 
S.  A.,  Bogotá),  se  titula  la  obra  que  pa¬ 
ra  la  enseñanza  de  tan  importante  ma¬ 
teria  acaba  de  publicar  el  ilustre  cien¬ 


tífico  Enrique  Perez  Arbelaez,  Pbro. 
Es  uno  de  los  capítulos  de  su  valiosa 
y  original  contribución  al  adelanto  y 
prestigio  de  la  ciencia  patria.  Para  en¬ 
carecer  la  trascendencia  del  estudio  de 
la  botánica,  hacemos  nuestras  las  pala¬ 
bras  del  autor  que  dice:  «La  verdad  es 
que  de  los  conocimientos  botánicos 
arranca  la  solución  de  los  problemas 
más  importantes  que  hoy  tiene  la  huma* 
nidad.  La  agricultura  y  el  amor  a  ella 
se  fundan  en  premisas  botánicas.  La 
conservación  del  suelo,  la  selección,  la 
industrialización  racional,  la  alimenta¬ 
ción  mejor,  la  lucha  contra  las  plagas 
y  enfermedades  de  los  cultivos,  todos 
son  problemas  vitales  que  el  niño  de¬ 
be  comprender  a  su  medida,  y  sin  ideas 
botánicas  no  le  es  dado  penetrar.  Sin 
formación  botánica  no  hay  conciencia 
agrícola».  El  texto  se  ajusta  a  los  más 
exigentes  requisitos  de  la  pedagogía  y 
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es  un  breve  y  ameno  manual  de  colom¬ 
bianismo  práctico. 

DERECHO 

■  Armado  con  las  armas  de  la  filoso¬ 
fía  escolástica,  deshace  Carlos  García 
Herreros  en  su  tesis  Crítica  a  la  teo¬ 
ría  positiva  de  la  responsabilidad  pe¬ 
nal  (en  89,  124  págs.  Ed.  Kelly,  Bo¬ 
gotá)  los  errores  de  la  escuela  positi¬ 
vista  en  derecho  penal.  Con  seguro  cri¬ 
terio  examina  el  nuevo  abogado  los 
asertos  fundamentales  del  positivismo, 
a  los  cuales  enfrenta  triunfalmente  las 
tesis  ortodoxas.  Resumimos  algunas  de 
las  conclusiones  de  este  luminoso  y  vi¬ 
goroso  ensayo  crítico:  A  la  tesis  de 
«defensa  social»  se  opone  una  doctrina 
verdadera  sobre  el  fundamento  de  la 
moralidad,  del  orden  jurídico,  una  ley 
eterna  y  natural.  A  la  negación  del  li¬ 
bre  albedrío  se  opone  su  existencia  real. 
Al  concepto  materialista  del  hombre 
se  opone  su  propia  naturaleza,  que  es 
unión  sustancial  de  cuerpo  y  alma  ra¬ 
cional.  El  carácter  ético  de  justicia  re¬ 
tributiva  no  se  puede  eliminar  de  la 
función  penal.  Esta  función  no  es  inde¬ 
pendiente  del  criterio  de  libertad  o  de 
falta  moral.  No  se  puede  sustituir  la 
responsabilidad  moral  por  la  social,  etc. 
Recomendamos  a  los  abogados  y  estu¬ 
diantes  de  derecho  el  meduloso  estudio 
de  Carlos  García  Herreros. 

■  El  doctor  Agustín  Gómez  Prada  ha 
compilado  y  publicado  la  Jurispruden¬ 
cia  del  tribunal  superior  de  Bucaraman- 
ga  (en  4?,  604  págs.  Imprenta  del  De¬ 
partamento,  Bucaramanga)  dictada  des¬ 
de  1931  hasta  1940.  Notable  servicio 
le  ha  prestado  a  la  ciencia  jurídica  el 
magistrado  doctor  Gómez  Prada  al  pu¬ 
blicar  obra  tan  densa,  diáfana  y  com¬ 
pleta  como  la  mencionada,  que  ha  sido 
recibida  encomiásticamente  por  todos 
los  juristas.  La  jurisprudencia  es  el 
derecho  vivo  y  dinámico;  es  el  armó¬ 
nico  reflejo  de  las  doctrinas,  de  las  le¬ 
yes,  de  la  equidad,  de  la  experiencia  y 
de  la  realidad  social.  Difundirla  entre 
abogados  y  jueces  es  luchar  felizmente 
por  el  mejoramiento  de  las  institucio¬ 
nes  jurídicas,  por  el  triunfo  de  la  jus¬ 
ticia,  por  la  seguridad  y  el  orden  de  las 
sociedades.  Leyendo  la  Jurisprudencia 
del  tribunal  de  Bucaramanga,  se  ve  cuán 
merecida  es  la  fama  de  sabiduría  y  rec¬ 
titud  de  que  ha  gozado  ese  tribunal. 
Meditar  sus  sentencias  es  hacer  un  cur¬ 
so  de  ciencia  y  de  virtud.  Felicitamos 
al  doctor  Gómez  Prada,  que  ha  salva¬ 


do  del  olvido  muchas  páginas  dignas 
de  grabarse  en  mármol. 

■  Como  cuarto  volumen  de  la  «Bi¬ 
blioteca  de  la  Universidad  Javeriana» 
acaba  de  ver  la  luz  pública  el  magní¬ 
fico  tratado  Derecho  constitucional  co¬ 
lombiano  (en  4°,  480  págs.  Ed.  Libre¬ 
ría  Voluntad,  S.  A.,  Bogotá)  del  doc¬ 
tor  Francisco  de  Paula  Perez,  elocuen¬ 
te  y  sesudo  parlamentario,  abogado  ilus¬ 
tre,  político  sereno  y  penetrante  expo¬ 
sitor  de  saludables  ideas.  La  obra  se 
divide  en  dos  partes:  la  primera  versa 
sobre  la  historia  constitucional  del  país 
y  la  segunda  contiene  los  comentarios 
a  la  constitución  vigente.  Tres  apéndi¬ 
ces  con  el  texto  de  la  constitución  po¬ 
lítica  colombiana,  el  concordato  entre 
la  Santa  Sede  y  el  gobierno  colombiano 
y  la  convención  adicional  al  concordato, 
cierran  este  volumen  cuidadosamente 
editado.  El  doctor  Pérez  ha  escrito  una 
obra  excelente  para  los  estudiantes  de 
derecho  y  para  los  políticos  de  altura. 
Conoce  a  fondo  la  historia  política  del 
país,  su  intervención  sobresaliente  en  la 
vida  pública  le  ha  facilitado  el  cono¬ 
cimiento  directo  de  nuestras  institu¬ 
ciones  políticas ;  durante  varios  años 
ha  explicado  en  cátedras  universitarias 
nuestra  carta  fundamental;  las  luces 
de  la  filosofía  católica  Orientan  su  in¬ 
teligencia.  Así  su  tratado  de  Derecho 
constitucional  colombiano  es  fruto  de 
madurez  admirable,  que  enriquece  la 
ciencia  jurídica  nacional  y  merece  to¬ 
das  las  alabanzas  por  la  claridad  y  so¬ 
lidez  de  la  exposición,  por  la  justicia 
con  que  enjuicia  doctrinas  y  experien¬ 
cias,  por  el  estilo  severo  y  vigoroso. 

ENSAYOS 

B  Con  la  publicación  de  este  tomo  vil 
de  los  Sueños  (en  8®,  346  págs.,  Bogo¬ 
tá)  de  Luciano  Pulgar,  remata  la  Li¬ 
brería  Voluntad,  S.  A.,  una  de  sus  em¬ 
presas  de  mayor  alcance  cultural.  Los 
doce  tomos  publicados  de  los  sueños  de 
don  Marco  Fidel  Suárez,  son  los  he¬ 
raldos  de  la  gloria  del  humanista  glo¬ 
rioso.  Dentro  de  pocos  días  aparecerá 
el  tomo  xiii,  que  es  una  antología  sua- 
reciana.  Este  que  anunciamos  lleva  un 
enjundioso  y  elegante  ensayo  de  Ju¬ 
lián  Motta  Salas  en  el  que  estudia  al 
Paria  como  escritor,  humanista  y  filólo¬ 
go.  Figuran  en  este  volumen  vil  los 
siguientes  sueños:  el  de  las  elecciones, 
de  la  perfección,  de  la  inquisición,  de 
los  ausentes,  del  campanero,  del  Te- 
quendama,  de  las  caídas,  de  las  recaídas, 
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de  la  justicia,  del  doctor  Tobar,  de 
Monroe  y  de  los  apaches.  Y  apéndices 
con  los  primeros  ensayos  de  don  Mar¬ 
co,  y  su  protesta  por  el  31  de  julio. 

FILOSOFIA 

B  La  Historia  de  la  filosofía  (en  89, 
190  págs.  Ediciones  Externado,  Bogo¬ 
tá)  del  señor  Roque  Casas,  actual  direc¬ 
tor  de  educación  pública  del  Tolima, 
ha  sido  prohibida  como  texto  de  ense¬ 
ñanza  en  los  colegios  católicos  por  el 
excmo.  señor  arzobispo  primado  Is¬ 
mael  Perdomo,  en  vista  del  concepto 
del  censor,  quien  dice  entre  otros  co¬ 
sas  las  siguientes  sobre  el  autor  y  la 
obra  mencionada:  «El  autor  hace  pro¬ 
fesión  de  imparcialidad;  pero,  a  pesar 
de  sus  palabras,  se  ve  su  inclinación 
a  la  heterodoxia  en  la  selección  de  los 
personajes  que  estudia,  en  la  difusión 
con  que  se  extiende  sobre  autores  tan 
oscuros  en  el  campo  filosófico  como 
Voltaire,  y  sobre  todo,  en  que  parece 
desconocer  la  philosophia  perennis  que 
se  desarrolló  en  la  escuela,  antes  de 
Santo  Tomás  y  después  de  él...».  «En¬ 
seña  el  indiferentismo  filosófico  y  la 
relatividad  de  la  verdad..,».  «Afirma 
que  el  profesor  debe  ser  neutral  ante 
las  diversas  escuelas,  principio  inmoral 
en  todo  hombre,  pero  más  en  el  profe¬ 
sor,  que  tiene  el  cargo  de  enseñar  la 
verdad  y  ayudar  a  descubrirla  a  sus 
discípulos...».  «Su.  semblanza  sobre 
Jesucristo  le  resta  al  Maestro  del  gé¬ 
nero  humano  sus  credenciales,  pues  no 
confiesa  su  divinidad». 

HISTORIA 

B  El  diario  católico  El  Pueblo  de  Me- 
dellín,  que  todos  los  días  gana  batallas 
para  la  causa  de  Dios,  ha  editado  el  li¬ 
bro  Diócesis  y  jerarcas  de  la  Iglesia  en 
Colombia  (en  8?,  212  págs.,  Tip.  San 
Antonio,  Medellín)  del  señor  presbíte¬ 
ro  Jesús  Mejia  Escobar.  En  buena  ho¬ 
ra  aparece  este  resumen  histórico  so¬ 
bre  las  arquidiócesis,  diócesis,  vicaria¬ 
tos  y  prefecturas  apostólicos  del  país,  y 
la  galería  de  prelados  que  son  gloria  y 
decoro  de  la  religión  y  de  la  patria. 
En  buena  hora,  porque  todos  los  cató¬ 
licos  deben  conocer  la  historia  de  la 
Iglesia  para  que  aprecien  la  grandeza  de 
su  misión  cumplida  en  Colombia.  El 
doctor  Mejía  Esoobar  es  historiador  do¬ 
cumentado  y  escritor  agradable  y  direc¬ 
to,  que  va  a  la  sustancia  de  los  hechos  y 
de  los.  personajes.  Ojalá  muy  pronto 
nos  brinde  otras  obras,  fruto  de  sus  in¬ 
vestigaciones  de  historia  eclesiástica, 


que  serán  recibidas  alborozadamente 
como  esta  primera  que  hemos  leído  con 
singülar  agrado  y  provecho. 

LITERATURA 

B  No  ha  renegado  Colombia  de  su  tra¬ 
dición  humanista.  El  materialismo  im¬ 
portado  no  alcanza  a  marchitar  la  flo¬ 
ración  del  espíritu.  Una  minoría  selec¬ 
tísima  sigue  cultivando  las  letras,  co¬ 
mo  lo  atestiguan  diversas  actividades, 
entre  las  que  descuellan  las  de  la  Aca¬ 
demia  Colombiana  de  la  Lengua,  que 
en  los  últimos  años  vuelve  a  cobrar  su 
puesto  de  rectoría  intelectual.  Sus  pu¬ 
blicaciones  recogen  lo  más  hermoso  y 
excelente  del  pensamiento  de  sus  aca¬ 
démicos.  El  tomo  viii  de  su  Anuario 
(en  49,  556  págs.,  Escuelas  Gráficas 
Salesianas,  Bogotá)  como  los  anteriores, 
es  el  mejor  embajador  cultural  de  Co¬ 
lombia  ante  las  naciones  hispanoameri¬ 
canas.  Los  grandes  maestros  de  las  le¬ 
tras  y  sus  más  aprovechados  discípulos 
figuran  con  varias  de  sus  producciones 
en  este  elegante  volumen,  que  defiende 
los  derechos  de  la  belleza  literaria  con¬ 
tra  los  bárbaros  ostentosos  o  enmas¬ 
carados. 

■  Jesús  A.  Acevedo  A.  es  un  poeta 
romántico,  de  un  romanticismo  de  fi¬ 
nés  del  siglo  pasado.  No  es  un  poeta 
de  este  tiempo,  pero  muchos  de  sus 
sentimientos  son  de  todos  los  tiempos. 
Sus  Acuarelas  (en  89,  170  págs.  Impren¬ 
ta  del  Departamento,  Bucaramanga)  re¬ 
presentan  el  estado  de  un  alma  melan¬ 
cólica  iluminada  de  raro  en  raro  por 
un  relámpago  de  júbilo.  Las  ilustracio¬ 
nes  del  notable  pintor  Oscar  Rodríguez 
Naranjo  que  adornan  el  libro,  son  ver¬ 
daderas  joyás  de  arte.  En  muchos  de 
los  versos  de  Acevedo  A.,  la  música 
es  una  bella  hipótesis. 


B  También  hemos  recibido  las  siguien¬ 
tes  publicaciones  que  agradecemos  de¬ 
bidamente:  \ 

*  Barba  Jacob  Porfirio.  «Homenaje  de 
la  lotería  del  Valle  a  la  memoria  del 
poeta».  Cali. 

*  Pernal  Jiménez  Rafael  y  otros.  «El 
partido ,  conservador  y  la  reelección  de 
Alfonso  López» /En  89,  102  págs.  Ed. 
Lumen,  S.  A.,  Bogotá. 

*  Caycedo  Bernardo  J.  «El  derecho 
al  petróleo  en  los  bienes  vacantes».  En 
89,  22  págs.  Ed.  Centro  S.  A.,  Bogotá. 


Propaganda  religiosa,  timbres  comerciales  y  toda  clase 
de  trabajos  tipográficos  en  la 

Tipografía  Moderna 

Utiles  de  escritorio,  papeles,  cartones,  cartulinas  y  todo 
lo  relacionado  con  el  ramo  de  papelería  encuentra  a 
precios  módicos  en  la 

Papelería  Moderna 

Carteles  murales:  mortuorios,  comerciales  y  religiosos, 
etc.  etc. 

Carteles  San  Ignacio 

Para  sacerdotes  y  comunidades  religiosas  precios  especiales. 

Nuestro  lema:  HONRADEZ  V  CUMPLIMIENTO 


Pida  informes  a  PAPELERIA  V  TIPOGRAFIA  MODERNAS,  Giraldo  Botero, 
Carrera  6.»  N.°  10-19  —  Teléfono  53-64  o  a  la  REVISTA  JAVERIANA 

Apartado  de  correos  445  —  Bogotá 


Vida  nacional 


Viene  de  la  pág  (14) 

Bogotá,  González  Arbeláez,  con  motivo  de  la  alusión  que  hizo  el  señor 
presidente  del  Perú,  doctor  Manuel  Prado  Ugarteche,  en  su  discurso  de 
Barranquilla  a  los  «principios  cristianos  que  proclamaron  la  igualdad  mo¬ 
ral  y  jurídica  entre  los  hombres»,  le  dirigió  al  mandatario  que  nos  visitó 
el  siguiente  telegrama  desde  Subachoque:  «Me  es  sobre  modo  grato  pre¬ 
sentar  vuestra  excelencia,  atento,  jubiloso  saludo,  egregio  rector  país  her¬ 
mano,  quien  ha  proclamado  reciente  memorable  ocasión,  con  orgullosa  va¬ 
ronía  que  enaltécelo  ante  el  mundo,  su  fe  en  Jesucristo,  en  cuyo  cetro  so¬ 
berano  está  la  única  salvación  y  la  paz  de  las  naciones».  *  Los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús  y  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  le  rindieron  un  ho¬ 
menaje  el  28  de  mayo  por  la  noche  al  señor  presidente  del  Perú,  que  fue 
alumno  de  esa  comunidad  en  Lima.  *  Solemnemente  se  celebró  en  Bogotá  el 
17  de  mayo  el  «día  mundial  mariano»  y  en  toda  la  nación  el  4  de  junio  la 
fiesta  del  Corpus  Christi.  *  En  Manizales  se  celebró  la  «semana  de  la  ca¬ 
tedral»  con  el  fin  de  recolectar  fondos  para  terminar  la  grandiosa  obra  ar¬ 
quitectónica  que  han  construido  los  católicos  manizalitas.  Se  recogieron 
$  46.000.  *  La  asamblea  de  Cundinamarca  votó  un  auxilio  de  $  20.000  pa¬ 
ra  el  hospital  de  San  Ignacio  que  va  a  fundar  la  facultad  de  medicina  de 
la  Universidad  Javeriana. 


Comunismo 


Las  publicaciones  de  propaganda  comunista  fueron  las  obras 


que  más  se  vendieron  en  la  feria  del  libro  que  se  celebró  en 
Bogotá.  Comentando  este  hecho,  escribió  Calibán:  «Este  alud  de' libros  de 
Stalin,  Bakunine,  Engels,  Marx  y  demás  profetas  de  la  disolución  univer¬ 
sal,  no  es  muy  regocijante  qüe  digamos.  Todos  estos  volúmenes  son  balas 
perdidas  que  van  a  herir  al  desprevenido  transeúnte»  (T.  V-20).  *  El  doc¬ 
tor  Francisco  Gómez  Pinzón  inauguró  con  un  discurso  sobre  Rusia  la  ex¬ 
posición  de  «afiches»  y  caricaturas  soviéticas  que  organizó  en  el  teatro 
Atenas  de  Bogotá  el  comité  nacional  de  ayuda  a  la  unión  soviética.  *  Con 
la  colaboración  del  partido  comunista,  de  la  C.  T.  C.  y  de  la  federación 
del  trabajo  de  Cundinamarca,  se  celebró  en  el  teatro  Olimpia  un  acto  de 
solidaridad  con  la  república  de  Méjico.  *  El  sindicato  de  zapateros  de  Ca¬ 
li  y  el  de  vidrieros  de  Pereira  nombraron  al  periódico  comunista  Diario 
*  Popular  como  su  órgano  oficial  y  le  enviaron  dinero  para  su  sostenimien¬ 
to.  La  Fedenal  organizó  en  Barranquilla  un  festival  con  el  fin  de  recoger 
fondos  para  el  mismo  diario  (Diario  Popular ,  VI-5,  9,  16). 


Noticias  varias 


A  las  6  de  la  mañana  del  22  de  mayo  se  sintió  un  fuerte 
temblor  en  todo  el  país.  *  Un  vendaval  causó  serios  estra¬ 
gos  en  Ibagué,  y  otro  destruyó  miles  de  matas  de  banano  en  la  Zona  Ba¬ 
nanera.  *  Diez  muertes  diarias  se  registraron  en  el  puerto  de  Riohacha 
debido  a  una  epidemia  de  tifo.  *  Los  habitantes  del  Socorro,  Santander, 
estuvieron  varios  días  encerrados  en  sus  casas  por  temor  a  una  manada  de 
perros  hidrófobos.  *  Declararon  la  huelga  los  obreros  de  la  fábrica  de 
Cementos  Diamante,  de  la  fábrica  de  Tejidos  Monserrate,  ambas  de  Cun¬ 
dinamarca,  y  de  las  petroleras  del  Catatumbo,  pero  estos  llegaron  a  un 
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SABROSOS 


COMO  UNA  FAMOSA  RECETA  DE 
COCINA.  Como  si  se  tratara  de  la  receta 
^¡fP^para  uno  de  esos  platos  exquisitos  en  los 
cuales  entran  multitud  de  sabrosos  elementos,  la  fabri¬ 
cación  de  PIELROJA  requiere  que  se  mezclen;  en  pro- 
porciones  precisas,  setenta  clases  de  los  tabacos  ma¬ 
duros  más  finos  de  Colombia. 


mi 

r* 

pronto  arreglo  con  las  empresas  petrolíferas.  *  19.000  trabajadores  de  las 
carreteras  nacionales  pidieron  al  gobierno  alza  de  salarios,  pero  el  doctor 
Gómez  Pinzón,  ministro  de  obras  públicas,  les  contestó  que  no  hay  dine¬ 
ro  para  tal  aumento.  *  La  Fedenal  presentó  a  las  empresas  navieras  un 
pliego  de  peticiones  en  que  pide,  entre  otras  cosas,  la  intervención  de  los 
sindicatos  en  la  escogencia  del  personal  y  aumento  de  salario  en  un  50 
por  ciento.  Las  empresas  de  navegación,  en  carta  dirigida  al  señor  minis¬ 
tro  del  trabajo,  se  declararon  imposibilitadas,,  debido  a  la  actual  situación 
económica,  para  considerar  dicho  pliego  en  que  se  resucitan  problemas 
ya  cancelados,  como  el  de  la  rotación  deU  personal.  *  Que  Colombia  mar¬ 
cha  a  la  vanguardia  del  cooperativismo  en  América,  declaró  un  técnico 
en  estos  asuntos,  el  profesor  español  doctor  Antonio  Fabra  Ribas. 


Obituario 


Fallecieron:  el  R.  P.  Manuel  Mejía,  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús;  el  doctor  Francisco  Samper  Madrid,  que  fue  canciller  de 
la  república,  presidente  del  consejo  de  estado  y  senador;  el  doctor  Jaime  Ro¬ 
bledo  Uribe,  distinguido  médico  y  prestigioso  orador  y  escritor  caldense;  y  el 
aviador  militar  subteniente  Mario  Gómez,  quien  pereció  en  un  accidente 
de  aviación  en  Cali. 


—  III  — 


..  .  . ,  ,  En  el  concurso  sobre  la  letra  del  himno  de  la  Universidad 

Universidad  Nacional  ganó  el  premio  el  señor  Elio  Fabio  Echeverri,  y  el 
señor  ministro  de  educación  abrió  otro  para  escoger  la  música.  *  Duran¬ 
te  la  primera  semana  de  junio  se  celebró  en  Bogotá  el  carnaval  estudian¬ 
til,  que  fue  presidido  por  un  triunvirato  de  distinguidas  señoritas  de  laj 
alta  sociedad,  compuesto  por  María  Victoria  Mejía,  Clemencia  Urdaneta 
Holguín  y  Cecilia  Holguín  de  la  Torre.  Pero  María  Victoria  fue  declara¬ 
da  «dictadora»  por  sus  numerosos  simpatizantes.  Hubo  representaciones 
escénicas,  concurso  de  murgas,  reuniones  sociales  en  diferentes  faculta¬ 
des,  baile  de  gala  en  el  Colón,  becerrada  y  desfiles  de  carrozas.  $  4.200 
produjo  el  baile  del  teatro  Colón,  $  3.000  la  becerrada  estudiantil,  lo  que 
junto  con  $  2.000  que  han  ofrecido  la  Compañía  Colombiana  de  Tabaco  y 
el  Consorcio  Bavaria,  serán  destinados  a  la  construcción  de  la  clínica  uni¬ 
versitaria.  Comentando  el  carnaval,  el  presbítero  doctor  Alvaro  Sánchez 
criticó  la  incalificable  vulgaridad  de  los  disfraces,  que  no  fueron  previa¬ 
mente  controlados  por  las  autoridades,  el  abuso  del  alcohol,  y  sobre  todo, 
la  inoportunidad  de  tales  fiestas.  «¿Será  educativo,  será  humano,  empu¬ 
jar  a  las  juventudes  a  una  fiesta  loca,  mientras  las  juventudes  de  diez  o 
quince  naciones  viven  arma  al  brazo  y  oteando  la  muerte?»,  preguntaba 
el  doctor  Sánchez  en  su  artículo.  También  hubo  carnavales  estudiantiles 
en  Medellín,  en  donde  cada  facultad  eligió  su  reina,  y  la  escuela  de  vete¬ 
rinaria  escogió  como  tal  a  una  vaca  Holstein,  y  en  Popayán,  en  donde  eli-| 
gieron  «príncipe  de  los  feos»  junto  a  su  reina.  *  La  Universidad  de  Nariño 
rindió  el  8  de  junio  un  homenaje  al  mártir  estudiantil  Gonzalo  Bravo  Pé¬ 
rez.  *  El  acaudalado  ciudadano  estadinense,  señor  E.  K.  Egleston,  donó 
a  la  Universidad  de  Antioquia  una  considerable  suma  de  dinero  repre¬ 
sentada  en  bonos  de  la  deuda  interna  de  ese  departamento,  con  el  fin  de  \ 
que  se  ayude  a  la  educación  de  estudiantes  pobres. 
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BAVARIA 
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IES  LA  MARCA 

QUE  HA  HECHO 
FAMOSO  EL 
NOMBRE  DE  LA 

* 

CERVEZA 

COLOMBIANA 


~  -  .  Cuatro  bachilleres  del  Colegio  de  Boyacá,  señores  Juan 

secundaria  Medina  Díaz,  Carlos  Martín,  Julio  Pérez  Mojica  y  José 
Moreno,  fueron  becados  por  el  gobierno  de  Venezuela  para  hacer  estu¬ 
dios  en  ese  país  hermano.  30  alumnos  de  ese  mismo  colegio,  irán  a  ese 
país  invitados  por  el  embajador  de  Colombia  en  Caracas,  doctor  Pli- 
nio  Mendoza  Neira.  *  22  alumnos  del  Gimnasio  Moderno  hicieron  una 
excursión  a  las  cumbres  del  nevado  del  Cocuy.  *  El  ministerio  de  educa¬ 
ción  reconoció  los  estudios  de  bachillerato  del  Colegio  Pasteur. 

c  . ,  ,,  i  A  mediados  de  mayo  se  llevó  a  cabo  en  Bogotá  la 

txtension  CU  tura  feria  del  libro,  en  la  cual  el  ministerio  de  educación 

puso  en  venta  los  diez  primeros  tomos  de  la  biblioteca  popular  que  patro¬ 
cina.  Se  vendieron  47.343  libros  en  dicha  feria.  *  En  el  edificio  de  la  bi¬ 
blioteca  nacional  se  celebró  una  exposición  de  tallas  en  madera  del  artis¬ 
ta  Pablo  Velásquez  Oyaga,  y  otra  de  objetos  indígenas  encontrados  en 
Tierradentro.  *  Con  destino  al  museo  de  arte  colonial,  el  ministerio  de 
educación  compró  una  colección  de  cuadros  del  pintor  Gregorio  Vásquez. 
*  El  capitán  Jaime  Polanía  Puyo  fue  recibido  como  miembro  correspon¬ 
diente  en  la  Academia  Colombiana  de  Historia.  La  Sociedad  Colombiana 
de  Ingenieros  celebró  su  55  aniversario,  y  con  esta  ocasión  adjudicó  el 
premio  nacional  de  ingeniería  a  los  doctores  Eduardo  Mantilla  G.  y  Pe¬ 
dro  Vicente  Ortiz  M.,  quienes  resultaron  vencedores  en  el  concurso  abier¬ 
to  por  esta  institución.  El  profesor  Eduardo  Neale-Silva  de  la  Universi¬ 
dad  de  Wisconsin,  Estados  Unidos,  estuvo  varias  semanas  en  Bogotá  re¬ 
cogiendo  datos  sobre  nuestro  escritor  y  poeta  José  Eustasio  Rivera  y  su 
obra  La  Vorágine ,  acerca  de  la  cual  prepara  un  estudio  crítico.  *  Para  ce¬ 
lebrar  la  publicación  del  libro  Temblor  bajo  los  Angeles  del  poeta  An¬ 
tonio  Llanos,  se  celebró  en  Cali  una  velada  en  que  pronunció  el  doctor 
Silvio  Villegas  un  bello  discurso  sobre  la  poesía  mística.  *  El  conocido 
profesor  de  derecho  administrativo,  doctor  Carlos  H.  Pareja,  fundó  re¬ 
cientemente  la  librería  y  editorial  «La  Gran  Colombia». 


IV 


Economía  interamericana 


El  gobierno  nacional  firmó  el  acuerdo  defi¬ 
nitivo  sobre  el  pago  de  la  deuda  de  Colom¬ 
bia  al  grupo  de  banqueros  norteamericanos  que  representa  el  National 
City  Bank  of  New  York.  *  Según  informes  del  departamento  de  comer¬ 
cio  de  los  Estados  Unidos,  en  el  primer  trimestre  de  este  año  Colombia 
tuvo  un  saldo  favorable  de  6'683.000  de  dólares  en  sus  transacciones  de 
oro  y  plata  con  esa  nación.  *  El  señor  embajador  ,de  Colombia  en 
Washington,  doctor  Turbay,  gestiona  el  pronto  envío  de  papel  de  impren¬ 
ta  para  los  periódicos  colombianos.  *  Por  intermedio  de  la  sociedad  co¬ 
lombiana  de  ganaderos,  los  hacendados  del  departamento  de  Bolívar  ex¬ 
portarán  15.000  reses  a  la  zona  del  Canal  de  Panamá.  *  26  firmas  colom¬ 
bianas  añadió  la  secretaría  de  estado  norteamericana  a  la  lista  negra.  *  El 
comité  consultivo  económico  interamericano  anunció  que  una  poderosa 
compañía  estadinense  emprenderá  la  explotación  de  la  quina  en  Colom¬ 
bia,  y  la  Pal  Blade  Company  establecerá  una  fábrica  de  cuchillas.  *  Los 
técnicos  caucheros  norteamericanos  que  hacen  estudios  en  los  llanos  orien- 
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EXAMEN  CIENTIFICO  DE  SUS  OJOS 
Y  ADAPTACION  PRECISA 
DE  SUS  ANTEOJOS 


)FRECEMOS  GRATIS  UN  NUEVO  CATA- 
.OGO  EN  ESPAÑOL  DE  INSTRUMENTOS 
Y  ELEMENTOS  DE  LABORATORIO. 

iOMOS  LOS  IMPORTADORES  MAS  ANTI¬ 
GUOS  EN  COLOMBIA  DE  INSTRUMENTOS 
{  ELEMENTOS  DE  CIRUGIA.  LABORATO¬ 
RIO,  VETERINARIA  Y  ORTOPEDIA. 


Calle  12  N.°  6-45  —  Bogotá 


tales  sobre  posibilidad  de  cultivar  intensamente  este  producto  en  Colom¬ 
bia,  señores  Ronald  S.  Poclington  y  Marshall  G.  Carlton,  encontraron  zo¬ 
nas  apropiadas  para  el  efecto  en  las  regiones  del  Meta.  *  El  instituto  co¬ 
lombiano  de  hidrocarburos  fue  invitado  a  una  conferencia  que  sobre  apro¬ 
visionamiento  y  racionalización  del  empleo  de  los  combustibles  se  cele¬ 
brará  en  el  mes  de  julio  en  Montevideo.  *  Una  poderosa  empresa  brasilera 
quiere  comprar  carbón  en  Colombia. 

La  mayoría  de  los  índices  económicos  continúan  des¬ 
cendiendo:  la  producción  de  oro  fino  en  mayo  fue  de 
49.115  onzas  contra  53.297  de  abril;  la  disminución  en  los  préstamos  y 
descuentos  del  Banco  de  la  República  a  las  instituciones  afiliadas,  se 
acentuó  en  el  mes  pasado  en  $  3'000.000,  y  en  cambio  los  préstamos  al  ^ 
gobierno  aumentaron;  las  rentas  nacionales  solo  produjeron  en  mayo 
$  4'557.000  contra  $  5'466.000  en  abril  y  $  6'096.000  en  mayo  de  1941,  de  1 
tal  suerte  que  la  contraloría  general  de  la  república  informó  que  existe 
ya  un  déficit  fiscal  de  $  9'000.000;  la  producción  de  petróleo  en  mayo  fue 
de  1'072.000  barriles,  contra  1'121.000  de  abril  pasado.  Los  precios  del  ca¬ 
fé  han  permanecido  estables  en  el  interior  del  país  y  en  el  exterior.  *  En 
mayo  se  movilizaron  a  los  puertos  de  embarque  505.075  sacos  de  café,  con¬ 
tra  384.015  que  se  movieron  en  abril.  *  Las  medidas  tomadas  por  el  go-  , 
bierno  para  hacer  frente  a  la  difícil  situación  fiscal  que  atraviesa 
la  nación,  fueron  acogidas  con  espíritu  patriótico  por  la  ciudadanía,  en  es¬ 
pecial  por  los  industriales  afectados  con  el  nuevo  impuesto,  aunque  algu¬ 
nos  comentaristas  expusieron  sus  temores  de  una  inflación  producida  por 
la  nueva  emisión  de  bonos  y  el  dinero  que  sobra  debido  a  la  poca  oferta 
de  mercancías  extranjeras,  con  motivo  de  la  guerra.  *  Pero  según  lo  ex¬ 
plicó  el  señor  ministro  de  hacienda,  esa  emisión  será  absorbida  por  los 
bancos  filiales  del  de  la  República.  Por  otra  parte,  si  se  opera  cierta  in¬ 
flación,  no  será  artificial  sino  respaldada  en  los  saldos  favorables  en  nues¬ 
tra  balanza  comercial  que  han  aumentado  las  reservas  de  oro  y  los  fon¬ 
dos  en  el  exterior  del  Banco  de  la  República.  Sin  embargo,  no  debemos 
hacernos  ilusiones  por  la  aparente  normalidad  que  muestran  algunos  sec¬ 
tores  económicos  del  país,  ni  creernos  en  medio  de  la  prosperidad  por¬ 
que  aumente  el  medio  circulante  mientras  las  columnas  básicas  de  nues¬ 
tra  economía  sigan  declinando. 

♦ 

Industria  y  comercio  En  tcarta  dirifida  1^i°Jseudó“imo  a  don  Enr¡que 

bantos,  un  agricultor  denuncia  a  este  periodista 
el  hecho  de  que  las  compañías  petrolíferas  hacen  con  los  propietarios  de 
tierras  contratos  opcionales,  sin  obligación  por  parte  de  ellas  de  explorar 
o  explotar  el  subsuelo  de  propiedad  privada  antes  de  treinta  años,  a  fin 
de  poseer  reservas  petrolíferas,  pero  lo  que  hacen  es  estancar  el  des¬ 
arrollo  de  la  industria.  Pidió  el  autor  de  la  carta  que  se  dictara  una  ley  re¬ 
bajando  los  contratos  opcionales  a  solo  cinco  años,  y  otro  colaborador  de 
El  Tiempo  propuso  que  se  gravara  fuertemente  esa  clase  de  contratos. 

Cien  mil  sacos  de  azúcar  será  la  superproducción  que  Colombia  podrá 
exportar  a  los  Estados  Unidos  este  año,  anunció  el  gerente  de  la  compa¬ 
ñía  distribuidora  de  azucares,  doctor  Rafael  Delgado  Barreneche.  *  La 
compañía  Croydon  del  Pacífico,  S.  A.,  de  Cali,  está  fabricando  llantas  pa- 


Situación  general 
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ra  camiones  y  éncauchando  llantas  gastadas  de  automóviles.  *  En  1941  se 
construyeron  en  Bogotá  1.572  edificaciones.  *  En  Urabá  y  otras  regiones 
del  país  se  han  establecido  agencias  de  compra  de  «balso»,  madera  que  ha 
adquirido  en  los  Estados  Unidos  gran  demanda.  *  Con  la  intervención  del 
señor  superintendente  de  importaciones  fue  suprimido  el  depósito  previo 
del  valor  de  los  pedidos  de  mercancías  al  exterior.  *  Los  ferreteros  diri¬ 
gieron  a  dicho  funcionario  un  memorial  pidiendo  la  suspensión  de  los 
efectos  de  la  resolución  N9  6  de  1942  sobre  control  de  existencias  y  pre¬ 
cios  de  hierro  dictada  por  él,  por  ser  ilegal  e  inconstitucional,  e  implicar 
una  confiscación  de  la  existencia  de  hierro  que  dichos  comerciantes  tie¬ 
nen.  *  167  millones  de  pesos  prestaron  en  el  país  los  establecimientos  ban- 
carios  en  el  año  de  1941.  *  Según  datos  del  boletín  de  prensa  de  la  con- 
traloría  general  de  la  república,  Colombia  no  solo  importa  grandes  can¬ 
tidades  de  basura,  ajos,  cebollas  y  legumbres,  sino  también  tripas  para  la 
confección  de  salchichas  y  chorizos. 


.  .  i ,  ,  En  el  Huila  se  fundó  una  cooperativa  agrícola  con 

Agricultura  y  ganadería  $  mooo  de  capitaL  *  La  co„venc;ón  algodonera 

reunida  en  Armero  en  el  mes  de  mayo,  recomendó  intensificar  los  culti¬ 
vos  de  algodón  en  los  departamentos  de  Bolívar  y  el  Magdalena,  sostener 
la  producción  en  Atlántico,  Tolima,  Cundinamarca,  Santander  y  Antio- 
quia,  y  estudiar  las  posibilidades  de  cultivos  en  el  Valle,  Cauca,  Nariño  y 
Huila.  *  En  una  carta  que  dirigió  el  doctor  Aquileo  Mendoza  al  periodis¬ 
ta  Calibán,  expuso  los  siguientes  puntos  básicos  para  una  reforma  agra¬ 
ria  en  Colombia:  l9 — Estatuto  legal  de  la  propiedad  rural.  29 — Democra¬ 
tización  efectiva  del  crédito.  39 — Establecimiento  de  la  enseñanza  pri¬ 
maria  rural  con  instrucción  agrícola  y  nociones  prácticas  para  que  el  cam¬ 
pesino  se  defienda  del  medio  hostil  en  que  vive.  49 — Amparo  de  los  bos¬ 
ques  y  corrientes  de  agua.  59 — Venta  a  precio  de  costo  por  medio  de  la 
caja  de  crédito  agrario,  en  mayor  escala,  de  semillas,  reproductores,  abo¬ 
nos  y  maquinarias.  69 — Reforma  tributaria  para  exonerar  a  los  labriegos 
de  varios  impuestos  indirectos.  79 — Descentralización  del  presupuesto  a 
fin  de  que  no  se  deje  de  lado  la  gran  masa  de  productores  y  trabajadores 
rurales.  89 — Colonización  y  parcelación  de  las  zonas  de  baldíos  nacionales 
situados  en  regiones  salubres.  99— Fundación  de  cooperativas  para  la  ven¬ 
ta  de  productos  agrícolas  y  de  almacenes  de  depósito  para  productos  no 
corruptibles.  109— Establecimiento  de  escuelas  y  granjas  agrícolas  que  no 
sean  suntuosas  burocracias  y  campos  teóricos  de  experimentación,  sino  de 
enseñanza  agrícola  al  alcance  de  los  pequeños  agricultores  (T.  V-25).  *  En 
los  terrenos  que  adquirió  recientemente  la  facultad  de  agronomía  de  la 
Universidad  de  Antioquia,  se  harán  ensayos  sobre  reforestación  y  con¬ 
servación  de  suelos.  *  600.000  árboles  se  sembrarán  anualmente  en  el  país, 
según  decreto  ejecutivo  que  ordena  a  todos  los  niños  de  las  escuelas  sem¬ 
brar  un  árbol  el  día  de  esta  fiesta.  *  En  Bogotá  se  fundó  una  sociedad  de 
amigos  del  árbol  para  estudiar  la  campaña  de  reforestación.  *  La  asamblea 
del  Valle  del  Cauca  aprobó  una  ordenanza  por  medio  de  la  cual  ese  de¬ 
partamento  fomentará  la  colonización  de  zonas  baldías,  distribuyendo  par¬ 
celas,  ayudando  a  la  construcción  de  viviendas  para  los  colonos,  y  sumi¬ 
nistrándoles  semillas  y  herramientas. 
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Universidad  Javeriana 

fondada  eo  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 


Facultad  ele  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas 

Apartado  4  45  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad 

por  Andrés  Samper  Gnecco 

AGASAJO  A  LOS  AUTORES  J AVERIANOS— Un  grupo  de  alum- 
nos  de  la  Universidad  agasajó  espléndidamente  en  el  restaurante  Bor- 
chert  con  una  comida  a  los  distinguidos  profesores  que  han  contribuido  con 
la  publicación  de  sus  obras  a  la  formación  de  la  «Biblioteca  de  la  Univer¬ 
sidad  Javeriana».  Los  profesores  agasajadós  fueron  los  doctores  Francis¬ 
co  de  Paula  Pérez,  Hernando  Carrizosa  Pardo  y  Guillermo  Uribe  Cualla, 
autores  respectivamente  de  los  volúmenes  titulados:  Derecho  constitucio¬ 
nal  colombiano,  Sucesiones,  Medicina  legal  y  psiquiatría  forense;  y  el  P. 
José  María  Uría,  S.  J.,  autpr  de  obras  de  Derecho  Romano  y  Filosofía  del 
Derecho.  La  Javeriana  ha  enriquecido  la  literatura  científica  nacional  con 
cuatro  textos  recibidos  con  aplausos  por  la  crítica  sensata  y  por  los  aboga¬ 
dos  y  estudiantes  de  derecho. 

EL  CENTRO  DE  ESTUDIOS  BOLIVARIANOS— Con  el  objeto  de 
avivar  entre  las  nuevas  generaciones  el  culto  por  la  memoria  del  Liberta¬ 
dor  y  de  difundir  su  pensamiento  genial,  se  fundó  en  nuestra  Universidad 
el  Centro  de  estudios  bolivarianos  con  16  socios.  El  centro  funciona  como 
filial  de  la  sociedad  bolivariana  de  Colombia,  cuyos  estatutos  adoptó  y  ha 
establecido  centros  semejantes  en  varios  colegios  de  segunda  enseñanza. 
Bajo  los  auspicios  de  la  sociedad  bolivariana  y  con  la  presencia  de  los  ex¬ 
celentísimos  señores  embajadores  de  las  repúblicas  libertadas  por  Bolívar, 
celebró  el  centro  el  24  de  junio  en  el  foyer  del  teatro  Colón  una  sesión  so¬ 
lemne  para  celebrar  el  aniversario  de  la  batalla  de  Carabobo.  La  sesión  re¬ 
sultó  muy  lucida,  y  los  oradores  del  centro  conquistaron  las  palmas  de  to¬ 
dos  los'  asistentes  por  la  belleza  y  patriotismo  de  sus  discursos. 

EL  PADRE  PACHO — El  P.  Francisco  J.  González  S.  J.,  director  de 
esta  revista,  ha  experimentado  últimamente  una  franca  mejoría,  en  la 
enfermedad  que  lo  aquejaba.  El  cronista,  en  nombre  de  todos  los  javeria- 
nos,  saluda  cordialmente  al  jefe  y  espera  verlo  de  nuevo  por  estos  claus¬ 
tros,  alegrando  el  ambiente  con  su  espléndido  optimismo  y  sus  estruen¬ 
dosas  risas. 

UNA  IDEA  PROPIA  QUE  RESULTO  AJENA— Recordarán  us¬ 
tedes  cómo  en  la  crónica  pasada  hablamos  de  un  ciclo  de  conferencias  de 
orientación  profesional  que  pensaba  organizar  el  centro  de  debates  jurídi¬ 
cos  de  tercer  año;  bueno,  pues  la  iniciativa  ha  fracasado;  pero  en  una 
forma  muy  aceptable.  Los  alumnos  de  segundo  tenían  ya  un  ciclo  simi- 
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lar  organizado,  y  en  dos  ocasiones  el  Dr.  Liborio  Escallón,  el  más  popu¬ 
lar  de  los  profesores  de  civil,  les  ha  hecho  amenísimas  charlas  sobre  la 
materia.  Damos  pues  traslado  de  la  idea  — que  dentro  de  la  ignorancia 
fue  original —  a  los  señores  de  segundo,  e  invitamos  a  todos  los  javerianos 
a  concurrir  a  las  exposiciones  de  los  futuros  oradores.  El  presidente  del 
centro  en  segundo  año  es  todo  un  Gallo,  señores  lectores. 

LOS  QUE  NO  SE  DEN  POR  ALUDIDOS  sufren  de  la  cabeza. 
El  Dr.  Germán  Arciniegas  ha  pasado  al  P.  J.  N.  R.  (las  iniciales  signifi¬ 
can:  Padre  Jorge  Noriega  Rueda,  pero  no  lo  decimos  porque  él  solo  acep¬ 
ta  su  figuración  en  la  crónica,  de  incógnito  o  mimetizado  de  Padre  Pre¬ 
fecto)  una  comunicación  de  la  cual  trascribimos: 

Tengo  el  gusto  de  avisar  a  S.  R.  recibo  de  la  lista  de  los  alumnos  matriculados  en  el 
presente  año  lectivo,  que  se  sirvió  enviar  a  este  ministerio  en  cumplimiento  al  decreto  535 
del  presente  año,  «por  el  cual  se  reglamenta  el  ingreso  a  las  facultades». 


Expreso  a  S  R.  la  satisfacción  que  me  causa  el  hecho  de  que  todos  los  alumnos  matricu¬ 
lados  en  la  Universidad  Javeriana  y  que  aparecen  en  las  listas  a  que  me  he  referido,  estén 
en  condiciones  legales  y  no  encuentren,  por  consiguiente,  en  el  futuro,  dificultades  de  ningún 
género  para  hacer  valer  los  títulos  de  profesionales  que  esa  Universidad  les  otorgue. 

U.  J.  F. — Tales  son  las  iniciales  que  ampara  el  escudo,  recientemente 
inaugurado,  de  las  facultades  femeninas,  escudo  que  todas  las  javerianas 
llevan  hoy  día  en  calidad  de  insignia  y  distintivo  cuando  salen  a  la  calle. 
Suponemos  cuál  será  el  significado  de  las  letras  U .  J.  F.;  pero  informa¬ 
mos  a  las  colegas  del  sexo  débil,  que  por  estos  claustros  de  la  calle  10  se 
asegura  que  tal  significado  no  es  otro  que  «Una  Joven  Fantástica» .  .  .  Has¬ 
ta  dónde  lleguen  lo  fantástico  de  la  aseveración  y  lo  fantástico  de  la  joven, 
es  cosa  que  confirmarán  los  hechos  y  recogerá  la  historia,  como  diría  Ven- 
goecheíta,  nuestro  bien  conocido  colaborador  anónimo. 

LUNES  DE  CARNAVAL — Bastante  animados  resultaron  los  carna¬ 
vales  estudiantiles  que  por  iniciativa  del  señor  ministro  de  educación  se 
organizaron  en  días  pasados  en  Bogotá.  La  ciudad,  esta  vieja  Santa  Fe, 
tan  triste  y  recogida,  vivió  unas  horas  de  animación  incomparable,  y  los 
estudiantes  colgaron  por  unas  horas  las  herramientas  de  estudio  y  se  echa¬ 
ron  encima  sayones  de  payaso.  Para  algunos  el  carnaval  fue  un  inter¬ 
medio  en  sus  tareas;  para  otros  no  pasó  de  ser  un  simple  intermedio  su¬ 
pletorio  en  el  intermedio  perenne  de  sus  labores  estudiantiles.  Pero  para 
todos  fue  un  rato  de  expansión  sin  lugar  a  dudas.  Entre  los  javerianos  que 
se  lanzaron  a  la  calle,  llamaron  la  atención  por  su  originalidad  tres  alum¬ 
nos  que  se  disfrazaron  de  estudiantes  y  dos  graduados  vestidos  de  abogados. 

GRADOS  Y  NOMBRAMIENTOS  DE  JAVERIANOS— Con  una  te¬ 
sis  que  ha  llamado  poderosamente  la  atención,  obtuvo  su  grado  de  abogado 
el  19  de  junio  Rodrigo  Noguera  Laborde,  alumno  de  gratísima  recordación 
en  esta  facultad,  y  actualmente  profesor  auxiliar  de  derecho  civil  en  quin¬ 
to  año.  Con  Los  derechos  auxiliares  del  acreedor,  ha  abierto  Rodrigo  ofi¬ 
cialmente  una  senda  profesional  que  será  larga  y  fructuosa  según  todos 
los  augurios.  Pocos  son  los  que,  como  él,  llegan  a  ser  catedráticos  an¬ 
tes  de  graduarse.  Laurearon  la  tesis  los  doctores  Carrizosa  Pardo,  Zuleta 
y  Caro  Escallón. 
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La  preparación^  ijTtej$ctuaj 

es  el  mejor  capitaj 

Adquiérala  usted  cuanto  antes.  Inscríbase  con  tiempo 
en  los  nuevos  cursos  que  inicia  la 

ACADEMIA  NUEVO  CONTINENTE 

de  ciencias  comerciales  e  idiomas 

_  * 

Este  aprestigiado  instituto  garantiza 
la  mejor  preparación  a  sus  educandos, 
porque  cuenta  con  el  más  idóneo  cuer¬ 
po  de  profesores  y  por  el  estricto  orden 
de  su  organización^—  ‘  — 

Sus  precios  están  al  alcance  de  toda  posibilidad  económica 

Consulte  en  los  estudios  situados  en  la 

_ calle  17  número  7-11,  antiguo  hotel  Ritz  — 

Revista  Pedagógica 

Acaba  de  salir  esta  Revista  por  primera  vez,  y  será  bimestral,  con 
cinco  números  anuales  de  64  paginas  de  nutrida  lectura. 

Bajo  los  auspicios  del  Primado,  patrocinada  por  la  Facultad  Peda¬ 
gógica  de  la  Universidad  Javeriana,  con  la  colaboración  de  los  más  pres¬ 
tantes  elementos  de  la  intelectualidad  nacional,  como  son  los  doctores  Al¬ 
fonso  Uribe  Misas,  Laureano  Gómez,  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo,  Fran¬ 
cisco  de  P.  Pérez,  Valerio  Botero  Isaza  y  muchos  profesores  de  las  Facul¬ 
tades  Eclesiásticas,  tales  como  los  RR.  PP.  Juan  María  Restrepo  Jara- 
millo,  Eduardo  Ospina,  José  María  Uría,  etc.,  y  dirigida  por  el  R.  P.  Je¬ 
sús  María  Fernández  s.  J.,  profesor  de  la  Facultad  Pedagógica,  la  Revista 
pretende  llevar  de  frente  todo  el  movimiento  pedagógico  actual,  y  hacerse 
así  indispensable  en  toda  biblioteca  de  universidad,  de  colegio,  de  profe¬ 
sor,  de  maestro,  de  sacerdote,  de  periodista,  de  hombre  público. 

EDICION  LIMITADA  PARA  INTELECTUALES 

Suscrición  anual,  320  páginas,  $  3,00  por  adelantado 

DIRECCION:  CALLE  11,  N?  4-41,  CCC.  BOGOTA 

Suscríbase  desde  ahora,  pues  después  se  le  hará 
imposible  completar  su  colección 


Obtuvieron  también  su  grado  en  días  pasados:  Luis  E.  Ríos  Aponte, 
económicas  y  jurídicas,  Teoría  general  de  las  obligaciones  mercantiles. 
Akcadio  Plazas,  económicas  y  jurídicas,  Derechos  intelectuales :  doctrina  y 
legislación.  Examinadores:  P.  Félix  Restrepo  S.  J.  y  doctores  Francisco 
de  P.  Pérez,  Liborio  Escallón  y  José  Antonio  Montalvo.  i 

Los  abogados  javerianos  doctores  Luis  Garlos  Giraldo  y  Luis  Fe¬ 
lipe  Ramón,  fueron  nombrados  contralor  departamental  de  Caldas  y  au¬ 
ditor  de  la  contraloría  de  Norte  de  Santander,  respectivamente. 

DESCUBRASE  USTED — Tal  es  el  motete  con  que  los  cines  de  la 
capital  anuncian  en  estas  fechas  la  llegada  de  una  película  cuyo  nombre 
es  homónimo  de  Simón  Bolívar.  En  la  Javeriana  no  hay  Bolívares;  pero 
sí  un  Centro  de  estudios  bolivarianos  que  está  trabajando  con  muy  buen 
éxito,  tanto  aquí  como  en  los  colegios  de  segunda  enseñanza  de  la  capital, 
propendiendo  por  el  culto  del  héroe  y  la  realización  de  sus  ideales.  Con¬ 
tinuaremos  informando  a  ustedes  sobre  las  labores  del  Centro  bolivariano 
y  sobre  todos  los  demás  centros  javerianos,  entre  los  cuales  el  más  famoso 
sin  lugar  a  dudas  es  Guilleirno  Martínez,  estudiante  de  tercero,  vendedor 
de  chucherías  y  organizador  de  banquetes,  quien  juega  con  el  Indepen¬ 
diente  Santa  Fe,  cuando  no  lo  saca  el  juez  o  la  policía. 

Y  aquí  termina  esta  Crónica  por  lo  pronto  y  por  lo  sano;  el  cronista 
se  retira  a  preparar  su  defensa  en  caso  de  que  los  centros  nombrados  lo 
ataquen  y  le  hagan  perder  el  único  centro  de  su  exclusiva  propiedad:  el 
centro  de  gravedad,  cuya  conservación  es  indispensable  al  ser  humano  pa¬ 
ra  no  andar  por  el  mundo  dándose  humos  de  cuadrúpedo. 
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ARIZA  —  BOGOTA 


A  Contra  recibo  de  tres  pesos  ($  3,00) 
m.  c.,  la  FOTOGRAFIA  ARIZA  remi¬ 
tirá  libre  de  porte,  a  cualquier  parte 
de  la  república,  un  bonito  muestrario  de 
scudos,  medallones,  etc.,  y  las  cotiza¬ 
ciones  especiales  para  grandes  pedidos. 


convenio  con  las  autoridades 
eclesiásticas,  haremos  descuentos  espe¬ 
ciales  en  los  pedidos  que  se  hicieren 
antes  del  15  de  setiembre  próximo  y 
que  hagan  constar  que  se  destinarán  a 
las  festividades  del  Congreso  Mariano. 


Dirección  postal:  Apartado  235.  Oficinas:  Carr.  10,  N.°  8-42 


Por  telégrafo:  A  R  IZA  -  Bogotá 


JBRERIA  COLOMBIANA 


1 


3osé  3-  Ortega  ¡ 

Pbro.  Salesiano 


poda 

Colombiana 


Antología  de  940  composiciones 

“  ; 


de  90  poetas  colombianos 


LIBROS  DK  MERITO 


Antología  de  940  composiciones  de  90  poetas 
colombianos  de  todas  las  épocas  por  el  doctor 
José  J.  Ortega,  S.  S.  (autor  de  la  famosa 
Historia  de  la  Literatura  Colombiana) 

Este  libro  acaba  de  ser  publicado  por  la  Librería  Colombiana. 
Se  trata  del  mejor  trabajo  antológico  que  se  ha  hecho  de 
la  poesía  colombiana,  escrito  con  artístico  y  desapasionado 
criterio.  Figuran  los  mejores  poetas  colombianos  desde  1647 

hasta  1942. 

Edición  en  8.°  (tamaño  grande)  papel  muy  fino,  elegante 
presentación,  rústica  $  4,00.  Encuadernaciones  finas  en 
varios  precios  y  calidades.  Para  correo  $  0,30. 


.1  libro  que  no  puede  faltar  a  ninguna  persona  mediana- 
íente  culta.  Hablar  de  las  excelencias  y  necesidad  de  esta 
bra  resulta  redundante.  Nos  basta  con  recordar  que  es  la 
obra  básica  en  todo  estudio  del  idioma  castellano. 

)e  las  Apuntaciones  Críticas  al  lenguaje  bogotano  se  han 
ublicado  seis  ediciones  agotadas  y  la  7.a,  aparecida  hace 

poco  tiempo. 

Valor  dei  ejemplar  bien  encuadernado  $  6,00. 

Para  correo  $  0,40. 


Daniel  Samper  Ortega 


tono  lio  Dais 


lí 


Premio  nacional  de  geografía 


- 


Apuntaciones  críticas 
sobre 

el  lenguaje  bogotano 


por 


Rufino  3osé  Cuervo 


3.a  y  fina  edición  encuadernada  y  publicada  en  1942  bajo 
la  afamada  serie  «Ediciones  Samper  Ortega».  Esta  3.a  edición 
viene  corregida  y  puesta  al  día  de  acuerdo  con  los  últimos 

datos  estadísticos. 

«Nuestro  lindo  país  colombiano»  es  una  bella  antología  de 
páginas  geográficas  y  descriptivas  de  todas  las  regiones 
colombianas.  Contiene  además  preciosas  vistas  en  negro  y 

en  colores. 

1  tomo  pasta  fina  de  tela  entera  grabada  $  4,00. 

Para  correo  $  0,20. 


LIBRERIA  COLOMBIANA 


CAMACHO 

Calle  12,  número  7-50 
Teléfono  número  9780 


ROLDAN 

BOGOTA 


&  Cía.,  Ltda. 

Apartado  nacional  199 
»  aéreo  35-52 


Banco  de  la  República 


Balance  condensado  en  30  de  junio  de  194" 


ACTIVO 


Oro  físico  en  caja  y  en  el 
exterior .  $ 


27M  59.698,55 


Depósitos  en  Bancos  del 
exterior . 


Otras  especies  legales, 


391474.81 1 ,69 
41656.522,73 


Préstamos  y  descuentos  a 
Bancos  accionistas .... 


10'695.950,00 


Préstamos  y  descuentos  a 
particulares . 


11752.220,00 


Préstamos  al  gobierno  na¬ 
cional . 


39' 178.842,84 


Préstamos  a  otras  entidades 
oficiales . 


1  *607.499,22 


Acciones  del  Banco  Central 
Hipotecario . 


12'000.000,00 


Documentos  de  deuda  pú¬ 
blica  y  otros . 


Edificios  del  Banco 


20783.998,00 

3*036.407,30 


Plata  que  garantiza  los  cer¬ 
tificados  . 


Otros  activos 


8*175.000,00 

4*051.008,12 


suma  el  activo  $  182*071.958,45 


PASIVO 


Billetes  del  Banco  en  circu¬ 
lación . .  $  80]61 5.91 9,01 


Depósitos . .  591  II 5. 976, 2 

Bancos  del  exterior .  1 51 1  15. 625,0 


Capital  pagado .  11*735.800,0(1 

Fondo  de  reserva .  4*439. 084. 6J 


Reservas  eventuales . 


883.489,0: 


Certificados  de  plata  en  cir¬ 
culación  .  81 1 75.000,0(1 


Otros  pasivos .  1  '991 .064, 5(| 


suma  el  pasivo  $  1 82!07 1 .958,4. 


EL  GERENTE 


EL  SUBGERENTE-SECRET  ARIO 


EL  AUDITOR 


Julio  Caro 


Luis  Angel  Arango 


Hernando  Acosta  V 


/ Lea  que  le  interesa! 

61  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Quito  recomienda 

unas  obras  colombianas 


ARZOBISPADO  DE  QUITO 

▼ 

Quito,  21  de  febrero  de  1942 

Sr  Dr.  Dn.  A.  M.  Ramírez  Meléndez 

Bogotá. 

Muy  señor  mío: 

Acuso  recibo  de  sendos  ejemplares  de  las  obras  Bre¬ 
ve  Apología  de  ¡a  Doctrina  Católica  y  Teo- 
sofismo  y  Rosacrucismo,  por  cuyo  amable  envío 
agradezco  muy  amablemente  a  usted. 

Si  por  mis  ocupaciones  no  me  ha.  sido  posible  todavía 
leer  estas  obras  con  el  detenimiento  que  merecen,  por 
lo  menos  he  pasado  la  vista  por.  algunos  de  sus  capí¬ 
tulos,  lo  que  me  ha  llevado  al  convencimiento  de  que 
tales  obras,  por  la  claridad  de  la  exposición,  por  la 
exactitud  y  precisión  de  la  doctrina ,  merecen  ser  am¬ 
pliamente  difundidas  entre  los  católicos,  y  muy  espe¬ 
cialmente  entre  los  sacerdotes,  que  tanta  necesidad 
tienen,  para  la  misma  defensa  de  la  religión,  de  tener 
ideas  muy  claras  sobre  ella,  sobre  los  argumentos  que 
la  defienden,  y  sobre  los  errores  que  la  combaten,  en¬ 
tre  los  cuales  por  desgracia  en  la  época  pi'esente  ocu¬ 
pan  principal  puesto  el  Teosofismo  y  el  Rosacrucismo. 

Afectísimo  en  el  Señor, 

*  CARLOS  MARIA 

Arzobispo  de  Quito. 


Esta  obra  apologética  de  actualidad,  indispensable  a  todo  buen  católico,  útilísima  a  los  señoies 
párrocos  y  sacerdotes,  ha  sido  adoptada  como  texto  en  colegios  de  enseñanza  secundaria,  seminarios 
y  universidades  y  recomendada  por  muchísimos  prelados  de  Colombia,  Ecuador,  Chile  y  Venezuela. 

VENTAS  V  PEDIDOS 

Bogotá,  apartado  nacional  2738,  v  en  las  principales  librerías  dei  país 

Precio  $  1,60  ejemplar  para  Colombia 
|v  -  Para  el  exterior,  U.  5.  $  1,00 


Advertencias  importantes  para  los 
suscritores,  y  agentes  del  exterior  y 
amigos  de  la  REVISTA  JAVERIANA 


En  el  deseo  de  prestar  un  servicio  a  ios 
suscritores  y  amigos  de  esta  revista,  se  ha 
creado  un  fondo  de  libros  de  gran  interés, 
y  dedos  cuales  se  han  publicado  listas  en 
todos  ios  números  aparecidos  en  este  año. 
Trataremos  día  por  día  el  que  nuestro  ser¬ 
vicio  en  este  sentido  sea  más  completo,  ad¬ 
quiriendo  para  este  fondo  mayor  número 
de  obras,  seleccionadas  escrupulosamente 
desde  el  punto  de  vista  científico,  literario 
y  moral. 

• 

Ei  valor  de  sus  pedidos  deberá  ser  enviado 
por  giro  postal,  valor  declarado,  o  en  estam¬ 
pillas  de  correo  sin  usar. 

Advertimos  a  nuestros  agentes  y  suscri¬ 
tores  del  exterior,  que  por  haber  sido  prohi¬ 
bida  por  el  gobierno  nacional  ia  introducción 
de  dólares  en  billetes  a  nuestro  país,  cual¬ 
quier  valor  con  destino  a  ia  revista  deberá 
enviarse  en  dólares,  pero  no  en  billetes  sino 
en  cheques. 
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GRATADO  PRACTICO  DE  LA  PRUEBA  CIVIL.  Alfonso  Romero  Conti.  325 
pd^in^Si  rustica  ...  ...  ...  ......  ...  ...  «*  ....  ...  ...  ...  ...*•  .« 


tm 


m 


LA  PRUEBA  EN  DERECHO  Antonio  Rocha,  rústica  ... 


i  PRUEBAS  JUDICIALES .  Luis  Alzate  Noreña,  rústica  ...  ..  7.  ...  ...  ... 

SITUACION  JURIDICA  DEL  HIJO  NATURAL  EN  LA  LEGISLACION  CO¬ 
LOMBIANA.  Jorge  Ramón  Reyes  .. .  ..  . _  .  .  .'  .  . % 

H 
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«¿.SOCIEDADES.  Miguel  Moreno  Jaramilío.  Tomo  iii  ...  ... 

Tomo  IV  ....  ".. . .  ...  ......  ...  ....  ... 

•  v  '  •  .  •  ■ 

_•  .  ,  -•  -  » .  •»  ..*•  4  .  » "y  «.  •••  •  *  •  •  •  «  tas  - 
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CODIGO  DE  SOCIEDADES.  Alfónso  Rostrepo  Moreno  ...  .  ...  ... .  . 

.  Vicente  Castellanos.  531  páginas,  Pasta  . . .  . .  . . .  . . . 

ASUNTOS  PEDAGOGICOS.  Jesús  María  Fernández,  s.  j.  82  páginas,  rústica... 

^INTRODUCCION  A  LA  SOCIOLOGIA  CRISTIANA  Tristón  de  Athaide.  250 
rustica  <  » <  . « ^  ««•<.*•  »  • «  •  >  *  ♦  • «  *  ....  .  *  *  •»...«  .«  •••••«  *  •  * 

.  •  ,  -  ■  -  .  • 
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ALAS  ROTAS.  Hipólito  Jerez  s.  j.  257,  paginas,  rústica  ..  ... 

LA  VIRGEN  DÉ  MARFIL.  Hipólito  Jerez  s.  j.  261  páginas,  rústica 

'  •  ..  -  •  ~'s'~  ■  \  _ ¿ 

pTTERNURAS  IGNACIANAS.  Hipólito  Jerez  s.  J.  272  páginas/rústica  ... 

FAN  EL  CANTORCITO .  Hipólito  Jerez  si  j#  248  páginas,  rústica  . . . 

' "  _  r--  •  .  i r:  ' 

DE  CAZADOR  A  CARTUJO .  Hipólito  Jerez  s .  j  .  80  páginas,  rústica  . . . 


$  2.00 
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i;  0.80 

.  0.80 

....  0.60 

7XV:  0.30 

ROSAS  DE  FUEGO  (Drama) .  Hipólito  Jerez  s  .f¿J ;  55  paginé  rústica  . .  . . .  0.20 

EMOCIONES  DE  ALTA  CRITICA.  Daniel  Réstrepo  ^;.Trí220 •  páginas,  ..rústica;"': . .  1.00 
LAS  SIETE  PALABRAS.  Uldarico  Urrutip  s¿  J.  94  páginas,  rústica  ........  ...  0.60 

LA  ORACION  MISIONAL.  Pierre  Charles.  210  páginas,  rústica  .... . 1.20 

feW*'  "‘¿Lic^í  :  sSí-  ¿  V  ■‘:V- 

Todo  pedido  debe  venir  acompañado  de  su  valor,  que  puede  enviarse 
por  giro  postal,  valor  declarado  o  estampillas  de  correo  sin  usar. 
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Dirección:  Revista  Javeriana-i-flpartado  445.  Bogotá 
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Los  mejores  equipos  de  oficina  E.  M.  P. 


M»; 


BOGOTA,  carrera  7.»  N.°  12-66 


CALI,  calle 


15  N.»  5-48 
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